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PROLOGO 

A manere introóuctorie. es necesi:.rio hacer l lgunas c:rnsiderf:. 

ciones sobre la problemltica teórico-metodol6r,ici:. que entra~a -

el estudio de las "Implicaciones Socif:.lea del Proceso Salud/Sn­

fermed&.d en el magisterio" & nivel primaria, cuyos objetivos se 

enc11minan: a) J. determin¡,_r l::>s fbctores que inciden en su proc~ 

so de selud-enfermedi,d,b) Est11blecer un cu1:i.dro pr.tológico o de­

enfer~edi:.des &.nalizr.ndo su ce.muo ~orbí~eno, e~ d~cir el lur.cr -

que le provoca enfermed&d: su nroceso de trcbLjo, c) analizar -

bibliogréficamente y medi1:i.nte té~nicas estadísticas, a pesar de 

las limithciones oue pre:centa su uro, 11 s ;iolítici,s de seeuri -

dad sociEl imple~entadae e l~ luz de los intereses del estFdo , 

subordine.do a los intereses generfales del caui tf,1 1 d) Describir 

li; s interrelaciones entre lo r !:l("Ci:..ni sm::is insti tur.,i :inLli zados p~ 

rE el control econ6mico, político, sociLl y lrb::i~al de e~tJs 

tri:.bLj!Jd::>res, e) Confrontar Eus cstr&.tecirE de ~cc16n e pLrtir­

de su orgl:l.Ilizoci:Sn sindichl, anelizimdo l&s posibilidades de re 

flejarse en una trensfor~eción o en le: imple~entaci6n de estrE:­

tegie.s p~.n h. solución o mr.1orwniento de su situ<-.ci6n de Súlud 

f) Sefü:l&r le neceEid¡,d (.(· su;:i0rr:.c1ón de lO~i ..-.::ic'elo~'. r..édic::is 

que deje.n de lr:do le: explicación ci.u:Ll del pr:iceso n:lud-enfe!. 

m~dad en l::is pr:iceso~ socieles, culncndo de lt enfer~ed&d y le. 

muerte L cuestiones co~o el Embiente, a les cJndici~nes fisico­

biolÓr,icas del ser htunl.no inilenenC.ienter..ente de su.s relaci ::>nes­

econ5micas, eoci&les y oolÍticf:.E, 

roni~mos derivrdos de lE fctivided científica cue vi n ~ dificul 

t&r te5rici:. y :;i0t::idol;L·icL;1rnte mtPstroE objPtiv:is y :i~r ende n 

li~it&r le investiguci5n:Prirnero, ~u cnr~cter de clcse ~xorese:­

do en lt contrLdicci6n de su CJntenido objetivo y el interés 

privido, segundo l~ i0entidod parcial entre el.sujeto y el obj! 
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to de conocimiento, tercero ou cc-rfcter tr1,neformedor 1:. dos ni-­

veles, coco resul tbdo ciPntÍfi co, CiJn~reto :=:entE.l y cJm:> r;uÍfi­

pLr!:. lf i:cci5n, cuerto, el objeto de estudio e~tl mftiz~do del 

elcffiento coneciente, por lo tLnto, obr!:. que sP trsnsforme revo­

lucionmri~mente ente objeto de estudio, o ~e& l~ re&lidad so 

cial, tier.en ~ue darse une serie rle c?ndiciones tanto objetivas 

como subjetivis. Por ello,Lunque trtt~mos ce r.J c~rr en lo nue­

!!e.rcuse denomine. activismo, carecterizi:do oor su despreci:i & 11:. 

teoría, o el teoricismo oue es lr. posici6n contrEria, ye nue tm 

br.s incepF-c i tan al investiPf e ?r socie l n;;.r¿· corn;ic·end er, in terpr~ 

t&r y trfnsformer al mundo¡ no nos es oosible esce~tr &l parti­

dismo en lf ciencü., aun~ue el punto ce vista de clE.se no cons­

tituya unL cJ~~:ci5n sine r.u& non del método científi~o, el oue 

se &CO?tÓ ~Er& este estudio brinda lL oportunidad de utilizar -

unó teoría y un método míís vvcnzaclos :el mf!teri Elli smo histórico­

dibléctico, oue ligc la actividad científici & lEs necesidades­

e intereses ce lts cli.ses tr&~Ej&dorai:. 

Uno de los problem&s te6ricos ~ue m{s J~u;cn E l?s estudio­

sos que e.dopt~n la corriente del pensamiento médico crítico aue 

aneliz& el proceso de salud-enfermedad como un hecho fociel es­

el de demostrEr su carácter histórico, definir co~ claridad su 

objeto de estudio y sus propuest&s oi.rn determim.r ese proceso. 

A t&.l fin es;iera contribuir modestu!:ente esti:. investigcción, o~ 

r? tenemor cue tomar en cuente le. en:irme cificult¡:,d pare. lE. re­

colecci6n de datos, la poc& confitbilid&d de lus estadíoticas -

pobl~cionales que fueron elLb?r~d&s con tJncento~ tjenos a la 

ce.teg·:>rÍS. C.e cli:.r:e sociAl, y en Últira[: inztWJcie. l!-s nosibilid!:_ 

des rue tiene de influir en ruienes tiene el poder de decisión­

sobre este problema que e.tnfie e. todos los tre.b&je.dores que se -

desgaetan y enferman como rcsultndo de FU proceso de trabajo. 
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I R T R o D u e e I o N 

.Actualmente Lsistimos f. un proceso de transmutnc16n de las 

enfermedades que ha llevado e científicos de diferentes dioci -

plinse e realizar investigaciones tendientes a definirlas, en -

este contexto se de.sarrolla a principios de los sesenh.s una co 

rriente oue critica loe estrechos marcos de entendimiento sobre 

la causalidad de las enfermedades, basados en modelos médicos -

biologicistas y ecologicistns que den un~ visi6n no falsa, sino 

incompleta del proceso salud-enfermedad, sin asociarlo a las 

conqiciones laborales. Esta nueV& corriente plantea le necesi -

dad de reformular el papel social del médico y las premisas en 

que se epoya la medicina actual, percibiendo en el enfermo un -

ser integral donde confluyen componente sociales, ideol5gicos,­

psicol6gicos, políticos, religiosos, culturales y fisico-biol6-

gicos. 

Pertiendo .de este enfooue de le. medicim·, el estudio de l&s 

condiciones sociales, políticas, económicas, lebor&les y cultu­

reles que influyen sobre el proceso de salud-enfermedad de los­

meestros e nivel primaria contratados por el Estado mexic~no, -

plantee en su capítulo I como abstr&cción inicial en el proceso 

de salud-enfermedad a la unidad contradictoria formada por el -

hombre y la naturele~a, ye que es en esta reloci6n cue todo ser 

vivo mr.ntiene con el todo netural, donde se da un desgaste; el 

intercambio metab6lico, es decir la relación que mantiene con -

la naturaleza transformé.ndola y siendo transformado por ella es 

un nunto de partide o un Elto nivel de abstr~cción, par& ascen­

der & lo concreto que es el proceso de trabújo magisterial c&p! 

taliste inmerso en une formaci6n econ6mico social en ñonde la en 

fermedr.d y ln muerte se dif:tribuyen nor diferenciales de cl<.se­

eocial, por el lugar que se ocupn en el proceso productivo, al 

igual que los servicios de salud influenciados por modelos m~d! 

cos parciales que han de ser superados por el modelo m'dico ao-
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c~i, crítico e integral.Partimos de l~ postura teórico metod~ 

l!f*ica del móterielismo histórico di&léctico y~ que desempeffa­

o·- un l~do l~ función científico-cognoscitiva que suministra­

~ verdé:d objetiva y por el otro, lr. función ideol6lfica de de 

!e:s~ de los intereses de los trab&jBdores. 

Interesa esbozar aquí unH pi~te ce estudio &honde.ndo en la 

legitimE.ción de la Sociología A~édica con un nroblema cuya magaj_ 

tud esté dada ~or le enorme mase de maestros de primcria que el 

;~tdo contrata para llevar o cabo el proceso de socialización­

de los futuros trEb&jadores manuales e intelectuales¡ su tras -

cendencia que es un hecho sobre el que se trata de llamar la a­

tención pt:.re que los afectEJdos se ocupen de é1 al darse cuentE.­

de su importancia y las consecuencias negativas Que tiene sobre 

su salud; así como su vulnere.bilidad que es el grado en que pu~ 

de ser resuelto este probleme. de sE.lud que pretende cuestionar­

la. E:.Cción del enorme aparato ideológico lt-~onl de i::stacio repr~ 

sentado por el SNTE, c-Jmo eficaz. instrumento para contrarrestar 

l& acción morbogénica (productora de enfermedades) del ?roceso­

de trabajo intelectual megisterinl. Por ello en el ca?Ítulo II 

se parte de la producción de servicios médicos por parte del Ea 

tado en la coyuntura que permitió su intervención, la aparición 

de· la legislación laboral, la creación del ISSS~ e incorpora T 

ci6n del magisterio a este servicio de selud, cuya función será 

la de reconstituir la fuerza de trabajo intelectual enferma,va­

le decir no productiva, y lu de legitimar el papel de enfermo -

del maestro. 

En el tercer capítulo se an~li1.a exclusivamente el proceso 

de trabajo intelectual magisterial y su incidencia en el proce­

so de selud-enfermednd, pE<-ra ello es necesario ubicar esta acti 

vidad por el papel que cumple en la formación econ5mico social­

cnpi tAliste mexicana, en donde como educadores subalternos son-
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atraídos y cohesionado• por loa grandes intelectualea en su la­

bor socielizente, en su proceso de trebejo oue le enferme.. 

Una vez an&lizadoa dentro de la Pormeción econ6mica social 

loa procesos de salud-enfermedad y de producci6n, se hace nece- --.__ _____ 

sario incluir el proceso de reproducci6n, del modo de vida, de 

la esfera del consumo oue est& limitéda objetiva y subjetivame~ 

te por el aal!.lrio real y que incidirán en el deterioro de le. 

corporeidad del maestro, siendo estudiado en el capítulo IV. 

Concluímos que los factores que coadyuvan a la aparici6n -

de patologías magisteriales entendidas éstas como la causa inm! 

dieta o aperencial, es decir la res~uesta biol6~ice del organi! 

mo, están determinadas etiológicamente, es decir encontramos su 

causa única, oropia y varadera en el grado de desarrollo y ni -

vel alcanzado por las fuerzas productivas, lo modalidad que re­

viste el proceso de trabajo magisterial, el modo de vida, el 

-consumo determinpdos nor el s~lario real. Asimismo planteamos­

que la organizaci6n sindical de los maestros ha sido incapaz de 

transformar al apnrato ideol6gico laboral de Estado (SNTE) en -

un eficaz instrumento que contrarreste la acci6n morbog~nica 

del proceso de trabajo intelectual ~agisterial y modifique la -

acci6n médica por parte del IS8STB, replanteando el papel so 

cial del médico, personal paramédico y políticas implementadas­

por el Estado y seguidas por las instituciones de salud. De ahí 

que su factibilidad denenda de la luche que las fuerzas progre­

aietae lleven a cabo conscientes de los factores laborales y ª! 

bientales desencadenantes de los procesos m6rbidos, o seu pro -

ductores de enfermedadeo, fortaleciendo el movimiento aut6nomo­

de las bases, elevando su poli tizaci6n y activando su militan -

cia,evitando la simple moncturizaci6n de los rieseos de trabajo, 

8 



CAPITULO l. 

rrnDO DE PRODUCCION y PROCESO DE SJ.LUD/ENJP!RMEDAD. 

l. l. Fi-CTORES DETER!:iI!:;.J1'1'ES DEL PJ.. 

TRON DE DESGJ..STE. 

El estudio del proceso selud-eni'erroeded aurge como ten 

dencia en los sesentaa, en que se hace evidente la ineficac:W 

de la medicina, en especial en el üspecto nutricion&l, cau -

s&nte de gr~ves enfermedades derivad&a del hrunbre~ cuya con­

not&ci6n política nulifica los esfuerzos y estrcter,in~ médi­

cas que vi.enen a ocupar un papel secunderio; y en el aspecto 

de la salud mentRl, es impresionante el nivel oue alce.nz&n &c 

tu&lmente loa tr&stornos de este tipo, no s6lo en las metr6-

polis, eino también en los p~íses periféricos según los da -

tos proporciom dos por la Orr:1mi z&ci6n J,'.undiul de lú Sclud, 

Esta corriente se con~olida en le década de los setenta 

Ll redefinirse la concepci6n de s1,lud, cmmdo la Orreniznci6n 

! •. undial de la Salud ( 01.'.S) informe del alto índice de psicos:is 

epilepsia, debilidLd mentel, clcoholismo y f{rmacodenendenci~ 

i:.lcanzados en todos los estretos ne la pobltci6n mundial¡ así 

como el cu~ento de li:. morbi~)rt&lidad, es decir, de le enfer­

medad y le muerte en lL edi:d producti v&.; y lE. profundi ;:-.r,ción -

de la diferencir. de le e~nere.nzr. de vida entre h.s mujeres y 

los h::imbres, el aumento de lr:.. cont&min: ción Em:bientel¡ todo -

lo cual se tn<'uce en ñeter¡:1in&dos cu~dr)s de enfermedades y-

de muertes orir,inudos por l~ contemin~ci6n y por el ,roceso -

de nroducci6n y reprodufri)n hume.na, lo c:ucl nhtentize la de­

terminr.ci6n :::oci[•l ee lf enf Prr~edE.d , y cue con~ti tuve nri~_or 

diLlmente el nrincipel obj~to de estudio de esta corriente oue 

1, Ver enfermedl>dee d -1 hambre en. De Castro, JofJué, "Geopolí­

tica del hambre" , Edit. F.C.E. r.:éxico, 1979, 
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intenta sunerer modelos médicoe no fe.leos, sino parciales. 

?n le historie. del nensc11oient? mécico de la humE:nidtid ee -

trsdicionel lE: constante interrogante ::::·Jbre la muerte, le enfe!: 

me dad y le sr.lud, buscando reinte¡:.r~ éste Úl timr. a los miem 

broa ce l& sociedad, investigando y dese.rrollendo nuevos métodos 

de c~~:ción o prevención, cuyLs im~licaciones socielea e.naliza­

re~os e lo lr.rrro de este capítulo. 

istudioaos, eruditos y bastr. simples aficionLdos respondi~ 

ro~ e este. inquietud en diferentes época:::, con distintos esoue­

me.s te6rico metodol6gicos~ con pron6aticos científicos o cprox!_ 

meciJ~es estadísticas, 0ue querémoslo o no se5~lr.ron metas fac­

ti~lee y en algunoE casos alterne.tivae viables Jtrú logrr.r el -

6pti~~ ce SElUC indispensable p~ra lé re~roducciÓn biOpSÍQUiCa­

(biol~gica y nsicol6gice) humena segÚn algunes corrientes fun -

cionelistas estructuralistas¡ pero pera otras como el marxismo, 

este. situe.ci6n no es posible mientras no cambien les relaciones 

sociales y económicas que la originan, le~ relaciones sociales­

capite.listas. Así, ciencia e ideología matizan le cuestión, su­

eI:.foGue y su respuesta, haciándose necesario definir que el mé­

todo de estudio y enfoque que emplearemos será el mr.terinlismo­

hist6rico dialéctico que es el rue nermite una explicnci5n m€s­

coopleta; adoptamos la corriente oue vinculfa el proceso de salud 

enfermedad con las relaciones sociales y econ6micas hist6ricas­

co~cretas: La medicine. crític& inteeral. 

::1 desgr.ste de los trab¡,jr.dores es lE. expresión corporal y 

psíquica e que conlleve el tr~bajo explot~do, ~ue en los maes -

tros de orimaria se manifiesta en su proceso de rnlud-enferme -

ded, oue es una ~nid&d dialéctica india~luble ya oue debido a -

la ?roblem~tica de alcanzar la salud, ésto se estudia tom&ndo -

col!lo referencia a la enfermedad. Para tal efecto, rechaz.amoe 

2. COllO ejemplo de estas dos corrientes antagónicas tenemos 
Bl sistelllil aocial. de Rarsone y la Situaci6n de l& clase 
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las posiciones biol6gico-eoologicietao que dominan el panorama­

médi~o, que ven el desgaste como enfermedad, como envejecimien­

to, dnndoles un contenido natural, como fen6ruenos biol6gicoe i~ 

mutables, ignorando, como a:rirman La.urell y Márquez que "Cada -

época hist6rica y cada clase social ee caracterizan por formae­

eopeo!ficas de envejecer, enfermar y morir"~ lo cue.l nos hace -

revisar los elementos pera la aceptaci6n del modelo médico so -

ciel que reivindica precisamente el ce.r~cter sociul del proceso 

biopeÍquico humano que es aquel que se desenvuelve a lo largo -

de le vida del hombre, como resultado de formas específicas de 

trebejar y vivir en sociedad, y que no puede desligarse de la -

biografía de cada sujeto ubicado en el contexto de la clase so­

cial a la que pertenece, es decir, el maestro como miembro de -

la.fracci6n de cli:.se media compuesta por los intelectuales sub­

a+ternos entre los que Gramsci engloba a los educadores, y de 

quienes dice: "que antes de ser hombree políticos, son ideólo -
. 4 . é. 1 goe o educadores" , ser e emento clave p&.ru continuar el proc!:_ 

so educativo cultural socializnnte iniciedo desde la intituci6n 

fe.miliar y ~.fienzado por los medios masivos de comunicación; es 

wi·· i;dieatrado ide Slogo de la burguesía, un intelectual "asele -

riado" que se encargi:. ele poner en movimiento la represión y re­

producci6n de un sistema autoritario de sociali~ación del niño, 

y de formaci6n de una ideología que conllevo toda una visi6n 

del mundo que oscurece las verdaderas relaciones sociales en 

las que se veré. inmerso el niño en el futuro, como productor de 

pluevLlor, DefinidJ de esta manera el proceso de trebajo del 

maestro será el principal factor de desgaste, y~ que l~ educa -

ción burguesa transforma a loe niílos en simples in~trumentos, -
obrera en Inglaterra , de Engels, F. 

3, Laurcll, A. e. y Márque z, ¡,;,"El desgaste obrero en l:'éxico", 

Edit, Era, México, 1983, p.p. 9-13. 

4, Portelli, Hugues."Gramsci y el bloque hist6rico".Edit,Si -

glo XXI, M&xico, 1980, p. 143. ll 



Objetoe de trabajo del maestro, quien loe modela al antojo del­

capital; "serán las futuras máquinas que imprimirán con su traba 

jo vida al capital muerto, al capital acumulado."5 Siendo en ee 

te vroceso enajenado y fetichizado, donde el maestro veré minar 

ee sus fuerzas físico-mentales sin comprender que la esencia de 

ello se encuentra precisamente en este proceso que se le prese~ 

ta como algo ajeno, que no le pertenece y que no tendría que 

llevar a cabo si no fuera por el hecho de sobrevivir; con un sa 

lario que no alcanzará a cubrir sus expectativas y seré fuente­

oonstante de frustraciones y por ende, otro factor de desgaste, 

dado que es el salario el que determina objetivamente y subjetl 

vamente el consumo y los estados morbosos ( de enfermedad) que 

de esta forma se oriBfnan del consumo deficiente orientado por 

la publicided que s6lo busca la máxima utilidad para el capital 

y no el beneficio de los consumidores, 

Otro factor de desgaste lo constituye el ambiente, ya que­

el deterioro ecol6gico y lu contaminaci6n trastornan gravemente 

el organismo humano y su influencia abarca al conjunto de la so 

ciedad. 

No obstante,reconocer que la esfera del consumo y los fac­

tores ambientales tienen influencia sobre la salud y ln enferme 

dad, no nos aparta de nuestra po5ici6n fundamental: de que es -

el proceso· de trabajo el que determina el modo y grado de des -

gaste de la fuerza de trebejo y que será su definici6n como tr~ 

bajador asalariado la que determine los cuadros de enfermedad y 

muerte (cuadros de morbimortalidad) de estos trabajadores; pero 

dejemos estos aspectos que serán analizados en loa capítulos 

III y 11,paro entender ln relación del hombro con la naturaleza. 

5, Marx-Rngels, Obras escogidas, Tomo I. Edit. Progreso, Mos-

·cú. 1979.p.p. 36-37. 
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1.1.l. RSUQION HOJ.:"BT!B/111.wa:.t"::U. 

!are. analir'-r la relao16n hombre-naturaler.a es necelll\rio '4!.· 
finir el proceeo de trabajo, segÚn J.'.arx:"ee condici6n de exisién 

cia del hombre, independientemente de todas las formes soci~les­

una necesidad natural para mediar el metabolismo entre el hombre 
6 

1 la naturaleza, o sea, le vida humana." y, com.o afirma el mar-

xista contemporáneo Andrá Gorz: "por tal raz6n, mientras la vida 

hwaana exista se dará un desgaste, ea decir, loa individuos tie 

nen una existencia específica, son unb reulid&d específica que 

ae agotan en su funci6n en el seno del proceso de producci6n."7 

Vemos de eeta,íorme. que en su relaci6n dialéctica con la natura 

ler.a, el hombre debe hacer uso de su fuerza de trabajo para sa­

tisft cer sus necesidRdes, pero a diferencia de cue.l~uier otro -

ser, lo hace apropiándose de la neturaleza, tran~forméndoln y -

transformándose e la vez a sí mismo. Y es en el enfrentc.miento­

constante con ella que el hombre satisface sus necesidades y 
---~-

crea otras nuevas de l~s que hubl~remos en el capítulo IV, las­

cu~les, como dice Tecla: "hebr6n de setisfucerse a tra1~s del ! 

so, aplicaci6n, desgaste, consumo y destrucci6n de objetos, me­

dios, procesos, pautas y SE!l.ES HUUJlOS prir.cipa.lmente~8 con lo 

cu~l se genera un proceso de deterioro de la salud de loa suje­

tos que viene ~ ser específico p&ru cada neríodo determinado 

del desarrollo social. 

Por consiguiente, visto de una manera ahistórica, el proc! 

so de trabajo podría parecer n~tural, como el deSBBSte,pero las 

6 Tecla ,Timénez, J,lfredo el al. "Enferr.iednd y clase obrer&" • 

Seo. de Inv. de la E.E.O. del I.P.N.t:.éxico, 1982.p.26. 

7 Gorz, André, 11 ::struteeia obrera y neocanitalismo". Edit. Era 

réxico, 1976, "a. edici6n. p. 17. 
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implicacionee específicas que sobre ~l tiene la formación eco-­

n6mico social nos lleven a una penetraci6n profunda de la esen­

cia de este proceso que deteriora y desgasta la fuerza de trabe 

jo humane consumiéndola en aras de la producci6n de mercancías, 

tanto indispensables como superfluas. ?loa encontremos así con -

que el proceso de salud-enf ermedúd generado durante el nroceso­

de trabajo que realiza el maestro, se va volviendo ceda vez m~a 

complejo en cuanto se analiza su historicidad y las determina -

cionee que sobre él tienen las relaciones materiales y ~aciales 

que entablan lo~ hombres, así como el conocimiento y la inter -

pretación ideológica oue los individuos elaboran pera su con 

trol y m•nipulcción. 

Si bien existe el hecho concreto y objetivo de que los ho~ 

bree se desgastan en ~u rel&ci6n con la naturaleza, es necesa -

rio recalcar la imp0rtancia de lf:. formo.ci6n er.on·Smic& específi­

ca, que determina el grado y ln·forrne que reviste este ~roceso­

de deterioro que influir6 en la concepci6n que se teng8 del pr~ 

ceso de salud-enfermedad entendido como las enfermedades que p~ 

dece el trabajador y que se deriv~n de su nroceso de trabajo 

principalmente. Y rehusemos cner en le conceoción que sobre es­

te proceso tiene le :nedicina tradicio~al que estudia el desgas­

te o enfermedad como dicen Laurell y Márquez "bajo l.& forma de 

envejecimiento y enfermedad y puesto que e ambos se les da un -

contenido nr.tural. •• " estamos de acuerdo c:m ellas en que el e!::_ 

vejecimiento no constituye un proceso incoutr;.ble y ahistórico,s!_ 

no que asume las forr.iúio: determinadas :ior ln fn·:ni:ción económicJ 

social dada, que medi& l~s relaciones hombre/naturaleza. 

8. Tecla, Op. Cit. p.?. 21-22. 

9. lbid.3. 
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Aa! pueo, les en!ermed~des que los maestros p&decen1ºno­

se explican por sí mismas como algo natural, sino que con une 

ce l~B m~nifeatacione~ fingularee del prOCC30 biOpSÍr.UiCO.hU­

mano, pero no como individuos aislados ~ue enfermLn ~ mueren­

déeligudoe de los grupos de que form~n parte, sino como una -

característica de clase en el seno de la formación econ6mico­

soci&l concreta, de ahÍ la necesid~d de ubicEir este estu~io ~ 

en el me.reo de l& correlación de fuerzas, diferenciando el P.!:, 

tr6n de desg&ete de loa maestros de primaria del que presenta 

otro tipo de trabajadores que en su enfrentamiento con la n&­

turaleza están mediados por instrumentos de trabajo determin~ 

dos por el desarrollo de la tecnolo[Ía; pero r;ue al igu&l que 

ellos están sometidos por el capital. 

l.1.2. SEPMU.CION !JE L;)S POLOS HO'M -

BRE/Nl.TURALEZA. 

El hombre se deGJ'ada como acr·be.mos 6!.' ver, íÍsic& y psí­

~uic8Jllente desde su r.varici6n.!'!n el modo de ?roducci6n comu -

nr.l -;irirui tivo, corno uroducto de su r·eli:.ciÓn cirecto cor. le. nt 
-turalezo, la transformab& y era transform<·do nor ella de ma­

nere esuecífica; nero nJ siendo ést!.' el motivo ee nuestro es­

tudio, nos concretumos r. usarlo como referencii.: para señ&lar­

~ue en el enfrentamiento con la naturaleza el hombre se degr~ 

da, pero es también en este período, que la ~isca neturaleza­

dabe un e::mt,cio de tierr:uo neceserio ·icrr: lf. &utorrecu::ereción 

del hot:ore, 

10 ~n los caµítulos lll y IV se estoblecerl el :)erfil ';)flto-

16gico de les enfernedadea que padecen los maestros. 
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El modo de producci6n capitalista provoca la separaci6n de 

los polos hombre/naturaleza, que en el modo comunal primitivo e 

ran parte indisolubles de una unidad dialéctica, lee impide a -

loe individuos realizarse y organizar por s! mismos su trabajo­

º intercambio metab)lico con la naturaleza, oue ahora estará me 

diodo por sus relecionee sociales, 

Como noe explica Ortega OlivE.i.res: "la forIDa singular en 

que ee da el intercambio metabólico entre los hombres y la nat~ 

raleza, que lo diferencía del resto de los animales ea el trab~ 

jo:en la que el hombre se consume y desgasta su corporeidad y -

eu caoE~idod mentúl nare le satisfacción de una necesidEd de e­

xistencü física •.• lh naturale:w se le ha enfrentado e.l hombre 

hist5rice.mente como un poder ajeno que se le opone y lo degrade 

provocár.dole enfermed1.1dee p2ru cuya curación sólo puede depen -

der de su natur&lezu interna, después los hombres han ejercido­

un crecier.:e dominio de lu misma apoyándose en su acción cons-­

ciente ••• e.nropiándose dr.. lH naturaleza ;¡&re su nutorreproduc -

ci6n vital, los hombres se autoconstituyen en ser genérico con­

las c&pacidedes físicas y psíquicas requeridas pera el treb~jo. 

Y también, se establecen sus relaciones mutuas o sociales sin -
11 

las cut.len el hombre aislad'.1 no pue,le sobrevivir." 

Pero aunque el trub&jo sea histórice.¡¡¡ente necesario, es 

con le acu:.1ulaci6n cap~ tr.listu y lr. división socil'l del trabajo 

que escinde al hombre que planea del hombre oue ejecutu,que se 

va a de.r una div:isi6n clasista de la enfermed~d y la muerte; ya­

que como efirr.Jl;; el miumo r:utor: "en lus sociedades ca pi talistes 

- como la nuestra- si los individuoo desean comer, consumir los 

medios necesarioo para reponer su vida y solud, deben vender lo 

11 Ortegu Olivares, b~rio. Coaut. "Enferrned2d y Clase Obrera". 

Sec. de Inv. dP. la E.E.O. del I.P.N.p. 49. 
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único de lo oue no bnn sido deapojndoe: eu fuerza de trabajo, e 

la clase aue los despoj6 y que ha. acumulbdo, y que ahora lee en 

frent& como ajenas lee condiciones objetives de trabajo, la ti! 

rra, la materia prima, loe medios de subsistencia y loe instru­

mentos de traba.jo.J,,2 

Esta separación dpl hombre de la nAturaleza presenta las -

siguientes curacteríeticae que L:arx describe en "Bl capital": 

"a) Es ente todo, separación del trabajador respecto a la.­

tierra como su laboratorium natural, rompiendo esa re­

laci6n hombre/naturaleza en l~ que hay una apropiaci6n 

de la condición natural del trabajo, en le que el indi 

viduo se comporta simplemente corno con algo suyo, se -

comporta sintiendo l~a condiciones de trabajo como na­

turaleza inorgánica ce su subjetividad, en la que ésta 

se reuliza a sí misma., el trabajo no ae de como produ~ 

to, sino como nE.turolidad. Romper esta unidad impedir' 

e los productores organizar por sí IT.ismos su intercam­

bio metabólico con la núturalezu, 

b) Esta separación cembi~ les relaciones en las que el 

trebejudor aoerece como propietario de su instrumento­

de trabE.jo y de l<: habilidad particular que aseguraba­

su oosesión, y rompe de estP.. forma la subsunción del -

inatruwento al ~roductor en donde el proceso de traba­

jo aparecía como algo propio, orgnnizedo por la volun­

tad de éste. 

c} Disuelve tc.mbién lf_ relaci6n en que los medios de con­

cumo nece~Erios oare vivir est~n rn mnnoE de quien pr2 

duce.n'edios <'e consumo entendidos como naturaleza tr~ 

formeda con la actividad humana en objetos a.decuúdos -

conscientemente a las necesidades de la reprodu~ción -

12 Ibid, p, 52, 

17 



blol6g1ca de l~e.,laolllarea.,;. en quienee se objetiva el 1~ 

tercambio metab6lico eocielmente determinado Ge 101 

hombres con la naturaleza. 

d) También disuelve las relaciones en lae CUBlea loe tra 

bajadores miemos, ••• eetán inmediatamente inclu!dos -

entre las condiciones objetivas de trabajo y como te­

les libera al esclavo y al eiervo, pero el trabajador 

no ee ya s6lo une condici6n o medio de producci6n, si 

no que sólo su capacidad viva existe, su !uerze. de 
13 

trabajo." 

Vemos así que las relacionee sociales capitalistas han ro­

to una unidad dialéctica H/N, y que además he continuado con -

su proceso de desintegraci6n total del individuo, llevándole a 

una situaci6n que hoy se torna insostenible; el individuo ya no 

es capaz de enfrentarse a la naturaleza sin le mediaci6n de los 

instrumentos, y ni siquiera de, teniendo los instrumentos, lle­

var a cabo un proceso de producción de principio a fin, como a­

firma Harry Braverman,"el capital le ha arrebatado hasta el co­

nocimiento integral de procesos que antee le pertenecían por 
14 

completo", ha dividido de tel manera les tareas aue ln superes-

pecielizaci6n del trabajo ha llevr.do al hombre a la realización 

de tareas pequeñas y rutinarias que rompen el equilibrio natural 

de reposición de las fuerzas físicas y psíquicas, provocan en -

la humanidad problemas de salud que la misma medicina con todo­

y los avances técnicos y científicos logrados con el desa·rrollo 

de les fuerzas, hoy no ea c~paz de resolver. Así pues,luego de­

la separación de los polos hombre naturaleza, al maestro le to-

13 Marx, Carlos."El capital~' cit. nor Juanee,George."Historia 

y naturaleza. en t.'arx y rr.arxismo, iiéxico, UAS, Si tuacionee 15 

1980, p.p. 433-497(en el manuscrito)Tecla, Op, Cit. p.p. -

49-50. 
14 Brannan, Harry. "Capital y trabajo monopolista 11 18 

Bdit. Bra.México, 1980. ' 



ca la tarea es.,,.cítica de eocializer y dotar de cierta celific! 

ción a 16 futura mano de obre, tanto mar.uel como intelectue.l,p~ 

ro será en este proceso en aue se desgaste la corporeidad de e! 

tos individuos y e consecuencia suya provendrá une forme eeoecí . -
!ice de enfermarse y morir, es decir un ?roceso de salud-en!er-

medad específico. 
1.1. 3, FO!-!! .. J.. '.:I O~: O::COllOl/ICO SOCIAL :::;.PI­

!B formación económico soct~f1~~~itarf:i~~/~~K~R~~~R6e so-

bre la b~se del modo de producción capitalista, ee distingue de 

otras for~aciones económico sociales (PBS) por el nivel de domi 

nio que el hombre he logredo sobre la naturaleza, por el grado­

de desarrollo que han alcanzado les fuerzas productivas y nor -

el tipo de relaciones de producción en que los hombree se ven -

envueltos y que son el pilar sobre el cual se construyen las de 

más relaciones sociales, al igual oue les ideas e institucion~~ 
~ est.e contexto relacional, el trabajo del maestro dentro del­

grupo de ~rimaria está determinado por la PES, al igual.que su 

manera de enfermar y morir, nues no obstEnte el alto ¡;redo de -

desarrollo y dominio sobre la naturaleza, las relaciones socia­

les capitalistas adquieren un carécter p~t6geno, es decir cuu -

sante de enfermedades rue ñesencu<lenan la ~uerte o la incapaci­

dad del trabajador que desconociendo le etiolor.ía {o sea la cau 

sa propia y verdadere ~e la enfermedad) y la terapia ( el trate 

miento) de una medicina, que aunque válida, intenta curar el 

síntoma mediente medicamentos, logrando únicamente un alivio p~ 

sajero, nurica una curación verdadera; eún más para casos como -

loa del magisterio que presentan enfermedades que no necesfU'ia­

mente conducen a la muerte y que precisamente se caracterizan -

15 Diccionario l!i~rxistu de Pilos'JfÍa. I. Blougberg.tÍléxico, 1978 

Be. reimprcsión.p.p. 134-135. 
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por ••r ••tado• aorboeoe 11a1·definidoe ( eni'erae4adee de la•~ 

oue no se sabe su causa ni el tratumiento para curarles), que -

no ae revelan en ls. mortalidad, pero que sin embargo invelidan­

precozmente al trabajador, siendo por ello difícilmente acepta­

dos como enfermedades por los médicos de las instituciones ofi­

ciales como le que etiende a los meestros, el ISSSTE. Podr~amoe 

mencionar la largfi. lista de enfermedades cutnlogadae por los m! 

dicGe como cr6nices(vale decir incurables): trastornos nervio -

sos, del funcionll.llliento del coraz6n y el estámago(distonía veg~ 

tativa), enfermedades psicoeomáticae, donde del 50 e.l 60_, de la 

gente loe padece, enfermedades ginecol6gicus, dermatol6gicas,of 
16 -

talmolÓgicas y carcin6genae," cuya falte de control muestra la 

eecase efectividad de le medicina, si SP. cuantifican los enfer­

mos que hoy acuden al médico, puesto oue loe pacientes de estas 

enfermedades, como dice .Artbur Jores "no suelen morir de éstas, 
17 bien mueren tras largos. ai1os de sufrir estos achaques", pero un 

hecho importante es que cristalizan en cuudros de morbilidad o 

de enfermedades y de inválidez prematura que t&rde o temprano -

conduce a le muerte, incidiendo evidentemente en detrimento de­

la calidad de vida del magisterio, al q~c rara vez o nunca se -

le reconoce legalmente su incapacidad para eeeuir desempeñando­

un trabajo que le enferma precisamente de esa forma¡ no son tB!_ 

poco indemnizados por inválidez prematura debido a estas enfer­

medades, a pesar de que son originadas por el proceso de traba­

jo 1115giateriel, producto de lee relaciones capitelietaa. 

Volviendo a los iniciadores del ~arxismo, Engels nos ponía 

de manifiesto que loe"homioidios aocie.les" propicie.dos por el ... 

16 

17 

Jores, Arthur.~La medicina en 
Bdit.Sigio XXI. México, 1980, 

Ibid, p. 25. 

la criais de nuestro tiempo"• 
p. 24. 
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haabre que debilite al grado de hacer mortalee padecimientos oue 
18 . 

pera une peroona nutrida podr!en ser ligeros, y al mismo tiempo 

hacía evidente que existían enfermededes producto de lo indua -

trializnci6n y de la explotaci6n c&pitalista sobre las que no -

había cGntrol. Actualmente loe países 1ndustrilili7adoa hBll con­

trolado le mayoría de las enfermedades infectGcontagioeee, pero 

han tenido en cambio cue enfrentarse a enfermedades nuevas teles 

como el cáncer, reumatismo y otras de origen no bacter11Ulo79Mé!?­

CG no ha sido tan afortunedo ya que una de lee principales cau­

ses de muerte lo son lee enfermedades infectocontegioaaa, y si­

agregemoa a esto los trastornos psíquicos cuueedoe por lee for­

mas en que ae ?rganizan los procesos productivos y lns respues­

tas somlticas de los organismos, podemos afirmur que les enfer­

medades y le muerte se derivan del proceoo de trE1ba,jo con le i~ 

fluencia del modo de vida determinado por el sale.rio y por el -

cmbiente ecológico. 

Podemos observar E:.d, que les rnfermede:des que ye. eviden -
20 ciaba Engels en su estudio son las oue hoy destruyen las entr! 

fiae de les sociedades tanto centrales como periféricas; los pai 

ses presentan cuadros de morbimortBlidad con ci:racteríatic&s C.2_ 

munes: la emergencia de enfermedades como las menr.ionadas arri­

be.En el caso de le sociedad mexicuna, cuyos trnbajedores de le 

educaci6n, es decir sus ideÓlogoo de lE. burguesía, e.l igual C1Ue 

sue trebe.jadores productores de bienes de cq_nsumo, sufren las -

conaecuenciea de la contaminación r.mbiental, del no acceso al -

consumo de satisf[·Ctores tanto indispensables corno hist5ricamen 

te condicionfdos o nsicolÓgicb~ente inducidJs por los medios de 

comunicnci6n que utilize la burguesía; es{ como la ?rincipal 
18 Bngels, F. "LE· r.i tuación de la cluse obrera en Ingle.terra". 

~arx-Rngels. Obras escogidas. Vol. I. Bdi t. Progreso. 1.:.oscú. 

19 Tecla Jiménez,h. Op. Cit. p. 18. 

20 Ibid. p. 51. 21 



cauaa de enfermedi:d : el moao en. que ee or~nir.e BU proceso de­

trabejo en el aula, y donde le eetatizeci6n de lee ectividadee­

educativns y le jerarouizeci6n ponen trabas a Bu iniciativa CO!!, 

trolando eue oondicio~es, forme.e y m~todoe y contenidos educat~ 

vos en un proceso de trabajo autoritario determinado por la FES 

capitalista que desde su aparici6n divid16 al hombre de la ne.tu 

raleza, desligándolo de sus medios natura.lea de subsistencia, o 

bligándole a trebejar de le única manera posible, vendiéndole -

al capital su fuerza de. trabf•jo, ya ses menuel, o intelectual -

como sucede con el maestro de primaria. 
l. l. 4. CARACTBR MORBI GENO DE LAS RELACIO 

. NES SOCIALES CAPITALtSTAS. -
Y~ anteriormente heblábumos del caracter morb1geno oue el-

proceso de trabajo tiene en el capitalismo, tretemos ehorc de -

eefielar las especificidades que le atribuyen los Pspecialistas-
21 sociales como ll.ario Ortega Olivares, quien en su obra enumera-

loe elementos morbogénicos que enr,endra el siEtemn cnnitnlist~­

y sus relaciones soci~les: 

"e) Escinden al obrero-hombre de sus medios de subsisten -

cia-nt-turalez.a, igual que al maestro. 

b) subordinen la cepcidad de trabajo y l~s conciencias de 

los trabajadores e los fines de la &cumulación. 

c) Acumulan trabajo (esfuerzo) humano objetivado como va­

lor.En educeci6n, este valor lo acumule el alumno en -

les hnbilidades y conductas socializadas que habr~n de 

velorizerse en el mercado de trabajo en que se inserte. 

d) Se oponen por completo al dominio del hombre sobre le 

nEturaleza interm·. y rxterni;., 

e) Expolien o envenenan ambos tipos de Dé!turolezr, humi:.na. 

f) Adciuieren un carlcter ol temente morbígeno pnre lE· vide 

Y su desnpurici6n es pera el hombre um1 ne>cesided. 1122 

21 Tecle J, 1 A. Op. Cit. 
22 Ibid. p.p. 54-55. 
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An~lizar el proceeo de aalud-enfermedEd rei'Yindiceodo el ca 

rácter social del proceso biops!quico humano es co•o afirman la,!! 

rell 1 lárquez nbacer de loe fen6menoe biope!quico• la esencia o 

eje que sirva para interpretar ln salud y lE enfermedad concedie.,!l 

do importancia a los hechos aislados como resultantes de loe pr.!!. 

casos sociales y en especial de los procesos de trabajo - cue es 

la bip6teeis menej&da en este trabajo- puesto que este plantea -

miento es central para impulsar un pensamiento distinto respecto 

a la salud ligado a las luchas concretas en loe centros de traba 

jo, y es también un ingrediente necesario y esencial en la gene­

r~ción del proyecto bist6rico de la clase obrera, ya que concier 

ne direct&mente a su vida y a su muerte."23 

lil trabe.jo ce.pi talista se distingue de las formas enterio -

res, por lo oue se buce necesario analizar la conformación espe­

cífica que reviste el proceso de trabajo magisterial que genera­

ré un tipo específico de enfermedades ~ue estudiaremos aunque p~ 

ra ello sea necesr.rio user fuentes de segunda mano oue al no ser 

producto de un estudio que tome en cuenta la división de le sode 

dad en cleses antagónicas, no pueden sino dar un p&lido reflejo 

de la realided que en meteria de salud de l~s trabajadores oca~ 

nan los mecanismos de explotaci6n cupitalista, cuyo5 petrones de 

desgaste desintegran física y psíauicW11ente al trabajador por u­

na parte, y por la otra originan condiciones distintas de lucha­

para la renlizaci6n de sus intereses de clase; puesto que serán­

también diferentes las formas en que luchen por sus intereses y 

demandas, así como el tipo de éstas, entre los trabejedores JJWJ:l!­

les e intelectuales, entre los que los trabajad_ores de la educa­

ci6n poseen l&s pautas para conquistar sus condiciones de salud. 

23 Laurell 1 /1,C. y Márquez,li:. Op.Cit. p. 10, 
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1.2. DIS'l'RIBUOJOR CLASISTA DI LA !R 

FER~'.EDAD Y DE LOS SERVICIOS DI 

SALUD. 

Kl. advenimiento del capitalismo trae aparejados crunbios es 

tructurales que se manifiestan en cambios en las relaciones de 

producci6n, es decir, en las formas en que la sociedad se orga­

niza para producir, no s6lo lo que consume, sino un excedente -

que es apropiado parle clase en el poder, ea decir la burguesía. 

Estas transformaciones en loe procesos de trabajo trajo i~ 

diecutiblemente cambios en la forma de enfermar de las clases -

trabajadoras y en la distribuci6n de la enfermedad y la muerte­

por grupos y clases sociales. 

Reafirmando este planteamiento mencionemos las claras con­

clusiones de una importante estudiosa de la Sociología r.:édica : 

J.. Cristina Laurell quien en su introducci6n a la obra del médi 

co italiano !'. Timio. nos dice: "la pertenencia de clase determi 

n~ pues, en primera instancia las condiciones de trabajo y de -

existencia de les personas, que determinan en general las cond~ 
24 

cienes de salud colectivas." .Además de que los servicios médi 

coa que se prestan a las cl&sea sociales está determinado por -

lh pertenencia a una clase específica; así, en Uéxico notamos -

la diviai6n clasista en los servicios médicos, en el proceso de 

institucionalización oue designa al IMSS le atención de loa o -

breros de las industrias y comercios, de los trabajadores del -

campo; e la SSA hoy Secretaría de salud, los grandes grupos mar 

ginadoa de subemploados y desempleadas; mientras que al ISSST!, 

corresponde atender a los trabtjadores al servicio del ~stado,­

entre los que el magisterio ocupe un lugar importante por su nú 

mero y su organización sindical. 

24 Timio, J.'.erio. "Clases socielee y enfermedad. Introducción e -
· una epidemiología diferencial". Serie Salud e Ideología. Nbi 
co.Ja.Bdici6n.!dit. Nueva Imagen, 1981, p. 11. -
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1. 2. l. CARAC'l'SK CU SI S'l'á Di LA BIPBRlllDAD 
.Al hablar de clases eociale• 1 del proceso de •al•l-enfer-

medad nos remitimos a otra problemática q~e ea el empleo de la­

categoría CLAS! SOCIAL, pues su planteamiento por parte de loe­

te6ricos del marxiamo ha sido desvirtuado de tal manera que co­

rrientes ajenas al materialismo dial~ctico la emplean indistin­

tamente para referirse a distintas fracciones de clase, y aún -

loe marxistas la emplean indiscriminadamente por lo que podemos 

afirmar que existen serios problemas para emplear este t6rmino­

-clase social- en las situaciones diferenciales de salud-enfer­

medad, que en opinión de Laurell son loe siguientes: 

a) Be posible sostener que la diferencial de aalud-enferm~ 

dad por clase social es la fundamental en cualquier sociedad 

clasista y la primera por investigar,cosa que nunca ae ha hecho. 

b) Be err6neo pensar que el análisis de clase de la enfer­

medad se agota al establecer laa condiciones de salud de lea e.la 

existentes en la sociedad, ya que partiendo de ellas se estable 

cen cuales son las fracciones que la componen; fracciones que -

se distinguen cualitativa y cuantitativamente en su perfil pat~ 

16gico. 

c) Uno de los problemas más aeri os para el análisis del ne!:. 

fil patológico de clase se refiere a l& dificul tod de aprovech!l' 

la informaci6n de fuentes secundarias, ya que han sido recolec­

tadas con criterios que ignoran la clase social. 1125 

Estas consideraciones para el análisis del perfil patol6g!_ 

co de la fracci6n de clase que nos ocupa en este estudio es de­

vi tal importancia, puesto que uno de los fectores que más clar! 

mente distinguen grupos con diferente duraci6n de vida, s:m los 

que se refieren a las condiciones socioecoo6micas de los mismos 

y como podemos comprobar empíricr.11nente, la desventaja de los 
25 Ibid. Introducci6n. p.p. 16-22. 
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d•9J)oeefdo1 ee explica tanto por el hecho de que enferman con -

mis frecuencia y su enfermed&d evoluciona mée r'pido y graveme~ 

te, aunque se le aplique un tratamiento adecuado con sofistica­

da tecnolog{a médica. Y tal como afirme Josué de Castro en su -

"Sociología del hambre", "llevan le impronta de la pobreza en su 

constitución física, ru1os de privúci6n que han dejado su huell~~ 

En ~éxico a pesar de que es innegable el carécter clasisth 

de le enfermedad y de los servicios de salud, éste. se conceptu~ 

liza en forma aislada e individual, y no se &Ce?ta públicamente 

que la enfermedad es más aguda y persistente en las clasee dee­

poseídas y que menos pueden enfrentar t&nto biológic&.ltlente como 

económicamente la acción degradante de le enfermedad sobre su -

cuerpo, Esto sin añadir el desconocimiento de las nuevas enfer­

medades ~ue ha generado la industrielizeci6n creciente, por Pfl!: 

te de le medicina clínica y de cuyes inca?ecidedes nos ocupare-

moa más adelante, 1.2.2. C.'!ECTBR CI.A'SISTJ. DE LOS 
SERVI~I::lS li'.EDICOS, 

En téxico, ea fúcil comprobar l~ enorme división clasista-

generada en la prestación de servicios ::<?:'.ic os, "existen una s~ 

rie de instituciones de s~lud destina1as Laender a una pobl~ -

ción determinada claramente en cu~nto L su pertenencia de clase 

Las clases medias son atendidas por el I SSSTE, lllB muses prole­

tarias y campesinas por el IMSS y los grupoa Darginados y desp~ 

seídos por la SS ••• Si bien existen diferencias y deficiencias­

que mencionábamos en cuanto a lo inexacto de las cifras estadÍ!!_ 

ticas que se manejan oficialmente, es p?sible su utilización P! 

ra une aproximación a un an~lisis clasiatu de laa condiciones de 

salud empleando loo datos de morbimortalidEd de cada una de eses 
27 

instituciones." 

26 Ibid, p.p. 11-12, 
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In base e lee mismas podemos decir lo siguientes loe pro~ 

letarios mueren 30 vecen aás de amibiaeie, .8 de tuberculosis, 6 

més de hepatitis, 3,5 y 4 veces rn~s de enfermedades reepirato -

rias agudas, cirrosis hepática y enfermedades rsuméticae y cró­

nicee del corazón. 

Loa grupos de las cleeee medias altas y lo burguesía, con­
une expectativa de vida mayor presentaban altas tasas de muerte 

por problemas de arterioeeclerosia y enfermedades degenerativas 

del ooraz6n. El magisterio, como fracci6n de lae clases medias, 

no escapa al patr6n general de enfermedades que eetas clases p~ 

decen, y que, obviamente ee derivan de eue formas de trabajo 

~ue lea condmcen a las neurosis y psicosis cuyo elto, constante 

y BEUdO contenido de stress laboral .Bl stress es lu reapuesta­

c•l orennismo a situaciones ante las que no se siente capaz o -

tiene temor de no hacer bien , al deainter6e por el tr&bajo y a 

le necesidad de hacerlo, dando por resultr;do 11; ansiedud y ten­

sión, ambas en la base del stress, provocando deseruilibrios hg: 

~oneles de hiperproducci6n de adrenalina y nor&drenalina ligc -

e~s e enfermedades degenerativas del corazón, cardiov&sculares­

y psicosomáticas de une manera crónica y en alrunos casJs, sin­

posibilidades de reconocimiento por parte de lu medicin& clíni­

ca que les es proporcionada por el ISSSTE, cuyos trabajadores -

de l~ salud enfrentan ante el peciente serios prejuicios raspe~ 

to a l& veracidad de la enfermedad, y que inconscientes de la -

explotaci6n de que te.IJbién son objeto, son obligedos e ntender­

un número excesivo de enfermos en poco tiempo, ein importar la 

celidad del servicio, de tal manera que no se puede afirmar que 

reelmente restablezcan la salud de los maestros, lo cual e.nali­

zaremos en el capítulo II; por lo que siguiendo con lE. exposi -

ci6n de le. di visi6n c:mista de los servicios de salud en el 

pc.ís, vemos que es al n:ss E! quien corresponde atender a una 
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gran mese poble.cionel trabejadora, tanto de ln induntria, el co­

mercio, el servicio doméstico, como del oa•po. 

Los esegurl,doe por el IMSS muestren tasas de mortalidad más 

elevadas por enfe~edadee infecciosas r diarrea, pulmonía en loe­

trabajadores de le gran industria; mientras que los grupos más­

despoeeídos e quienes atender~ la Secretaría de Salud preeentan 

enfermedades ligadas a sus orecarias condiciones de vida:enfer­

aedadee degenerativas del coruz6n, c&.ncer y accidentee."28 

De esto se desprende que un análisis de le.e condiciones de 
ea1u9-enfermedad de une fracci6n de clase como lo son los maes­

tros• debe tener en cuenta las condiciones colectivas de salud-
' 

de las clases medias y de este grupo en especial, no como atri­

butos individuales, sino como un proceso social en el que éstos 

eat~ inmersos como sujetos esegurttdos obligatoriamente por el 

ISSSTE y sometidos a le prestuci6n de servicios médicos con un­

~·r,rcado ce.récter clasist~r inte~tando a lr vez el plr:.nteamiento 

de una práctica médica dir.tinta en su esencia r. la que hoy se -

practica. Este reto cue se plentee.n las actuales sociedades es 

fundamente.l, ye. que el capit.ol h&. degenerado no s5lo los nroce­

soe de trabajo natura.les que deban espacio al hombre entre el -

desgaste físico y mantel, y el tiempo y los condiciones necesa­

rias para su recuperación o renroducci6n total e inicio de un -

nuevo procea:i; e.sí como también el proceso de recuperaci6n de Js 

misma natura.leza para. la recuperaci6n de su equilibrio ecol6gi­

co. Estamos pues en presencia de loa resulte.dos de un proceso de 

desinter:rr-.ci6n <!Ue de todo lo eme representa vida ha genere.do el 

ce.pi tcl en su cfÚn de e.cu111uluc i ón (en c antra del hombre). 

28 Ibid; p. 22. 
29 Es ~osible comprobar que los hospitales de la SS (Secretaría 

de Salud us&n como conejillos de indias a. loa enfermos po -
bree, en auienes loe nracticantes eneayen teorías y teraneú 
tices, igue:l que en ei IMSS y el ISSSTE. . -
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Es frecuente escuchar del mejoramiento tecnol6gtoo, de -

la ti!!l?lif.ci6!1 de le cobertura de servicios f. capae de lE: no -

blución é.ntes ma!"ginedas, pero como afirma lario Timio: " le­

am~lieci6n de la cobertura de le medicina institucional y su 

mejore.miento técnico no resuelven la problem~tic8 de SAlud CO 

lectiva, yr. que por un lado, lr. medicina tal como se practica 

adolece de series limitaciones, tanto en su enfoque como en -

BU trato hacia el enfermo; por otro lado, las diferencias ~ue 

se observen entre las distintas clases sociales en cuanto a 111 

manera de enfermi::r y morir, tiene en últime. instancia poco ~ 

~ue ver con loa servicioa niédico21 y mucho que ver con la or~ 

nización de la sociedad y con el papel ~ue cad& clase desemp~ 

ffa en ella. 1130 

1. 3. 11'.0DELOS !.IBDICOS Y SALUD/BNFR!_ 

!.'EDAD. 

Existen enJrmes dificul~ades para ln comprensión y anál! 

~is objetivo del proceso salud-enfermedad, ~uesto ~ue l& ideo 

log{a jueg& un papel funoamental, impregna el discurso de la­

rnedicina institucional, ~ue hu pasado por varias concepciones 

antes de configurarse como tal, y ~ue pretende lograr una co~ 

cepci6n rei·lista, pero deja de 12do la com'.lrensi6n de la dia­

léctica de la salud de los trabajadore21 y su causalidad en 

los grunos hu.manos, tomando a los individuos como seres aisla 

dos, desligados de un& clase social específica y de una !orma 

de trabajo particular ~ue será la determinante directa y pri~ 

cipel del tipo de enferrnedLdes ptidecid&s nor éstos. 

30 Timio, li.ario. Op. Cit. p. 144. 
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Dentro de lae variada• fol'llaa de BDlllizar la salud de loa­

trebajadorea, tal vez la dominante he oido la mirada clínica de 

la salud ocupecione.l, y como lo mencionan algunos autores co1110-

el Dr. Done.to Boccia, "La medicina del trabajo he. reducido en -

un tiempo los problemas de salud e los.meros traumas e los ~ue 

define como herides en sentido etimol6gico; o situaci6n en aue­

un objeto vulnerante actúa de por sí en el organismo y los divi 

de en: 
a) Sacudidas violentas 

b) ~sionea por trauma químico, biol6gico y !Ísico 

c) Trauma mecánico interno 

d) Causas psíquicas violentas(emoci6n,shok) que originan -

enfermedades médicas y psíquicas. 1131 

Como podemos ver, aquí~os elementos básicos para la com -

prensi6n de loe problemas de sLlud laboral se reducen como afir 

me. Magdalena Echeverría a: 

1.- Un enfoque predominantemente individual 

2.- El predominio de la caus~lidad biol6gica 

3.- La búsqueda de agentes en la esfera del proceso técni­

co de trabajo y más específicamente en los factores am 

bientales del mismo. 1132 

Loe cuales evidentemente reflejan el desarrollo que h& al­

canzado el pens8llliento médico científico que por razones ideol6 

gicas ha tratado de desintegrar el prooeso global del trabajo , 

desconociendo o matizando su carácter social y "diluyendo en u­

na confusa multicausalidad la determinaci6n econ6mico-social de 

31 Boccia, Dona.to. "Medicina del trabajo. Traumatología médica" 
Edit. Alfa. B. Airee, 1954. p.p.10-15. 

32 Echeverría, Magdalena et. al. ''El problema de salud en DIN.A" 

Cuadernos Políticoa D 26. Oct-Dic 1980. Edi t. Era. W.ex.p, 77. 
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: ...... ~ .'~. ... • ·. - . ¡ •. • ·'., r.•-·· l .; •• 

loe prooesot!i de tre'l>ill''h'bre ·el nróéee·o ·~ft'e11 salud-'enfermeta4-

Y si eñeóimoe que nuestro sietema médico ee caracteri1~ por -

el burocratismo, la negligencia y el suoerbeneficio con ~ue -

ee realiza la práctica médica, diremos el igual Que Tecla Que 

"resulta peor el remedio que le. enfermedad 11 ~ 3 Y nuestro país­

eigue considerando al médico y su saber une fuente de poder -

inaccesible , por lo que se abandonó e la prf,ctica médica tra 

dicional¡ además de que no tiene acceso a esos servicios, o -

bien estén involucrados, como loe maestros en una situación -

manipulada, pcternalista y eutoritaria Que se refleja en el -

tipo de servicios médicos Que reciben. 

Le. posición dominante sobre la problemática de salud en h 

mérica Latina es condicionarla el fl'Bdo de desarrollo, lo que 

vela les verdaderas c&usee de la enfermedad,lu pobreza e ign~ 

rencia de lE.;s zonas rureleo y margim1les df> les ciudades, o -

cultando l& causalidad de la enfermedad al no explorar lLs ccn 

diciones de trebejo cooo l&s principales fuentes; ya ~ue esa­

posición llevaría a pl&ntearse nuevas ~olític&s que alter&ríen 

l& esencia de lEs rel&c1ones oocioles. 

Revisemos ahJra las corrientes midicas ~ue dentro de los 

estrechos lÍmi tes -:;ue mencionamos ,hr.n tr~ ta do de encontrP.r ur. 

nivel 6ntimo de 1:1<:.lud, c;ue garantice un dnimo de productivi­

dad nor pLrte de lo~ trab~jadores. 

1,).1, JJIVEL !.J.GICO/J..Il'ICO Y !.'.EDIGI­

!'!A 'füJ,DICIOJ:AL. 

Primereoente ~~~li~e~os l& conce~ci6n ru{cico- relifioss 

que surge en el nenslmient::> humeno '¡Jhrh exulicr.r lEJ. enfer -

33 Tecla J.,l. Op. :it. o, 7, 
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me4a4 •• la primera fonaa en que el individuo responde al des -

Sb&te cue sufre en eu enfrentamiento con la naturaleza y eegÚn­

la concepci6n de Gebeer34 a este nivel márrico-m!tico correspon­

den enfermedades infecciosas y parasitarias predominantemente • 

Esta corriente busca le explicación de la enfermedad en el pen­

samiento mágico, en la fatalidad, en l& mala suerte, o bien, la 

considera un recurso exoietorio a supuestas culpas. Constituye­

uno de loe llBlll8.doe m~todos marginales, o sea m~todos curativos 

cuyo valor científico no he sido probado y que procede de la m~ 

dicina popular y eu valor radica en el factor mágico terapeútico 

que desempeña, se vale pera esto de la hipnosis y de la auges -

tión. No obstante de que algunos autores definen esta concep 

ción como algo ya super.ad o desde el siglo XVIII~5 cucndo los de~ 
cubrimientos en materia biológica ubican las causas de la enfer 

medad en el individuo tomado como una maquinaria aislada h le -

oue n'o le funciona tal o cual órgano, pero sin ligar esto con 

el desarrollo de las fuerzas productivas y las nuevas formas de 

trabajar y de enfermnr, que viene npe.reje.do: lo mágico ha per -

sistido hasta nuestros días arraigándose más entre las clases -

sociales que no tienen acceso a la medicina clínica y aún este­

modelo tradicional resulta deficiente ya que estl transformado­

en demasía por lo racional, esto da por consecuencia que las c~ 

raciones sobre la base mágica sean de naturaleza pasajera, pue! 

to que en la terapia es frecuente experimentar segÚn opiniones­

de los pacientes de diversos niveles culturales que acuden a es 

tas prácticas, una sensación de desencantamiento, de ahí que la 

magia sirva pera defenderse de le angustia que es el mal que ca 

34 Gebser, Cit. por Jaros, Artlmr.Op. Cit. p. 27. 

35 Quesada Ortiz, Federico. etl al, "Vida y muerte del mexicano" 

Edit, Folioa, uJxico, 1983. p,27. 
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racteriza a nuestra ~poca y que se deriva de les situaciones de 

a tres a. 

A un nivel mée alto, de lo mágico brota la religión en l&­

conciencia del hombre, es su suoeración, aquí ea fundamental,co 
36 -

mo afirma Jores en la obra citada, la acción de la medicina pa-

ra fundir la esfera mágica y mítice con la esfera mental, en un 

ple.no de conciencia más elevado: lo mágico forma parte de eeas­

cosas que no comnrendemoe y que sólo podemos concebir como axis 

tentea, es une posibilidad de curar individuos enfermos, y ha -

sido pura y simplemente negado en su existencia y calificado de 

patrafia, aunque nuestra ratio no basta para comprender este mll!! 

do. Bn la medicina la introducción del placebo ( cure psicoló~l 

ca) permitió reconcer que muchos de sus ~xitos nade tenínn aue­

ver con el medicamento, sino que consistían en el hecho de que­

el paciente creyera en la acción del remedio y el médico le 

transfiriera su convicción al respecto, y esto en el fondo tie­

ne una base mágica precientífica, es un puro efecto de la suge! 

tión. Lo márrico desempeña hoy un papel considerable como medio­

curati vo y es un verdadero auxiliar en la medicina. Tomeoos co­

mo ejemplo para refor11.ar este planteamiento el reconocimiento -

de1 afamado médico Federico Quesada(3ic:), quien en un estudio­

sobre salud nos dice que "· •• ante la desequilibrada realidad -

médica del país, no ~retando explicar l& paradójica sobreviven­

cia del mexicano por la acción de la medicina tradicional, ni -

cucho menos de suponer que, unte la ineficacia de la medicina -

institucional oficial y moderna, sea aouelle le que exclusiv& -

mente esté ofreciendo soluciones a los nroblemós de salud, nerJ 

si es válido preguntarse ¿,Hastu dónde este medicine tradicional 

coadyuv& e sostener el precario equilibrio médico-social?1137 

36 Joras, Arthur. Op. cit. p.p. 20~21. 
37 Quesada Ortiz, P. Op. cit. p. 16, 
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"98 innegable que e ':>•tÍa a. la inliferencia de la medicina 

ofi~ial, millares de yerberos, curanderoe, chame.neo, parteras,­

etc. continuen cumpliendo una funci6n médico-social que descon~ 

cemoe,~ero que a priori consideramos inútil desde nuestro punto 

de vista base.do en la visi6n de la cultura médica "occidental", 

A nesar de la extensión de la cobertura de la medicina clí 

nice, en las riudpdes, ~ueblos, rancherías, en los lugares mé.s­

aleje.dos de la civilización, laa pl~ntas medicinales, laa técni 

ces, procedimientos ancestrales y loa "remedios caseros", son -

emplee.dos en el 1narco de una coamovisi6n médica que contemple -

muchos e importantes ~s~ectos de le vida y del desarrollo de la 

comunidad, y que, como cúmulo de conocimientos empíricos adqui­

ridos, en ocasiones a través de muchos sielos, ofrecen o inten­

tan )frecer soluci6n a padecimientos comunes, ya no sólo a gru­

pos de escasos recursos, sino tumbiÓn a grupos étnica y cultu -

ralmente inte:i;medios cuya 1:1cti tud es de menosprecio hncic. sus -

propias raíces indígenas ol tiempo nue m~ntienon sus vínculos -

precisos de cultura en el mundo úborír,en procurando modelar su­

vida y apariencia según los patronea de cultura de la clase do-

ninante , su acceso E la medicina oficial les mantiene El mismo 

tiempo en contacto con el desarrollo que va experimentando el -

conocimiento m~dico de occidente; tal uodrÍe afirmar que es el­

pnpel oue vienen jugando los maestros de escuela orim~ria proc~ 

dentes del medio rural, como fracción de lh clase medie e l!::. que 

en 11:. mayorÍ& de los casos se incorporan después de un nenoso -

período de orener&ci6n, en el cue los eocLsos recursos econ6mi-

cos de lai: fumilit.13 cum;-iesinLs se canuli ::an a ese fin; b&sta 

cuantificar cuantos de elloo provienen de femilias de esc&sos -

recursos económicos y cuántos de ellos tienen r1iices campesin1:is 

Sin e~bargo - aún sin proponérselo- sirven de vínculo entre los 

dos l!IUildos módicos, y mientras l& medicina oficial sigue cauces 

qu• ia¡Jlican un esfuerzo econ6mico extraordinario debido a la -
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cri•i• econ6mtca que enfrente el país. Se nrocure dotarlo de una 

estructura médica r·ue proporcione los cvancea de le:. cim1cia oc­

cidental a tod& la poblaci6n, pero esto result~ costosísimo, ye 

que les innov&ciones tecnolócices los condicionen en su conti -

nuided, haciendo insuficiente el esfuerzo econ6mico del Estedo­

que se limite. a zonEs econ6mic&s en expnnsi6n, producto de la -

comerci&lizaci6n de le. 1::edicina y la transform&ci6n de lú salud 

en merce.ncía que se proporciona al mejor postor. 

De tal suerte que Quesada Ortiz 381e vaticina a la medici­

ne tradicionc.l su vuelta a los ámbitos populares originales, r! 

tomando su papel de alternativ& en las clases desprotegidas por 

la medicine. oficial, siendo la aculturación el mecanismo por el 

cuel sobreviva. Como ejem?lo tenemos lo que ocurre en lE clase­

media, donde existe una cierta cultura médicE> popular familiar­

que reauelve por medios tradicioneleo unn bueni:. !'arte de los 

problemas de salud cotidianos; y en el medio rurol donde le. me­

dicinE tradicion&l permanece en términon r,enerl'les cooo h1;ce si 

glos, graniceros, yerberas y chE:mnnoa siguen cumpliendo nu fun­

ción médico-eocinl de antes, dm1do lugc..r u w1r.: confrontación en 

tre el trabajador popular de la sP.lud y el médico rural que in­

cursiona nor los territorios dPl núÍll, nrocurando llevar su nue 

ve concepción médica; pero al rdDmo tiempo rc:mltc interesnnte­

anotar el hecho que singule.riza lEt contradicción del rechazo a 

le medicina trndicional y que es el virnje del rengl6n de medi­

camentos que retorur. la utilidad de lan plcntas medicinales canso 

lidándola bajo el influjo de la cuín:ica y ln f;:r¡¡¡;,ceútica y la­

búsqueda de plantas por los monopolios que absorben le incipie~ 

te industria nacion&.l nl ti'er.rpo que suoueun loo recursoa veget~ 

les de éste y muchos otros pní:1en, unte los fleslumbrndos ojos -

38 Ibid. p. 37. 35 



. ~~~~~to1f~~1 eit~t~o~:· .fee:'~j'¡:p'?' .. '!:Jf"Cho!bgfr. extráiíffiia~ 
1 su men~eprecio hacia la herb<>lttrie., · ··-

l. 3.2~· NIVEL l1ENTJ1L Y lWDBLO ll:EDICO 

BIOLOGICISTA. 

Beta corriente deja sentir eu influencia & fines de,l si­

glo XVIII, durante el proceso de renovaci6n oue se nrodujo en 

Ruropa y que alcllllz6 tambi~n e ~xioo durante el eiglo XII al 

desarrollarse el racion&liemo científico; motivo por el Que -

algunos autores como Gebeer la catalogan como el nivel mental 

impregne.do por el pensamiento médico biologiciste y positivi! 

ta, hay que recordar que en esa éooce. ::éxico estuvo influen -

ciado no s6lo socialmente, sino en el campo de lE. medicina 
39 

p~r el positivismo francés ; llegando incluso a crearse el a-

fto de 1888 un instituto.dedicado a eetudioe sobre la herbola-. . 
ria y su experimentaci6n fármacol6stce,besado en la técnica y 

en loe conocimientos médicos franceses; el igu11l oue est~1dios 

de posgrado e intercambio estudiantil y técnico en el camoo-­

de la medicine, 

Este moc.elo E.firma que todo responde al orcen biol6cico­

de las cosas y le da al proceso de le salud-enfermedad una 

connotación natural, estableciendo como premisa la esencia 

biol6t;ica del envejecimiento, la enfermedad y le muerte, Hace 

también abstracción de los espectos físicos de la enfermedad­

omi tiendo los sociales, y eaí la etiología de l& enfermedad -

(su causa verdadera) resulte inexplicable, limitándose a ha -

cer una deacruci6n de eue características.El hombre se consi­

der& un cuerpo enfermo sobre el cuE·l actúan exclusivamente 

procesos físicos, químicos y biol6r,icos,. aísla su contexto so 

cial y le prbctica derivada de él es un PE.pel 1msi vo y sub?r­

dinado, siendo úCtualmente la concepci6n múe difundida, 40 

39 Quesada Ortiz, P. Op, Cit. p. 32 

40 ·fMla J. ,A. Op, Ch. 'p. 11. 36 



florece coao reepueeta a los nuevos CUL!.dros de morbilid~d 
. .• . . ~ ..• l .•. 

emanado• del 4eearrollo de l&e fuer111ts prCMJuctivas a fin•• d4 

aislo III, 1 "conceptualiza t le salud como un hecho natural­

resultante de la relaci6n causa-efecto, obstin,ndoae en no r! 

conocer el medio ambiente social como fuente de enfermed&d,s~ 

lo reconoce el medio ambiente netural y como principales cau­

sas de enfermeded: virus, bacterias, etc. 1141 

Alsunos autores no separan esta concepci6n de le ~anit&­

rista, pero nosotroo sí, ya que se basa en los descubrimientos 

de Pasteur y Xocb pera culpar al medio ambiente natural, elab~ 

rendo una tríada relacionada de forme mecánica: huésped-agente 

y medio ambiente. Considerando & les sociedades como algo his­

t6rico regidas por leyes naturales; regresando a la primera 

concepci6n médica mágica de que las enfermedades provienen de 

desgre.ci~e sobrenaturafes; ryero esta corriente será analizada­

en el'eiguiente enartado, y pare efectos de esta investigación 

.será considerada como una etap~ más de lu evolución del pensa­

miento médico. 

1.3.4.NIVEL RACIONA!, Y !1°0DELO hEDICO 

3COLOGICI STA, 

Siguiendo la clasificación de Gebser, el modelo ecologi­

cieta renresenta el nivel racional dentro de la evolución del 

pensamiento médico mexicano, que como afirma Quesada Ortiz: -

" ••• abreva en sus fuentes científicas -ya no e6lo de Prancia­

de Norteamérica, cuyos esquemas cobran auge en nuestro país y 

dominan nuestra cultura personificando a la medicina occiden­

te.J.; su desarrollo tecnol6[ico se esgrime como baluarte cien­

tífico y se incorporan a las perspectivas nacionales ciertos­

aepectoa de la medicina profiláctica y de loa avances que en­

el campo de la higiene y ln salubridad se hnn dcanzado e.ctu~l 

mente en eoe país; aspectos de la medicina que se en -

41 Tecla J., A. et. al. Oµ. Cit~ p. 119 37 



CBllÍiDUf'hatcUS: el 1bienéilftare: del int!h1.duo, COllO reh1Uc10 de 

la sofisticada y cara atenci6n individual aue nredomina en di -
42 . -

cha tendencia.• 

Por esos.motivos, tambi6n se le identifica como corriente­

eanitarieta, que si bien ofrece un e•quema aáa dinámico a tra -

vée de la terna ecol6gica: agente-bu6sped-medio ambiente, no l~ 

gra escapar al mecanicismo de la interpretaci6n de l~ enferme -

dad. Presenta problemas para definir al agente, mientras el hué.! 

P•d ea visto en fOJ'lla unilateral y reduccioniata, abist6ricame!!_ 

te; el medio ambiente se reduce a sus meros aspectos físicos y 

no coao práctica social objetivada. Plantea cuestiones y da oo­

luciones se.nit&rias e problemas ecol6gicoa bae~ndoee en el racE> 

naliemo que invade las ciencias y la cultur~ a partir de los d.!:,E 

cubrimientos en materia de microbiología realizados por ffiédicos 

y bi6logos que ven en el medio ambiente natur&l el único causa~ 

te de la enfermedad¡.y se intenta cambie.r la concepci6n que de­

la miBllB tiene el común de la gente, que segÚn la nueve concep­

ci6n no enferman a consecuencia del trubajo como nosotros afir­

mamos, sino que enfer111Bn porque en el medio ambiente existen e­

l.amentos contaminantes, pero toda la gente esté expuesta a con­

traer por contagio o por contacto con sustancias nocivas cual -

quier enfermedad; poro ésta se considera como algo aislado en­

donde nada tienen que ver las relaciones socioecon6micas y por 

ende ele trabajo, que vinculan n loa hombrea cotidianamente. 

Siendo ésta otra de lao corrientes dominantes, podemos de­

cir que no contradice e la biologiciata, máe bien le complemen­

ta, pero aún así no logran dar una visión completa de ln salud-

42 Quesada Ortiz, F. Op. cit. p.p. 35-36. 
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-·~~~~~"·eo~'•·:··-~:!"~í1lli'i'tro8•: ¡o¡.6:t·iW1i;•idt· 
cie ecologicista reconoce lo biol6gico, por eje111plo1la Let'·rt-
deral de Trabajo ecepta al Saturnismo como enfermedad nroteeio 

nal couaada por contucto con olomo, el benzolismo oor contacto 

con eolventea; pero si bien tomt. en cuenta toa· materiales de -

trebejo,no cuestiona las relaciones sociales que someten el o­

brero a condiciones de trabajo que dañan su salud y les desgas 

tan prematuramente!3 Se puede decir que esta corriente ha evo: 

lucionado dentro de la misma línea de pensamiento, puesto que­

la explicaci6n del proceso de salud-enfermedad unicausal fue -

superada por la multicausal, cuya esencia plantea el origen de 

la enfermedad en la conjunción de varios fcctores, todos ellos 

ecologicistas, pero tanto éste, como l~ biologicista ocultan -

los verdaderos efectos de las relaciones laborales capitalis -

tas, siendo insuficientes para la ex~licaci6n completa del pr~ 

ceso de sLlud-enfermed~d. 

1.3.4. NIVEL INTEGRAL Y kODELO M~DI­

CO SJCIAL. 

Un cu~rto y Último nivel que Gebser contempla en la evol~ 

ci6n del pensamiento médico es c'quel r_ue define como integral, 

ya que como lo dice su nombre integra los aspectos biol6gicoa, 

ecológicos y sociales. En este nivel es donde encuentra eu fl~ 

recimiento la medicina social cue difunde la idea de que el 

proceso de enfermedad es eX'!Jrcsión de una triple situaci6n e -

tiol6gica: física, soci&.l y cultural; toma al hombre enfermo -

como sujeto de funciones socioculturales, como persona inte 

gral cuyc función bi ol 51!icc.. es s61 o uno de sus c omponentea. Es­

ta medicina comprenaiva44 o "medicina total" está dotada de todoll 

43 fecle. J.,A. Op. Cit. p.p. 119-184. 

44 Timio, Mario. Op. Cit. o, p. 27-29. 
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·.101. teaeabrild.nio11 ~i~ndficoe para la 41apoaie y la ouraci6n 

mientras que por la otra se interesa en lae condiciones socie -

lee 1 culturales que yacen bajo le enfermedad nera ver le in -­

fluencia, ya sea como factor determinante, colateral o agravan­

te del estado morboso ( estado de enfermedad), Y es precisamen12 

a la construcci6n de este modelo cédico oue en la actualidad ee 

encaminan tanto estudiosos sociales, como médicos conscientes -

de la crisis de modelos que privan en la ciencia médica y Que -

hoy, a pesar de su válidez son insuficientes para atender la 

problemática de salud-enfermedad, y de dar solución e las enfer 

medadee producidas por la creciente industrialización, ya que -

Be· presentan como trastornos de larga duración, crónicos, tales 

como: "pedecimientos nerviosos, trastornos funcion&lee del cora 

zón y el eet6mago,enfermedades psicoaomáticas cuy& etiología y 

petogénesie resulten ser desconocidas y cuya terapia intent& cu 

rar el síntoma mediante medicamentos que producen t\Il &livio pa­

sajero, nunca una curación verdadera. 1145 

Aún cuando tal nivel no h& sido plenamente alcanzado, ya -

diversos especialistas médicos y sociales trabajan ~ara dar lns 

bases y lograr el viraje que requiere le concepción de salud-e~ 

fermedad que, para estar definitivamente de parte del enfermo -

necesite dedicarse a remover factores sociales que atentan con­

tra su 11111.ud; como ya dijimos, esta corriente intenta ver en el 

proceso de salud-enfermedad, la influencia de lo biológico y e­

col6gico como causas colaterales, precisando que se encuentra -

determinado por el lugar que se ocupa en el modo de producción­

capi teliata, ponderando la imµort1U1cin de lf. biogr¡_:fía social -

p!ire establecer loa cuadros de rnobilidad y mortalidad, 
4S Joreo, A. Op. Cit. p. 19. 
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Definiendo, "el proceso de salud-enfermedad es un fen6meno 

social articulado con el resto de loe fenómenos eocialea, es 

claro que se refiere al proceso de le reproducci6n social y se 

concreta en las formas de desgaste 1 reproducci6n de las clases 

sociales, proceso que se determina por el modo de apropiarse de 

la naturaleza oue se realiza en determinada sociedad, .,4G En el 

modo de producci6n capitalista, la inverei6n en educaci6n tiene 

en mira la extracción de plusvalía determinada por el proceso -

de trabajo del maestro, que carente de medios de producci6n y -

reproducci6n de su vida y de reconstitución de su fuerza de tr! 

bajo, se verá obliga.do e vender eu fuerza de trebejo calificada 

por el Estado, pare subsistir y satisfacer sus necesidades¡ y -

al mismo tiempo determinar~ la forma en que esta fracci6n de 

clase enferme y muere. 

Quienes defienden esta posici6n crítica de la medicina, e~ 

tienden el proceso de salud-enfermedad como clgo en desarrollo­

constante y no como elgo ye terminado, que necesita nutrirse de 

nuevos descubrimientos. En est~ forma, les investigaciones con­

cretes realizadas por las escuelas italiana representeda por L~ 

rio Timio, Frirnco Basaglit., Renzo Ricchi, Luigui Cancrini, 1.:ar!_ 

se Llt.lagoli Togliatti, Donetella Bonina; la francesa por Pierre 

Achard, Pernand Delarue; la norteamericana por H.B. Weitzkin,S, 

iaterman, Peter Wetson; son emuladas por la escuela mexic&na: -

Raúl Rojas Soriano, Alfredo Tecla Jiménez, Mario Ortega Oliva -

res, Jla, de Jesús :Sarbosa foorán, L'.agdalena Echeverría, A. c. Le!!, 

rell, quienes ben ~ostrcdo auc ni el modelo médico biologiciete 

ni el ecologicista dan cuent& de les enfermedades generad~s en­

el modo de producci6n en su etapa actual, y "han aportado loe ! 

lementos para construir un modelo médico social, donde la clase 
eocinl, el proceso de trabajo y el modo de vida eon determinan-

46 Timio, M, Op, Cit. p, 14. 
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47 
tee.• Preciaaaente partiendo de eetae premieae y sieuiendo es-
tas mismas perspectivas, el estudio oue sobre las imnlic~ciones 

sociales del proceso salud-enfermedad en el mngi~terio ee reali 

ze adoptando este corriente como la mla completa y, en el si 

g11iente capítulo cnelizaremos lE-s condiciones concret~s de tré­

bLjo de est~ fracción ~ue hacen surgir las políticas de sef"Ul"i­

dad social com~ papel fundamentrl de la gesti6n estatal y los -

resultados de le institucionalización de la medicina sobre los­

cuadros de enfermedr.dee oue se identifican con el trEbejo inte­

lectual concreto que rP.elizen los maestros y con sus modos de -

vida derivtdos de su salario y e su relación con la nnturbleza, 

o sea, con el medio <JDbiente: puesto oue debido e au forma eso~ 

cífica de trabajar, es la 6nice menera en que nueden enfrentar­

se directamente con la naturE.leza. Pero pusemos orimero al estu 

dio de les situúciones histórico-concretes que posibilitan le EC 

tui:.ción del Estado en mnterie. de sE-lud y irncuridc:d social. 

47 Tecla J, 1 A. el, al, Op, Cit. p. 120, 
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C A P I T U L O II. 

PRODUCCION DE SERVICIOS ?.1EDICOS :P.AR.11 EL r:AGISTERIO POR P.ARTE 

DEL ESTJ.DO. 

2,l. PERSPECTIVA HISTDRICA El; QUE­

SURGE LA IN'rERVENCION ESTATAL 

EN LA SEGURID/..D SJCIAL. 

Para un estudio coco éste es im'lortr:nte le com:iderBci6n de 

las relaciones que los trBbajadoree m11r,ieteriales r.1nntienen con­

el !Btedo Mey~cano dada la trascendencia que para los miemoE tu­

vo el viraje en la funci6n de éste n partir de la crisis del Es­

tado liberal, donde, de la funci6n de gendarme en ln sociedad P2_ 

lítice. hegem6nica y coercitiva; se paoe n um .. mnplicción de le 

sociedad civil en el cauitalismo estatal el que corresponde un -

"Este.do social benefactor", i 1 grado que se hace !'lecesarir:. une 

reglamentación laboral y la im;taurnción del mecaniDmo ae segu­

rided social pere los trebcjedores en rener~l, y esoeciulmente -

de los que sirven al Estado ~orno los maestros; d~ndose de esta -

forma una estatización sobre el conjunto de le sociedad civil.Es 
48 por esta rflzÓn, que e.doptamos el concepto de Elltado de Gramsci, 

como le suma de le. sociedl·d civil m2s lE: cocieo(id política, y d!, 

remos cue se caracteriza por agrupar lh superestructura del bl2_ 

que hist6rico, tanto intelectual como moral y política que arti­

cula su equilibrio e partir de estos dos elementos, derivnndo su 

gestión de un grupo sJcial que nse~"'UTa su homogeneidad en el bl2_ 

que histórico: a este grupo lo constituyen los intelectuales; y­

los mr.estros de nrimr.ria, como 'Jllrte o fracción sub:irdinada de a 

qu6llos juegEn un papel trascendental como educLdJres, es decir: 

"como puentea entre la mu.sa que deben educE'.r y los intelectuales 

fundamentales o r,rnndes intelectuales. 1149y sed lu armonía de 

48 PortelJ.i, Hueues, "Gramsci y el bloque histórico". Ed. S.XXI. 

~éxico, 7n. edición, 1980.p.34. 

49 Ibid, p. 71. 
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eu• relaciones 7 el fiel cumplimiento e le labor que lee enco -

mienda el E.stado lo aue determine lt. relcci6n de los p:rupos que 

socializan con ese mismo Betedo, que asume le defensE de los in 

teresee generales situándose aparentemente por encima de lee 

clases socieles, mediatizando le. e.cci6n cel me¡;isterio, incorp,2_ 

rándola o reprimiéndola cuando se sale de los ceucee legales,p! 

ro defendiendo antes que nada la acumul~ci6n de capital, sus i~ 

tereses estratégicos aún en contra de los intereses inmediatos­

de le burguesía, al echar sobre sus hombros "vía gasto público" 

la reproducción de las cl~ses trabajadoras, e les que incorpora 

y mPdietiza mediante la satisfacción de sus intereses específi­

cos: vivienda, urbanización, educación, recreación, seguridad -

pública y social, salud, etc. El capitalismo monopolista écele­

r6 el ritmo de la vida moderna pare unos cuantos, aumentando le. 

necesidad de servicios y de educación en primer ~lano, nuesto -

que la creciente industrialización exige un mínimo de c11lifica-

ción pera lo mano de obra y el Estado pr:sfl e ser así: de árbi­

tro del conflicto laboral entre el canitfil y el trabajo, tem 

bién en patrón de un grupo de trabejadores: los educt.dores e 

quienes debe m~ntener dentro de los límites sociopolíticos que­

impone el sistema capitalista. ws gr.atoe elevtdos que tal sis­

tema educacional y el resto del gasto público occsionan al go -

bierno mexicano resultan mucho mayores que los ínfimos ineresoe 

que recibe por medio de los impuestos y divisas, amén de los 

continuos y públicos fraudes multimillonarios en que loe funci2 

narios p1blicos saquean las arcas nacionales y que 16gicamente­

devienen en crisis económicas e infl&cionarias muy graves pere­

le estabilidad social, y cuyas implicaciones en el modo de vida 

de loe trabajadores al servicio del Estado Ler& enaliztdo al 

describir el m3dO de vida de lis maestros que se determina por­

ou salario en uno o dos turnos de trabajo. 
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Como eo de suooner, esta ool!tice econ6mica del ~atado no­

puede eeter desligada del proceso capitalista mundial cuya in -

fluencia podemos sentirla en le actual crisis econ6mica y polí­

tica, en donde he: sido evidente la presi6n de organismos inter­

nacion11les como el BIRD, PAU, etc sobre el Estado Mexicano,para 

concederle más créditos e condición de restringir a toda costa­

el gasto público, con el consiguiente detrimento de las condi -

ciones de vida de las clases trabajadoras y de sus servidores • 

Por ello el maestro ve restringidos sus niveles Sbl~ri&lee por-

topea impuestos desde el 

da la población. 

extranjero, situación que afect& a to-

2 .1.1. COYUNT\JlU EN QUE SURGE LA L!!:;I.f 
11:.CI O~: LABORAL. 

Fue desde 1930 que se dió la coyuntura pera la aparición­

del derecho de trabajo. En 1931 surge la Ley Federal de Trabajo 

cuyas raíces se remontan a 1919 en que se crea la OIT (Organi­

zaci6n Internacional del Trabajo), que da un carácter trinarti­

ta al conflicto laboral,· en donde el Estado que r:iantiene rela -

cionea laborales con el magisterio intenta situarse por encima­

del conflicto, y un ejemplo de ello es que en el trato directo­

de sus condiciones y conflictos de trabajo, así como aua condi­

ciones de salud-enfermedad, no es con loa EObernr.ntea oue lo r~ 

presentan, sino con las instituciones SEP (Secretaría de ~duca­

ción PÚblicn), ISSSTE (Instituto de Servicios de Seguridad So -

cial pr.ra los trabajadores del Estado) y SNTE (Sindicato Nacio­

nal de loe trabajadores de la Educación), que se resuelven a ni 

vel individual loa problemas de trabajo o de salud personal, ya 

que las demandas de la base si¡;uen su curso legal vía SNTE, y -

loa vínculos de éste con el Estado los analizaremos mls sdelLn-

te. 

Antes que el ~ovimiento magisterial luchara por aua condi­

ciones de trabajo y selud, ya el movimiento obrero había pasado 

por la etape her6ica (1800-1850) en donde ee dieron las lucb&s-
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\ 
por la movilización ~ara organizarse, hasta oue con miras a la­

obtenci6n de beneficios inmediatos ae crean agrupaciones obre -

ras (1850-1900), sin reconocimiento jurídico, sin derecho a h~ 

gas, pero donde le burguesía incipiente y el Estado luchando -­

~orla no concentraci6n de las.contradicciones, sientan las ba­

ses del Derecho del Trabajo por la legialaci6n. Se reconoce la 

asocíaci6n sindical, el derecho n huelga, etc., y el Estado empie 

~ a tener uno intervención directa en el control del movimien­

to obrero a la luz de loe movimientos que ee daban a nivel mun­

dial. Por ejemplo: en 1874 en Franci& se reconocen jurídicamen­

te los derechos de asociuci6n y cuestiones de previei6n aocial­

y otr&.s prebenda.~' al movimient::l obrero que se ven interrumpidas 

con la primera guerra mundial, después de lo cual el Estado se 

infiltra cambiando lús relaciones entre el trabajo y el capital 

planteando así la realizaci6n del derecho laboral. 

°So 1914 los trabajadores pro:ioner.1 incluir en el tratado de 

pe.z un epcrtado que contemple la seguridad en el trabajo y dan­

lugar a le Curta Internacional del Trnbujo. 

En 1917 Alemania incluye en su Constítuci6n un aparte.do 

del derecho laboral, Francia crea un código de trabajo en donde 

reconoce el contrato colectivo como un nuevo derecho al inte 

rior de la releci6n laboral, lo cual implica un avance fundamen 

tel por favorecer le reloción laboral; producto de lrs luchus E. 

breree, se obtiene una legislación laboral que basada en el de­

recho del trabajador abarca el as~ecto de la previsi6n social -

que incluye prestaciones de servicios y :lrevisiones ante los 

riesgos de trubajo j' fuera del mi sino. En este mismo año y ante ll 

ínner:able influencia. de lfl dinámica del capital mundial, México 

registra. cambios sensibles oue un&.li zaremos enoeguida. 

La historia del movimiento obrero en México comienza como­

en otroe paíoea de América 1ntina a fines del oiglo pasado, el 
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proceso de la revoluci6n mexicana en el movimiento obrero inci­

piente juega un papel importante oue se plasma en el art{oulo -

123 de la nuev& Constituci6n de 1917. A nartir de entonces ~~xi 

oo cuenta con una avanzada legisleci6n laboral y aociel que no­

representa la culmineci6n de un lergo proceso de organización y 

movilizaci6n de la clase obrera como sucedió en Europa y E.U.EL 

marco jurídico- laboral dentro del oue se desarrollan lae rela­

ciones obrero-natronalee y obrero-estatales fue establecido por 

una nueva cl~se política en el poder, que desde entonces se ha 

velido de él para afianzarlo. Así pues, aunque el Estado Mexic~ 

no satisface ciertas demandas y exigencias eocioecon6micns de -

le creciente clase trabajadora, sirve también como instrumento­

nare ejercer el control Político sobre ella~Oy por enae sobre -

los intelectuales subalternos o educadores. 

J,l igual oue la clase obrer!.i, los maestros de primaria, al-­

salir de le. norme.l, con una pl1: z¡¡ dC' ~1aestro de r:rupo de ori!:!G.­

ria, encuentran ante sí um, leeislr.ción 12boral y un sistema de 

relaciones masisteriales-esteteles y& ac~bAdas y com~rometidas, 

ademÉ.s de que se interra también a unr, estructun' sindical bien 

establecida oue lm hecho su compromiso hict}rico con la estruc­

ture. en el noder, y se enfren tu r.nimisr:iu u un Est&do fuerte oue 

asume conscientemente un uauel activo en l!l regulución no s5lo­

de las rel~ciones obrero-µatron&lea, sino en el papel del Esta­

do-petrón rue reuresent<:. ante sus trabajadores, y cuyas rell>cio 

nes están influenciadas oor potencias extranjeras. 

Veamos c:imo los enrubios que f1í'ecti.ron lns economír:.s del or 

be con la aer:und& {;ucrrn ::iu!ldinl trnjcron C')l!IO r~onsecu"ncir:. el 

desplez&miento del ~oder hncin !.U., y nrofundoD cerabios que ee 

50 Reyna, José Luis et. al. "Tres estudio~, sobre el movimiento 

obrero en México."Jornadua 80.COLMEX.?lex.1976.p.p.l-2, 
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aprecian en: 
a) La Declar~ción del Filadelfi& re l& OIT r.ue dice que el 

mundo ante le. crisis social debe buscur le. únic(:. formt.­

de logrbr lf paz: lt. justicia s?cial, lo reivindicación 

& loe tr(:.btjúdores. 

b) Le. Carta de San Francisco: cue buscaba crear un nivel -

de vide. de loa trabl·jLdores, lE. necesidnd de :ilwtaar -

como un derecho el trabajo permanente, la creaci6n de -

nuevas condicionee de progreso y beneficio SJcial. 

c) Le Declarución de lof: Dercch0s Universales del !-?:>;nbre -

que pide vida cignu y dec)rost.. 

el) La Legislt.ción Itoliona rue en 1946 otor¡rc. el derecho -

el trabajo co~o un derecho del hombre. 

Y todas estas concesiones, hay que entenderlas como unt. serie de 

elementos ~ue nonen de manifiesto les contradicciones del caoi-

talismo, y en donde les mismas son ~roeucto de les presiones o­

breras y lr influencie de lu; ce?itri.lei:; 'Jroletl.rias internacio­

n~les, oero también por las ten~encit.s del Entado y le burcuesía 

a cooptar el movimiento obrero • 

.Ante tales hechos no podemos dej~r de considerar que a ne­

sar de la aparición de un apartado par~ el derecho del tre.b~jo­

en le Constitución ?tiexicann, 0ste no fue resulti::.do de l~ lucha­

º combatividad de la clnse obrera mP.xican2, 8ino influencia de 

este movimiento interni:ciom.l. 3ste plt.nte<:r:iiento a'ielantado p<t­

ra su época carecía de sistemnticidad, uor lo oue será hasta 

1931 que se dé le reelnmenteci6n lr.borel nlas:n~ndolü en le Ley­

Peder&l de Trabajo; y mucho dcsryu&s rue ce incluir& el npcrt&.do 

B el artículo 123 c0nsti tucional, pt:rn rer,ulnr lLts relltciones -

de lon trabajadores del Estado jurídicr:mente, y oue se lee;islen 

sun condicione o de trabi· jo y l>er.uridud w:icir.l por medio de la -

institucionalización ele éston, como un impere ti vo peru el Estad~ 
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-2_.1.~~PR-gJ,Q.tL~~ ;n~1:u~lONES DE S'S! 
· -· ~·:~'fil'.liOS 'Pvn r..L r!STADO. 

!l. papel del Eatedo en el áree Oel bienestar social y en--

la Bf.lud parte del hecho :nenciom.do en el E!pe.rttdo cnterior: le.: 

confirmr.ción de la tendencia a nivel mundir.l de incrementnr le 

intervención estatal en oue diversas modalidades en el érea de­

eervicioa médicos, como resultado del aumento de la responsabi­

lidad r;ue se le confiere. El derecho e un mínimo de bienestar -

para el toti:.l de lu '.'oblación que se reconoce en divercos gru -

poe socihles, hace e.l Estado buscar los elementos que aetisfe -

&Em ese derecho dirigiendo le riaponibilided de recursos econó­

cicos & eDe E.ctividad. Pero no podemos dejar de lodo el contex­

to en nue se ubica tal acción estatal como asegurndorn de las -

condiciones r,enereles que ne necesi tr.n nr:re l1currulr.r ce pi tal y 

estlblecer un proyecto rue dinnce lL hec;emoníe •'el bloque do!n!_ 

nen te. De Et!:. 1:1Lnere Sl·rt". f( cil identificar el '1t.riel r,ue lf.s éi 

verses instituciones juerun en el nroceso de leritimarión del -

::i::tado y i::u si¡-;nifiCE•CiÓn económicu como fábricao C.e rept.raci.:Sn 

de la fuerzE: de trebejo menu&l·e intelectuLl, y nor lo raismo co 

mo Htn.ctores de plusviüÍEi r. través de lt. grün Í!>dustria r.1édi­

ce rue E.poyhn l<.s in e ti tuciones de s:>.lud. 

"DeE(le le se('1mde mitad de loe; ¡;:íos treintr. ll: intervención 

est:::ttol eduiere relevancia y se cE:rncteri 7,e por su orc;rni r.aci 5n 

:iropiE. y erticul:?ción con el ;~,odelo nacional ecenti;do .•• En el 

camno Ge lb <.tención médica, esto se exoresG no sólo en el sur­

ei:niento de unE. mul tinlicidad de instituciones, sino edemáe en-

1[: existencir. ce ;:irogremLr similares y aún reneti ti vos en téroi 
51 -

nos de cobertura y de prestación de determinados servicios", lo 

cut:l e•:idencfo el fn.cec;o de lh eesti6n esti:tal !'lJr i;.rticular -

los servicios de salud en lL forme oue su discurso rdministrat! 

51 Eer~é.ndez Lamu~,Héctor."llistoriE. de le pE.rticipc.ción del Es 
te.do en las instituciones de E.tención médica, en Léxico. ::ñ 
QuesLda Ortiz, Federico. "Vida y muerte del mexicano", Edi t . 
Folios.réxico, 1982. p. 51 
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vo ale.rdeaba, puesto oue la ensiade racionalidad no os alcanza­

da, ni r.ún f.horf!, norc:ue se carece de una vercnñer11 "lli:.nifica­

oi6n, y oorQue no se sacuden les estructuras de un sistema so­

cial bas11do en la exnlot~ción. 

Bn este ueríodo lE< atención médica se utiUu,. pare ayudar­

a mocificer le~ relaciones de producción en el cara~o, y e: p~ -

pel del :?.:stE.do ente l(c salud de la poblcci6n. En él se consoli­

da le etenci6n m6dic& como modelidad hece~ónicn de le interven­

ción del Estado en el l~bito de la salud, nuesto ouo se orienta 

básicamente [; ;;iantener y recunerar lu fueru.:. de trabt;jo pt.ra li:. 

industria, elabor<:.ndo y poniendo en mr:rchc, proyectos destinados 

a ello. 52 

Ya desde 1917 ::;e ho.bÍU fundado el DepE.rtn:nento c:c ~lubri-

dad PÚblica, y es con l& creeci6n del CÓdi~o Snni tario en 1934 

cue el Sobierno de Clrdenes lo trr~nnform;; en '."Jepnrtr:...'llento de S!':. 
nidud PÚblica, n·.1e llevii u cubo 'lrogr«ml!e de lnBtnlL:cdn de :::e;. 

tros J.sistencitües en Zoms ::ur1:'.les en 1936 y fund<: lt, :Jecret:;.­

ríu de Asistencia PlÍblicn Pn 19.i8; e.der.if.~1 de vnrios rmte'.)royec-

tos a~' Ley de SeflLridud Social 0,'J.C -~or uu:iue:;to !Erncn se llev;;­

ron n cabo. ::ntre 1937 y i:ne in lÍnrn de luch<' obren se des -

vía y de un giro de H'O r,rHlor. muy imnort«nte que cuJ.¡:ii::H' .. con -

le subordinación nl Estudo de ruLJrwra definitiva. Parr. darnos u-

na visi6n ~el curnbio ~el m,viciento obrero citemos el nnrnuistn 

y mili tanto dcwde los tiempos de la Casa del Obrero Mundial y -

posteriormente de lu C'.:'l' (Central r.eneral de Trcbi:jedorea),Ro -

sendo Selawr, nui en previendo los pcli¡;i·os dentro ele los r;ue -

hobría de 1uchnr el movimiento obrero orp.nizvdo después de le 

52 lliid. p. 5?. 
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leeialeci6n ~e 1917 nos dice: 

"El movimiento obrero no tendré ya la fuerzh ni el clcunce -

~ue tuvo en sus momentos de mayor vida, pueo por obra y gré­

cia de la ley se convierte en una cuesti6n legal, en un aeun 

to jurídico. El sindicato para poder trat&r habrá de ser re­

conocido y sus estatutos y decisiones serán revis&doe por -

los tribunales del trabajo. los Comí tés w;jccutivos se regí a­

trarén y a le ley, solamente a la ley deberán sus procedí 

mientoe. Las huelgas tendrán por objetivo el er,uilibrio en -

tre loe factores de la producci6n. Antes dej~ban a los obre­

ros abandonar el trabajo al sentir el g)l~e de la injusticia 

ta;nbién loe petrones uodían clausurar sus establecimientos -

c:in un motivo cualouiera conveniente a sus intereser:: ••• Serán 

lE~ normas jurídicos, manejadas por jueces y &boeedos vena -

les, lE'S que se impondrán en las Juntas de Conciliaci6n y J."E., 

bi traje de suyo pervertidas y los tnbr.;jad'.lres ~uecarf.n :;.. mer 

ced de loL trafic~ntes de le juEticia con -~nc~ra de defenso 

res., .:.os líderes tranr.;urén en Lsuntos, las huC'l('.Lf serén cru 

EE de lucro. Tendrá. un vnlar ln L.ntihuelgfi rue cobrarán o le. 

vir:tr. l:ie líderes l)rofesiom:les •.. F.1 sinr!icr:to será un tir& 

no ••• Todo se arregli.rá burocr!Íticamente, :>or consigne, nor­

c:ihecho, por tímidez o nor servilismo. Pura que el movimiento 

obrero no se aho¡¡ue en estr: lt.gun& de desE'1!'ioi:es, buscarl­

una t&bln ncr2 <..sir se y ella ser[; lo polí ti CE bu:·guesa con -

el nombre de revolucionnri&, Entonces tode. ret''.lJnsubilidf.d h.!:, 

·r,ré e.cubado paro los direct'.lru de mn61:s y or.ra el misrr.o covi 
· L • 53 

:.~er:to obrero habrh cesado tamb1en." 

Y al leer lE' ci tu nos parece estor hüblrndo de l:c si tueci6n 

c:;~tl, oue su eiscurso no pierde vigor pues el ~lovimiento obre 

ro he sido inctitucionnlizado por el Estado. 

53 Sala zar, !{osendo, "Historia de lt:s luchas proletarias de Mé­
xico 1930-1936". p. p. 51-52. 51 



. t?n he'tfüo iilii>l'rta'ntt que ~R' li ge&116n· eetual en el ... 

·&epec._o laboral ~e .. que hU:t8t. 13l5 'se. pone en vigor la lA!y Fede­

ral de Trabajo elab'.JrE:da desde 1931, oara ear modificada haeta-

1970. Este segundo período que va desde la segunda mitad de loa 

cuarenta hasta los primeros aí'los de los' sesenta, está limi tendo 

la atenci6n de sectores estratégicoa y apoya al capital median­

te la adqu1aic16n de empresas privadas al borde de la quiebra -

con el ~retexto de no acentuar la deeocupaci6n; pero lo que ee­

logr6 fue el aumento de loa egresos prosupueatales, teniendo -

que recurrir e la ampliaci6n del cr6dito público y el endeuda -

miento externo; la inverai6n privada se estanca y crece la in -

fluencia del capital extranjero. r.as instituciones de etenci6n­

m~dica crecen lentamente,en 1934 se funda la Secretaría de Salu 

bridtd y Asistencia con le fusión del Departamento de Salubri -

dad y ln secretaría de Asistencia PÚblic~, y en el mismo año se 

promulga. la Ley del Seguro Social, siendo hr.sta 1944 que el Ins 

tituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) iniciare sus servicios 

en la Ciudad de Y:éxico. 

Durante el régimen alemnnista se intenta aplicar a la in -

tervención en salud y seguridad social tratando de expandir di­

ferencialmente la cobertura de seguridad social mediante la ac­

cción perticinativa de la iniciativa privada en la producción -

de servicios médicos, intento oue falle rotundtmente; observán­

dose un estancamiento en el patrón de crecimiento de las inves­

tigaciones de atención mPdica, por ejemplo, la SSA ve reducirse 

el presupuesto estatal de 60 millones anuales en rulos anterio -

res ~ 5 y 3 millones Pnuales en 1947 y 1948 respectivamente, 

2.1.3. ~Vl:TEXTO SOCI03CONO!nCO Y POLIT.!, 

CO EN ~UB Si UBICA EL PR03L'!!:MJ. -

DE SALUD UAGISTERIAL. 

En loe aiioe de 1958-1959 se doeataron confrontaciones vio-
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lentas entre l:oe movimientos populares de proteste. y el aparato 
. •.•:..t . 

represivo de Estado, ocasion&des por el deterioro de lae cond! 

clones generales de vida. En ese contexto de austeridad y cri -

eis desde loe años 1953 y 1954, h&sta finales de los aíloe cin -

cuenta, crecen los movimientos obreros y se intensifican· las 

prácticas represivns para restablecer el orden, destacando en -

tre las luches de ferrocarrileros, petroleros, electricista& y­

telegrsfietas,el movimiento magisterial de 1958 1 que fue re~er­

cuai6n del. iniciado en el 56. Y sus demandas econ6mic~-socialea 

expresadas en ln necesidad de aumento de sueldo, fueron reprim!_ 

das duramente por la policía~4y pueden resumirse en: 

-~unento de sueldo en 40~ 
- 9 pesos más por sueldos suplementarios 
- io; de sobresueldos incorporados el efecto de jubi-

laci6n 
- dos meses de salario como nguinaldo 
- S60.00 ?Or concepto de transporte en el D.F. y 390. 

a los de otras zonas 
- construc~ión de un sanatorio y suficientes guarde 

rías inf.antilee. 

Demandas Que realmente no eran nuevas Y en ell~s notamos -

que "a pesar de su carácter marcadamente económico presentaban­

un fuerte sentido políticosocial, pues desde el principio se im 

pugn6 a los líderes sindicales neccionales y nacionales del 

SNTE como resultado de unf1 nswublea <lel Pleno de Representantes 

de escuelas del D.F. que se pronuncia abierta y decididamente -

por mantener la firmeza del movimiento frente al pliego pe.tito­

rio y por reafirmnr osa nonición de racudirse el yugo de líde -

res incap~ces y de los procedimientos que sus piatoler~a a sue! 

do e~plean para mantener en el poder f1 ur1a cnmnrilla de cafres­

enriquocidoa. 1155E1 ltovirnicnto nevolucioni>.rio tfr.gieterial !ffiM S!, 

llalaba las desvincionea en ln orlentaci6n educativa respecto al 

54 EXCELSIOR. 26 de ubril de 1958. 
55 Rev. Jilex. a~ Oienciaa políticas y socialeo I 89. "Movimiento 

obrei'ó". tmAJ4, Mex. Jul-Sei>t. 1977. p.p. 97-98. 
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oar~cter popular nocionelieta y laico que supueatumcnte uebo eer 

.. esencial; nero en .esta lucha q"e se revi~ti6 ~l interior del 

SNTB por haber transudo con el Estado sin tomnr en cuenta n laa 

bases, éste fall6 n fovor de loa líderes espurios incondiciona­

les suyos y las autoridades de la SBP se negaron e dialogar con 

los representantes del If.RJl haute el momento en que nreparado el 

golpe nor abajo, desurticuleron el movimiento político, encere! 

laron e loe líderes y convocaron nuevas elecciones ol interior­

del Comité J>acional del SNTE, dontle hubJ representi:tntes de Van­

guardia rnagi sterial y del Ilovi~1i en to Revoluciom,ri o J.'r.c:i steriel 

mB.l."cando el inici6 de cooptaci6n de este movimiento, ade~a de 

dar el aumento general otoreado por el preeidente a sus traba,;~ 

dores, con lo cual se solucionaba el problema económico, nrinci 

pal motivo de la rnoviliznci6n. Y como podemos comprobar, NUJ:CA­

un problema de s&lud o seguridad soci&l del m&güterio ha prov~ 

cado movili znciones en la nutrida br.se me.r,interifil o <m el SNT:!!! 

y que si bien, le incluyen en sus de;;mndas, lo hnc en de une ma­

nera tan eeneral, aue no narece tener lr, imuortr.ncia r,ue tiene­

dado qne es el proceso de trabajo el que deterriine el proceso -

de salud-enfermedad. 

No Obote.nte en este )'leríodo notemos un considerable incre­

mento en lL capacidad instalada y en le coberturr. de la Lsiste~ 

cia pública y le aee;uridad social, estableciéndose unL clura 

-distinción entre f,mbas en tr.nto ,_ li;. nobh.ci6n rue l'tienden, 56 

Esto ocurre ::;imul tóner::nente y en ¡rrnn medida como resnuesta a -

la rnodificaci6n en las reli;.ciones con !,U.,de !m~ricL Latina.Se 

buscLbú conjurar el ¡Jeli 1~0 de cue se repi ti en el e j ernplo cub!:_ 

no. A través de la Hü:nzfj -:iare el Proereso (ALPRO). T,'éxico fue 

uno de los nr.ÍEes que rnf.s fondos recibieron, con los cn:::.les pu­

do financiar la expcnsión de los servicios este.tales de salud y 

56 Consultar el epnrtndo c~rroepondiente a la diviai6n capita-
lista t\e la enfermedad de acuerdo e le clase ,social y del­
carácter elaáieta de loB-Bervicioa médicos. 1.4. Cap. I. 
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:19a eeguros·.eoéialea~7 Eeto, unido a la necesidad del 3stado de­

reecatar su imneen de benefr·ctJr le hacen redefinir su:; espE: 

cios de acción y lae formas de utilizar Llgunae de las institu­

ciones ~édicas oficiales; medidas oue imprimieron un eello defi 

ni tivo a su evolución & medif..no "j' lE:rgo plazo. 

En efecto, como resul t[ do de lE.. f:ir;~r-.. específica del desa­

rrollo capitalista desde 1900, l~ concentraci6n del ingreso en­

una minoría y el proceso de deterioro ininterrwnpido o cuE..ndo -

menos el esta.ncfl.llliento de la mejoría de las condi~iones de vida 

de las clases trabajadoras entre l< 11 rue se encuentran l:H· i.iaes 

tros, dado que sua ine;rC'sos no les permiten formr:.s de vide muy­

disímbolas; imponícn que se modifican 111 ¡. cción del 3st:;do en­

toc!os sus aspectos. /illte l<! movili ZE1ción dt> los obreros a fi -

nea de los cincuento, como nrimera respuesta Lcentu6 sus pr,ctl 

cas represivas, encauu:ndo deE:i;16s c:u estrnter:i1l )u,cic: lr. bús -

-auedn del conce~so, medida aue 

mientas internacionales como 1; 

ve rrfor~ebu con los acontecí -

rev"11 :tcirÍn cuh1,r11; y l[1 1'.LPRO. 
5e 

En este t•gi. tr:do mnrco intr•rriLd '.lrw 1 y rn.c i )!lL 1, l¡.s iP.st~ 

tucionos dP <.::.ene i ,)n ;:ié,Hct. juen.:1 r.·.·ev~.:wn Le un .. ,. ciel imr10rt&:!_ 

te en estr entrLterit•. J, ;irinri.,1·1r. f'•" l'lón y cor::o re¡'ultr..do de 

la promulg«ción de lo. J,cy r~cl l :::>:;T.s, :>r t:r-hi;:·.formu 11. 'ntiQl&­

Dirección de Penoiones Civilt'!J en c!.ta .inntitución, yr: que orí 

ginolruente el ul'tÍCUlO J.?J ele 1 < COlHJti tuciÓn de 1917 re¡;Ía Úni 

camente pnrn loo trnbbjr,dorl'G contn1t<~d'.ls por ¡mrticulares y 

los trc.bnjndorci; rtel f.'.OliirrnrJ no '.;e incluír,n, '.•or tnl u:otivo,en 

57 De lr" -::>rfiH, ~it<rf'i <>. "J,cumti he i <'m y e: f'.Di t;t l .L :;mo mono u il i sta-­
de Entudo"en "~eln i,specto:; del r:.1~xir:o rer·l" S.V. Xrlc1pa, -
1979.C:it. nur Hilez. Ll<'mc1, :!6c~"Jr. np, ·::it. -·. ')3. 

58 Pb:.iEler, C. '"l'rr.n: fJrmhci -'.•:; :• 11:.i1.l :: p1<.ni fi c1·ción ~e s~lud­
cn A.I,." UAJ,:/x, JIJtcH;opi;,, 1.'éxic'.J, l 'J7'J. Jbi d. D .131. 
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1938 el Congr!•o federal aprob6 el latatuto de loa 'l'rabajadoru 

el Servicio cel ~stsdo y post~riormente en 1960 ee r.cicion6 el 

artículo 12.3 el cpartc·do B rue fije les bases de l:.:a rel~ciones 

de trebajo entre el Est&do y los servidores pÚblicoe. 

LE. Ley del ISSSTE es E.plic&ble a: 

- trtbnjtdores el Eervicio civil de l& federcci6n y DDP. 

- tn.:i<.jr:.cores de lor Jr[¡;nismof' '.'lÚbli~os que Dor ley o nor 

~cuerdo del ejecutivo sean incorporados el régimen, 

- ?ensionist¡;c de les entidades y JrfanismoB pdblicos. 

- femiliEres derechohabientes tanto de los trebejadores co 

mo de los pensioniRtns. 

EL I~SSTE s0 suateny~ econ5~icEimente r trav6c de lac cuJtu 

obli¡;i;.tori11E de todos los ~.rabEi,ir-doree r:l servicio del Estio.do -

que en ningún ceno eerún inferiores 2.l 8;~ del sueldo base de 

que se ¿isfrute; y de lnn rporteciones que hEce el propio 1sta-

do. 

Como nos lo seílale H6ctor Hern~ndez Llnmas: " Un rspecto -

imD::>rte.nte i'.e l¡, trt..nsformución de est<. ('e;1ern:encit., fue no s5-

lo el incre~ento de los dercchohebienten ¡e ece inctituto, sino 

tl'mbién lr. consideruble <.mplL ción ¡''' ' ,,. :'crvicioR 1:•édicos rue 

nroporcion::b!' como p:.rt.e l:e :;ut~ prest[lcione:J,"Sci nue como ne!Ie­

la la Ley cel ISSS1'E en cu : rtículo 3:i.; ~:e c.rn:;idcrt:n co:no obli 

gat)rias, acem.1s de la asü1tenci8 ~iénici', 11;e siguientes pre et!:: 

ciones: 

"l.- Sef,Uro de enferrnednder, no P!'Ofesiorn:les y m1;ternidi::.d. 

2.- :Jer..:.ror. de cccicenter. de trnbr.j,_1 v enfr-nner.rdcc profesion!::_ 

len. 

J.- Servicios de reeducnci6n y retHlv.ntt~ción dP invüidos. 

4.- Servicios CJUC' elevr.:n lofl nivelen de vidi: del sector públi­

co y su ft:milil:, 

59 Hernlndez Llamar., H. Op, Cit. p, 81 
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5.- Promociones oue mejoren l& preparEción t6cnica ~· c~ultural -

del tr1;.b1.jador y i;u femilie. y que cor1dyuven E. lE. vociabili­

ded ~ trevPs del estebleci~iento de centros de ctpaciteci6n 

guarderías, est1.nci:r infE!.Dtilea, centros de veraneo y cam­

pos denortivos, 

ó.- Créditos pnrE Ldr.uirir en pro~iedod case o terreno pe.re 

construirle. 

7.- Arrendcmiento t'.e hhbitr;ci:rnes perteneci•'ntes al Instituto--

(Unidades llabitnciom.les ). 

~.-Pr.éstwnos hinotecarioe 

9.-Pr~stemos e corto plazo. 

10. - Jubilación. 

ll.- Seguro de vejer .• 

12.- SeQU'O de invé.lidez. 

13.- Se euro rior C!!UG[: de l .. uerte, 

14.- Indemni znci6n ¡::lobnl. 

15.- Veletorios. 

16.- Creeción de elrn2.cenes, tiende.s de autoservicio, etc. 1160 

Pero como ufir~o André Gorz: "~ara despolitizar & les me~ 

ses, y en este cuo f; los mr,estros, no h&.y mejor nrocedimiento 

rue este ?&ternalismo burocrlticJ euoyando a un&. rn~a&. trab1jad~ 

ra- mEi.gi sterie.1- edoi nistrud2-, encué:drade y or¡rnni zaé!a desde E:­

rri ba, y un Estado omni~otcnte - como el mexicano- con el cual­

se nerocia un h'.len urDf,I'ame r.e refrJrmo.s 1161como el brindado el -

magisterio cue fren& y termini. con su e.ctuación política, 

Y no nor todr.E luo concesiJnes Enteriores poderaos conride-

rer que nera estos tre.br.jr:dores las condiciones de s&lud y se~ 

ridbd BDcial son 6ptimee; fuert de l~ situ&ción de lB ~edicina-

oficial y la práctica médica oue anelizemos en el punto 1.2 del 

60 Ley del ISSSTE, ~6xico, 1970. 

61 Gorz, André,"Ectrategiu obrera y neo_oapitaliamo".Edit. 
Era, México, 1976.2a. ed. p. 20. 57 



'4•1 primér 'o'if'f)!túl"l)~·'ii emthtto _ftei, t~lno salud ese identi'fdca!!>.· 

c~o. ein~tlimo. de mediculiic.c,16n y .se reduc_:o .~ lv auljanciu rel,~, 

tiva de enfermedad. 

Loa programua médicos mf:s oue preventivos aicuen siendo -

curativos y lr" posibilidad del trabaj~'dor de mantenerse en pie 

en el deeempefío de ous l¡:boroa equivr,le n su onlud, Como dice­

Terris: "mi entres el individuo conserve r;u funci onalide.d, no -
62 

importr. cue 01,tolÓ~7icr.mente se encuentre enfc:uo." Se elude -

referirse a las condicionen globaleo de exiatencin virentes en 

en la FES mexicnne. en aue lE1b•1rnn los !DflOSt~·os y donc1 e lu me.y:?_ 

ríe de re¡::o;lumentaciones y ~>resta.cianea estipul<,das por la ley-

son let.ra muerte.. Se i.,v.t1'.lr&n cuci:<tionnuüento~; cond\ll·cntcs e la 

aplicaci6n de un concepto de salud adecu<1do o los intereses de 

los maestros y de loa trebLj~dores en gene1~l; tnl y como se -

describe en el !:,-it;rtado 1.3.4 del primer cupítulo. 

Siguiendo nuestro enéli~in hist6rico, si bien, de 1961 a 

1965 se duplican los derechohr.bientes del IGSSTE, alccnzcndo -

este Último uño un total de 1 0?.9 654 ;icr::iomcs, 63 ~s nocem~rio­
aclare.r que el Decreto de J.,oy 11nre crear el ISSSTE se promulca 

poco después de h violentr. huelr,t. de los mr:e::"t.ros de educ& 

ci6n primuria que mencionarnos ye ( Ver sunru), y oue estuvo e­

pu.."lto de dividir fill!o ul interior del S11TE, cue representa u­

no de loa més grandes del n8Ís, y nuizá el mús ir.ioortunte de k 

Pederaci6n de Sindicdos de Trabe.jr:.dores al Servicio del Esta­

do (PSTSE), de le cuhl es el pilar mds fuerte. 

62 Terris, J.'.ilton, "Ll revoluci6n epidemiolócicc y lt: medicine 

social". s. XXI edit. r.:éxico, 1981. p.p. 40-41. 

63 Frenk,J.,ll. LLamc:.s et. el."l.'.erci::do de trabajo médico",Gace 
ta IÓdice. de !.'ex. Vol.116,núm.4p.p.187-195.Citado por Lle_: 

mae, Op. Cit. p. 81. 58 



"é..,, :~t~~~~.~8~~.-~-~~~dida para proc~~J~ el.,~; 
censo, por perte del Rstedo no puede derse en el aire, reouiere 

de une bese mcteriel que fundamente el proceso legitimudor y -

que represente por necesidad alguna mejor!e en las condiciones 

de vide de las clcses populares, y si bien la creaci6n del ISS 

STB podría interpretarse c~mo resnuesta m~s o menos directa e­

les presiones del maV.sterio, el gran increoento en el volumen 

de lns instalaciones del I~SS, el incre~ento en el número de e~ 

-teblecimientos de lt:s instituciones de li' Así stencia PÚblica­

le creaci6n de otrús instituciones de asistencia como el INPI, 

son el ejemplo palpable de le modalidad específica de utilizo­

ci6n de estos elementos por parte del aparato estatal ~&ra el­

mantenimiento he¡;emónico de 1::: cl&se en el !lOder medii;nte 1[1 -

reparaci6n de le fuerzo de trebajo deñada en l:n1 centros labo­

rales, por estas fábricas de s6lud; nero de un tipo de stlud -

como li: que describe Terris, es d!!cir, como sinónimo de funcio 

nalided. 

Desoués de los primeros pf!os dP. l:· d~cncl11 de loa sesentas 

l& economía mexicana crnce r:':-Jidn y nonte'.\i('.< .. men te con::<olid!:n­

d.o su patr6n acumulativo f, p<,rtir de l!t pr:>ducci.(Írt dP bienes -

de consumo durables y con un riu:neuto c )llfJi derüble de de :-ienden­

cia del e:; pi te1 extranjero y un incremento en le deudo. pÚblicc. 

fuente de eru·iquecimionto de 1u~i orr,nn1 zHcionei1 intern&ciono -

les de finnneiB:niento (F?.IJ, Binll, AIJ), etc.) oue con c:adn nue­

vo ompf6stito tienen ncuRi6n de entafcr el Ent~do mnntenido a~ 

tificialmcntc Hl lvirde de la quiebra, ul gr:;do de aue hoy nos 

vemofl rm li. 1rncc11idad tli: eontrH tHr mtt:von préntmnos en condi -

cionec cnd11 vez mó.n dciifavornb1!1n, 

Se inlonnificH 1n conccntruci:Sn del ingreso y el proceso 

64 Cit11do por Lle.mua. Op. Cit. p. 5.3 
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4e ol1gopol1zaci6n de la econom!a, continúa el descuido de la­

egricultura y los enertréticos r:ue contribuyeron e 16 crisis e­

con6mica de le d6cadn de los sctent~s. En rel~ci6n con los cam 

bioa mencioni;d:is h&.y un e.umento cu&li-cuu1tite.tivo de las lu -

chas sociales oue se intensifican y cobran nuevo contenido,me.!l 

cionemos como Pje~nlo el mJvi~iento médico de 1964-65 y el ea­

tudie.ntil popular de 1968; pero en l& Etenci6n médica-est&tal­

no se re¡::istrr la nisma evolución que en lE- economía, inclueo­

se observan re<.:rocesos en algunos aspectos.El. n;ss E.. traviesa-­

por grandes crisis finnncierns, E..l igu&l cue el ISSSTB y le 

SSA, las cue!e~ frenan su rlesRrrollo. 

L& si~ien:e década es curacterizadn por much:is estudio -

sos como un :ied:>do de crisi:i t<:nto econi)micé: corno nolítica;-

en 1971 se hr.cen pr.tentüa lor. si~os de C{'OtE!llientJ del desroro 

llo estnbiliz¿;dor y del deterioro de l(¡ econo:~ÍL del nt-!Ís. I.a­

intervención del Es·tndo ')tte hn sido y es errfiticu, se cr.rLicte­

riz6 por un& :io:!.Íticn de freno :,r urn.nauc, 11 cui:.l en :-J"!Jinión-

d , , 65 . 6 ló e Hector HernE:.ndez , contr1buy fa l:centuur la crit;iz. Como 

gicE consecuencie El efecto pnuperi~~nte de sue condiciones de 

vidf. orifinc.d::i por ln crisio, le!:i luchfls obrerr:!J Di;:;uen inten­

sifictndose, ;¡ en e~'te c;mtexto, lon m11e:;tror. de primnrin dLn 

muestras um1 vez mán, con 10:1 movimientos de 1971 y los de 

1982-83, de su inruebnu1t1:.ble volunthd de luchn, ::.unt]ue nueva ... 

mente repri~idos y coopt!dos por el ~sUdo cl~udicnn &nte le -

betalle o se renlieré'n, y yn nue no rxistc continuidad en sus­

movir.iientos ftl in: tnr:i or del SN'l'E, é:·tor, son di ~uel tos. 

Rn 1973 ne elubor6 un Plnn lfaci.onf\l de C<.lnd que estuvo -

65 Hernñndcz LlmnuR, Héctor. Op. Cit. p. 53. 
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destinado &l frece.so, no eicSlo por lá1{defiCieric1'lúi' Hclíióii~flt· 
eu elaboraci6n, sino por le carencia de un& base firme que BU! 

tentara BU eplicaci6n tomando en Cuenta le Si tuaci6n genel'al -

del país. Ante esta si tuaci6n de crisio que en lF.. déce.de de 

los ochentas se acentúa, la evoluci6n de lea instituciones de 

atenci6n médica se ve afectada seriamente.La crisis del Estado 

en materia financiero y le.s restricciones imnmn:tns por los or 

ganismoa de crédito internncionRlea le im~iden reali?.ar proye~ 

t d i6 d b t f . . 1 66 oa e expana n e co er urea, aue como e irms T1m o , no se-

rén lo soluci6n fl loo problemr..A de ae'.lud, desde P.l momento mis 

mo en que no aseguran un &.tunento sustancinl de lt: calidi;d de -

loa servicios médicos, Hdernó.s de que subsisten modelos médicos 

que ignora.n les causr;s aoci11lP.s de lR enfermednc, por lo oue -

muy poco puede lor,rLrsc en t6rminos de aumento, no de le cali­

dad, oino de lt ci.ntidad al expnndir l~· cobcrt.u.rt: del servicio. 

2.2. ¡,:J,RCO JURIDICO D:: L,'..S HEJ..,;:::IONES 

?.:STA DO-SNTE-! '.AESTR O~. 

Una vez comprendido el contexto socioecon6r.üco y político 

en riue surge el ISSSTB p~ rr. dür utenci6n rnédicn f! lon maestros 

entre otros servidores p~blicos, ademfs de otr~s ~restLciones-

s·Jcit les y de segurided SOC'i!!l, se h~ce ncceserio establecer -

el mnrco juríé!ico en eme se insertan sus relr•cioneo lt::b0re.les­

y lr. f.ctuc.ción nue tiene el ~t:TE como re'.lresentnnte oficial de 

l:ia m·estros ente el Bstado r.~exica.no. 

Con l& inserción del Ape.rtudo B e.l Artículo 123 Constitu­

ci orml, los trf>b<:jrdores de lo:: Poderes de l& Unión, de los Go 

bi ernos de 1 os :O:stud os y D.F. pasr_n E: formar :iarte del Congre-

66 Timio, 1'..0p, Cit.Jntroducci6n de h.G. J,au.rell. p. 11. 
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eo 4el frabejo, del cual es ~~ interrente la PSTSI, y ~ue~ 

al mismo tie!!!po conrtituye uno de los elementos -;J(s imnortE:ntes 

de le Confederaci6n Necional de Organizaciones Populeres ( CNOP) 

uno de los tres pilares o sectores de apoyo el ?artido rlevolu­

cionario Institucional (PRI)67 , lo cu~l puede carnos unn idea­

del compromiso oue tienen no s61o con el 3stfdo, sino con el -

sistema de acumulación cepi taliatt;, los e.gremir·dos del SNTE 

es decir, le base mngisterial cuyos representantes sindicales­

no llevan más allé de loa c~uces legales que este.blece el m~r­

co de derecho, les demnndas de los maestros, bien eean econ6mi 

ces, ;iolítica.s o de salud y segurid::d s0cü.l. 

La confrontrción de lcr. cifras de afiliación de los sindi 

cetos rdheridos E la FS~SE con lLs cifres de derechohrbientes­

del ISSSTE nos nerrni te confirmur que el monto de li.; membresía­

de este. o::¡::LniZ!'ción enuivr.le a 600 000 p•,•rsonc.s ü".lroximf·dio.1¡¡en 

te, 

CUADRO l; SlNDICfTOS DE Ju', FSi'SE. 1974 • 

• ''' ''.' •• 't ' .. ' 't ''' t t''.'' ''' t'' 't 1't1 1' '.'' '''. ''. 11' 1 '' 1 '' 

SINDICao AÑO DE F:INDJ.Cl ON NO. DE AGR'\'.TADOS/73. 

3DUC/'.:IO~; 1934 300 000 

SALlTS!UDJ,D Y J,SISTE!/CIA 1935 69 ººº 
ISSST~ 1937 24 000 

++++++++++4++++++++++++~++++++++++++++++•+++++++++++++++++++++ 

FUENTE: Carlos Sirvent. "J,v. burocn.ciu en 1.'éxi.co".Rl coso de -

l& PSTSE.Sstudios políticos.UNAM.~éxico.~br-Jun 1975-1. 

67 Reym .. Jo<:1~ Luis et. ul. "Tres er.tui!ios lll!bre e1 JliOvi;,;iento 

obrero en t.'.éxico" •• Jornnde::i ilO.C(JJ,l'EX. lléxico, 1976.p,p.130 

-132. 
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Aunoue no''del todo confiables ni E•ctualize~1rn, lPe este.4!i' 

ticas de t1fi;l.it1ci6n de le FSTSB permiten notar oue el poso del 

SNTE es deter¡:¡inante(300 000), y aue los aindicr.tos de los tra 

bajüdores nertenecientes a le SSA hoy SS, DDP.,SRH, S~T,SHCP e 

ISSSTE constituyen en su conjunto un contr&peeo equiv&lente,ya 

oue agrupan a 340 000 trabejr-dores, y el resto de los organis­

mos públicos cuyos nersoneles están eindirnli :ir d '.>B, s6lo reúne­

unos 40 000 trcb2j1.dores y por ello no coneti tuye un peso EliB, 

nificotivo dentro de l& Federaci6n, oue en tot~l r.gruµa 683,366 

trabr. jedares. 

GUADRO 2: sn:DICJ.'rOS AFHil.DOS A LA FSTSE. 
+++~++++++++~+++++++++++++++++++++++++++++++++++++•+++++++++++ 

snmrn1,To 

S!lTE 

SSA. DDF. SRH. SCT. 

SOP. S!l~P .1 S SSTE. Si.G. 

OTROS 

TOTJ.L 

300 000 

340 000 

43 366 

683 366 

"' 43. 90 

49.15 

6.35 

l·::J0.00 

====================~=====~~=================================~ 

PUENTE: Reyno Josf.. Luis, "Tres estudios del movimiento obrero en 

l.'éxico. Jornndes 80. COI.l.'.EX. :.éxiro, 1976. :,, lJl. 

Pero, en dndo c;,no, cr.tr r. cifn•::; de1.~uestrirn lr. im;-iortr.ncia 

del sector orr;anizodo de los trd1cjedores el servicio del ::sti.­

do y en es,,eci11 ele l:Js n.:::estroc del ;ido, 

El mogiaterio nocion~l presenta así, al menos potencial -

mente ull!. fuerzr. '·ue retide no sól::i en su su•erioridud numéri­

ca, sino en su poeici5n estr:::t~gicL dentro del eistem~ cLpita­

liotE ¡ y si bien entoB trr bejr dores púhlicos redi:.-E.n una fun 

ción importonte, no es neurálgico el cr.so de ~~roE o huelga en 

el BPntido econSmico, sin emburgo pero los intereses políticos 

tiene vitol im,,ortencia, dFdo su contrcto directo con le pobl~ 
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ci6n, le oue se ve afectada en su vidP C'Jtidiena, y no conviene 

por lo t1,nt1 aubvalorarlo, ya que c. nivel :ule general la educ~ 

ci6n conr:ti tuye un'J de los ,irinci n&les rn)delodores de lf. con -

ciencia colectiva, Ll difundir concepciones que tienden a lf. -

perpetuaci6n del status ouo • Ademls, en r6xico, le educuci6n­

es uno de los ~unt'Jr: pror,raméticos b8eicos en ~ue se hen susten 

tado los regímenes revolucionurios y nosrevolucion&rios, y ti~ 

ne su expresi6n I:J~S c1ntundente en el ertículo 3o. r,onstituci9_ 

nal r:ue e::itablece entre otras cosas la obligatori.odud de lEi en 

señnnza primi.ria,que Eidernts "sociali:z,a fT&tuitmncnte" s las 

clases dominadas. De uhí aue los conflictos ernanedos de lLs re 

laciones maestros-3st1:.do f:dcui<•ren singular etenci6n nrrc. bus­

car las f1rmas viables política y econ~micnmente ?cr1:. su solu­

ción, vÍc;. nec;acinción medi::dü '.)Or el s::TE, ) bien medir.nte la­

re:presión directr-; de los grunos disidentes de m;:..estros como &­

conteci5 en lj82. 

~l que seen precisLmente 11~ colaborudorcn del r6rimen de 

ex':llot1;ción cn;1itclintc (sus ideSlofos), ligr:tlos r: le funci6n­

de difusi6n lle ln it'leoloría her,em6nicn, los nue en lL'l momento­

drdo denuncien y se JPOngrn nctiv<:::iente !i h: nrf.ctiCE• ch~rris-

t" io:incic<.l del S!1TE, que cono ti tuye un mecanismo clave pa.ra -

el PpErato de domin~ciSn. Por otr1; ?Ertc, el trnbLjo ~ue el 

::i1<eE,tr:> desempeñr: sunone un íntimo contfarto ron le<- m¡.sei; dom.!_ 

nadas y los probleme.s econórnic.1- políticos que confronten, "y1< 

que en nuestro niís las escuelas públicas atienden principal -

mente a los ni~os de los sectores cempesinos, obrerJs y medios 

bbj Js¡ y los sect::>res uedios y medios t.l tos,y L.~ c:ll•ses domi­

nantes envÍ8n L sus hijos e escuelLs orivaaas. 1168 Est& situt. 

69 Rev.1.'.ex. de c. P. y S. #89, "El movirdento obrero". Ui!J.l,:.r:éxico 
Jul-Sept. 1977. p, p. 99-100. 

64 



ci6n lee nosibil1t6 una influencie fl:Orecieble ·sobre eotos gru­

pos, los cue frecuentemente ven al ~~estro como unb especie de 

consejero y guía sobre todo en el caillpo, y tienden a brinder ~ 

poyo y cim,atía n los ~ovicientos m~~isterielee como sucedi6 -

en 1958, en 1971 y en 1982, r. nes~r de le ?ropugcndc negativt.­

h<.cie. los r.ü~:~os en todoc los medios de comuniceci6n. 

2.2.1. SISTBlV.S DE CONTROL ESTATAL DBL 

l'N7IS'f~!UO. 

Le. rebeldÍP mn[:isterial, d11do oue no es producto de le. º! 

genizaci6n y continuidad de l&s l~chur de les beses, sino de -

situeciones coyunturales espontlneas, ilustra cl2rwnente le 

rlif l~ctica dPl consenso rncnipul~do en base a concesiones rea -

lea materiales, oue definen su rel~ci6n con el ?oder político. 

El control corno afirma Víctor Flores Olea, mediante una serie­

de mecanismos "es producto de lr. e~tc.bilid1,d :r CP'.1trLlize.ción­

del poder"cue de~enden simult.Únev::ente del reconoc.uniento de -

la autoridad jerarnuizede y del ~rbitraje del conflicto y pro­

blemas laborales con las insti tucioner; pÚblicor; co1~0 la SEP, I~ 

SSTE y el mi:.mo SNT::, f'dei8f.t> de ~1r:ue:'._1:;n ~ue de 1'1cun:: :;mnera-

tienen que ver con el tr&bnjo del meginterio, en donde el Esta 

do se si túu por encim& de elh,s dirimiendo L:n ciferencius den 

tro de un estrecho me.reo; es decir, deuende de la disciplinr. y 

de la particineci6n en lb ?ir~mide del poder por parte de le -

clase política que se <i¡:lutina alrededor del S!ITE, el cual us.a 

como plntaforma de lnnzamient) 1' l;,; polí ti ce nacion&l. "menci o­

nemos por ejemplo un mecr.nismo de control: 1:. técnica del poder 

con 0,ue se dosifican y combini~n adecui,dl!monte los premios y -

ca::;tigos, las expectativas y 1')!1 bcneficion, 12s exclusiones y 

las concesiones; cero no Dade~os, ~1 mismo tiem,o creer que la 

centralizeci6n del ooder y l~ estbbili<led dependen exclusiva -

mente de le aglutinaci6n y del control que ejercen sobre los -
r r~ 



l{deree oolíticoe de loe maestros y de _le olvse obrera en. g~n!. 
rel, sino del comportamiento del EstbdO frente a loe entR~onie 

moa que se suscitan al interior del~ sociedLd elobal,"59 Ya: 

see ?Or cuestiones econ6micao, politices y de cualquier otro -

tipo, &unque rure vez encontramos luches por lec condiciones -

de aelud en el trabajo; éstas si bien anerecen en lns demandas 

no representan el meyor peso, que se concede a lo econ6mico,lo 

social o político. Por otro lado como afirma Flores Olea: " el 

poder en N~xico implicu un~ serie de ritos, iml~enPs y escalas 

de valoree que tienden a fortalecer el sistemL de nutoridad,en 

donde obviamente los medios de comunicaci6n mnsivc-así como la 

actividad educativo de los muestras de oriml!ri1'- desempeñan un 

papel de creciente importencit en lo lo leritim~ci6n y como fac 

torea de poder. ,,7o Al mismo tieopo, el sistemt de control eje!: 

cid o sobre lhs orc,ani zuci ones in termedir. s corno los sindicéJ tos­

obreros, tmiones cnrnpesirn::s, etc. determinan l<•S modA.lidades -

del consenso, oue sto oue en rfüchoo c HSOS, c•irno en el S!lTE, no 

se tratn de unr, c.dhesi6n mili t<!.nte y rozom:dt., sin,) del hecho­

de que las concesiones econ5miccs s6lo se Dueden obtener L tra 

véz de él. Y est1~ formn ne control originE um fuerte apatía­

por narte de l~s masas ~ nc.rticipar en su denocr&tiiRci6n, li­

mi tá.ndóse a resolver pr::>blemus indi vidur:les, limitando la lu -

chL el aspecto merunente económico, en donde el control surge­

nor parte del aparato de noder, sin necesidlid de coerción físi 

ca, ejerce una real hegemonía, en la cue.l el -;¡E.nel subordinado 

de intelectual del mr.estro, expresa también su imnortcncia. no 

:-0demos negar lb l!lOVilizElci6n de r.lgunos r:r:rnos, nero difícil­

mente nu~den tener &lc~nce orcional, mencione~os por ejemplo -

6') Flores Olea, VÍCtor,"El -rierfil de ¡;éxico en 1980."Edit,Si­

glo XXI.!~éxico, l'.)80, Vol. 3. p.p. 468-469. 

70 !bid. p. 487 
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loe eaiadoe aée ccmbativoa: Guerrero, Oe.xaca, Yucatln, ~stado­

de J.l~xico y Tlt<xcc.lr. entr!' otros, contrr: los cueles lle hu eje!_ 

cido eventuolmente la violencia >;>or nr.rte del Rstf.ldo y li.:. repE_o 

baci6n de la opinión '1Úblicn n:>r r.iedio de le prensa,rE>dio y·­

T.V., sin embr.rgo le lucha de los meestros democr~ticos no ha 

termim .. do, 

Concluímoo ent1ncee que el poder del caoitE<l no se ejerce 

neceaeriamente por le. vi ol!'ncia, sino uti li znndo instrumentos 

mls sutiles de contra¡ el menos mientras no esté en oeligro la 

-estabilidad. "La estandari zaci6n y mc.ni 1mlBción de l!.is ~!onci ª!! 

ciee, le genereli~oción del refor~ismo y conformismo, le acep­

tación sin protestr.r del orden, 11; di fusión publici taric de vu 

lores y mitos cons¡,gn.torios del stntus qua, etc."7; y<· ;iesar 

de que se controlan las clases por multitud de canales, existe 

-el peligro de deji:.r e!;p¡:cios de descontento tf.>les como: lE; ·no 

participación de lt hose mLgieteriel, l~ tomL de deui:ionee 

sin consul tur r lr a miBmt:u por ~rnrtc del S;!TE en sus negocie. -

ciones con lre instituciones cutetl'les, 11· f1•lt¡¡ de represent!:_ 

ci6n auténticr. de sus intereses (y los de :-'.1· lud est{n incluÍdos) 

a nivel político y o sus (1emamfon de :rnguridi.d nocial y s&lud-

lus contrmlicciones entre lofl renrenententeii :;inC.ic<olPB y l'.lE 

intereses gencrv.les, cue evidencían l<..s contrulicciones y difi 

cultf\dea que enfrenth el SNTE para controlr.r 11 sm; &¡;remisdoa, 

?.2.2.EL SNTE, UN APAIU1TO IDSOLOGICO 

1.ADORAL DE EST!.DO. 

El :;st&do corno el "com!1lejo de tctivillEties pro'ctiCl!S y -­

te6rican con les cuLlea l~ cluse dirigente no 0610 justif~ca y 

71 Rev. l.itrxü1t1., latinJ&mericm1!\,GOYOACAN.#5.Ed. El caballito. 

¡,;~:x.Oct-Dic.1978.~Pc. Eüi.t."Prolilemno de lr- reorgnnizaci6n 

do le cl!.!ae obreru en Au1éricn 1-0 tino". 
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mantiene BU dominio, aino tambi~n logrn mantener el consenso~ 

activo de los gobern~dos presentE. estas funciones: 

- La F.dminiatreci5n jurídico-política. 

- Le ideol6gicF.- en donde el mé.gisterio juet;t. un pE. -

pel fundemente.1-. 

-La re,resive -en el momento en cue los de~&nde.s magi! 

terielea se se.len del cruce ler,el ~e.re m&nifestarlas 

e.nte el Estado.-

- La econÓ;nica -oue &dcuiere le formE- de cnpitalismo 

monopolisti de EstLdo-.¡ 2 

~l car6cter del Estido mexiceno se encuentn definido par­

su orientr:ci6n burruese cuyos intereses son represent&d:>s 'JOr 

él.J.'.ientras (!ue en su conformr.ci6n guberm:mentel "democrática" 

se encuentr<= comnuesto por tres fectores clr:ramente definidos: 

- El sector burocrético-nolítico de l:_, e le.se ourn1esc.. 

- El sector burocrético-palítico rle l• c. frc.cci6n intelectuel y 

- El sector buracrltico-nJliticJ de lo::; CUC!':JO!.! coercitivos,-

que en ~6xico se subordin~n el poder est~t~l (militrr!s y p:>l! 

cie.s). Sien~o ese cerécter f'uien deterrnint lr < cci6n recíproca 

entre estos tres ele~entos y rle ~~to~ con 12s clLnes subclter-

nas. 

Entre les funciones 1mperestructuroles del Estado desta-­

can las repreaivo-ideo16~icos, entrn lns cueles G6mez Rojo se-

ñelE. tres tipos de aparatos c;ue el Estfté!o requiere pflrn repro­

ducir les condiciones de existenciu del cenitnlismo: 

a) Los rcprenivos: ejército, nolida, etc. 
73 

b) Los ideológicos: ft.milih, iglesia, ESGUEI.A, m&ss media. 

c) Los aparatos ideol6eicos lP.b:JJ'des de Entado:cooperativta, 

nindicr;tos{:Sl ~·11·rH ocuoi· nrecim.:r•iente este lug&r y funcio-

72 

73 

Portelli, H. Op. Cit. n.p. 107-108. 

El subrayB<fo tiene con fin 118mor 111 atenci6n sobre el papel 

ideolÓg:i.oo de lf1 escuela. 
68 



' 14. 
n& coao tal) y partidos políticos. 

Bsaándonos,en las carccter{stic&e que Rojo lee etribuye E 

estos toaratoe ideo16gico-leboralee de Eet&do (lILE), entre 

loe cu~le~ como ya eeftalábamoe ee encuentra el SNT&, podemos -

citar oue esta organizaci6n tiene como fin cohesionar de acuer 

do con loe intoreees del Estedo que son los mismos del cnpital 

a los.m~estros, a cuyos intereses parecen responder; veemos si 

no son estas las declaraciones de principios de sus estatutos, 

en el siguiente apartado. 

2.2.), RELACIONES SNTB-ISSSTB EN 

TORNO A SER'!ICIOS li:EDICOS Y 

D3 SEGURIDAD SOCIAL. 

Habiéndose constituído el SNTE en diciembre ce 1943 por ~ 

cuerdo del Congreso Nacional de los Tr&bajadores de ln Educe. -

ción celebrado en l& ciudad de r.:éxico, encontrfn!los en el :.rt.8 

de sus estatutos el objetivo rnenifiesto de: 

ARTICULO 8:1.'Difundir los intereses soci&los, econ6micos y 

profesionales de sus miembros•-eatableciendo que se -

reeli~erd siemore dentro de loe mhrcos de derecho ins 

titucionoli;:pdos por el :Sstndo-. 

II. 'Mantener íntegras lr. autonomía e independencia -

del propio sindic&to•-que como acabamos de ver es im­

posible, siendo el SNTE un clero AILE que no puede ni 

debe sE:lirse de l!- función que le h& sido encomendada 

por el Est&do, sin olvider que su apererición si fue-

. producto de lr luche de ~lases.-

III. 'Coluborar permanentemente en la reelización del­

esfuerzo educetivo nrcionel, conforme e los ideales -

de la revoluci6n mexiccna' - y siempre bajo el menda-

74 Rev. de Ciencias Sociales y Rum~nidades.IZTAPATLPA # 5. 
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to -d.~{- o~ºpi'ti:i.i qÜe ~iedllfi't~ un~ 1!1181ío'"aé obre. oon"'-¿r~z.-
·:'"? .. ··~'. . . . ; l •. . . : •.. : ' . ;·, ~ · .. -

to gredo de oeUti.0&016!i., e.dem~e· -ae lr.. eoninl1zaci6n-

oue se lo[O'a en la escuela primaria-, 75 

Bate AILE, ea decir el SNTE, aeume la forma de lucha par­

lamentaria que si bien en primera instancia expresa los intere 

sea inmediatos, econ6micoa, orr,enizativoa, etc. del mngiaterio 

en Últime. instancia se encuentran impregnados y dominsdos µor­

le direcci6n burguesa, pero no significa que no se den diacu -

sienes y luch& por mejorar las condiciones de vida de sus egr! 

miados. 

El SNTE, por rezones estructurales asume uno funci6n inte 

gradara, al cohesion8r el frente magisterial¡ cadyuva a la ne­

gociación burguesa con la burguesía e través de su intermedia­

rio: el Estado, Inclusa loe sindicatos supuestamente indepen -

dientes cumnlen la mismf· función. En tanto que los sindicE>toa­

ch&.rros como el SllTS, no cuestiam.:n, no hLcen ;:ieligrar reelme!!_ 

te los interes~s del sistema, mC,s bien lo fi?Untclan; co~o AILS 

ee parte integ-r¡:nte del Ssti;.do, que lo ~simil6 e instrument6 -

pv.ri;_ rue a su vez nsimile L las mt:m:s maginteri1;.les & las que­

como ya vimos c0ntrola oor ~ste y otras medios, ry~cíficos o 

violentos. 

El control pacífico, cotidiano, común de cada día se de a 

través de los aparatos ideol6gicos como la familia, le iglesia 

los medios masivos de comunicación, los deportes enajernintes , 

el arte medii.tizador, LA ACCION EDUCATI 11A, etc. Y el control -

oor medios viJlentos curndo falla aqu61, generelmente de mi.nera 

preve~tiva por medio de l~s cuernos reoresivos yo mencionados. 

75 S~TE. ~STJ1TUTOS.DSCLARACION D"S PRINCIPIOS. 'lEGL/,J.'.i;HTO GEN-ª 

:ll1L D3 J.Si1l'.BLEJ.S.Edi t. del mbgisterio "!leni to Ju&rez".J·,ié­

xico, 1980, 
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Pero analicemoo. deten16emente lee ter-.e generales del 
.• .-·1· ·-,,;--.¡• '~~-- .•. 

AILE-SNTE, uera sefteler la poca importencia que ae de e las 

condiciones de selud y lb casi nula ineerencia que como repre­

sentante de los maestros tiene ente el ISSSTB. 

ARTICULO 9.I?Luch&r constentemente por el perfeccionamiento de 

nuestro sistema democrático de gobierno y por le per­

manencia y desarrollo de las instituciones revolucio­

narias:( cuando lo primero que debían Dlanteurse es l~ 

grer l~ democrt:.ciE dentro de sus filPs, lJgrar el pe~ 

feccionemiento de las instituciones de selud baeedas­

en raodelos incom?letos, o más aún, derribar las insti 

tu~iones oue explotfin y ent:.jenan el trabajo.). 

II.'Pur.nar ~orla auténtica revoluci6n el servicio de 

el pueblo!(lo cutl no podr~ lograrse mientras no se remuevan-­

les estructuras burguesirn oue controlan lr- educE ci6n). 

III!Vell:r norque lr. educ<:ción m .. cion<:.l cumolfl el obj! 

tivo fun<lr::!;ental de orientar ¡. lu niñez y o la juventúd en la­

~r4ctic~ de los principios de reoponsabilidcd ciudadana, de s~ 

lidf.ridad aocü-.. 1 y confraternidad universal• (aquí se ht;.ce evi­

dente su mhtiz socioliztdor del niílo, del joven e le solideri­

zaci6n y LceptPci6n del r~rimen capitclist&). 

IV, •Exigir oue 11 .. garantía socir.l de educi.ci6n expr!, 

er en la L3Y fundamental del país en su art. Jo. fracci6n VII, 

rijr! extensivamente e todos los ciclos y gredos, desde le. edu­

caci.Sn nrimHria y preprimcria, hasta la enseílanza eunerior:po­

litécnicn y univeraitaria, incluyendo la normal esoecial y su~ 

vrofesionr.l • (lo cm<l tmnbién rf'sul t1;:. út6pico en un naís en d::n 

de,dodas len condicionca econcST)licna y las mis:nno políticas que 

fremtn el aviince hnci.o ln cúspide educncional no existe el real 

11ccoso t 11. (~uuc;;ción prTv li::s masno, 1 unr,ue formalmente se d!, 

ga la contrario. . ~- 7l 



V. 'ViP.ilar se mr1ntengan inalterables los nrincipios -

doctrincrios del ert. 3o. Con~ti~6'i~nci y·el cwnnlimiento ac­

tivo de este Drecepto'(lo cuel sólo se ~?dr{ con~e1ruir en los­

mismoe términos en ci.mnto ae preste mls etenci6n e lh st.lud mr. 

r,isteric..l que ti;n poco interés et.usa y por supuesto, cu&ndo l& 

eduraci6n no est6 influrnciedr.. por loe intereses del Cfoit&l -

oue determim. los contenidos de lr.. misma). 

VI. Es semeji..nte t.l anterior. 

VII. 'Demandar le reforma de le fracción XII del Prt.123 

y pugnar poraue al elaborarse la nueva Ley Orglnica de ~duca-­

ciór. se inc luyi. en el nrt. cu e corresponda y se orecü e 1: o -

bliweción nue tienen l~r emµreses ••• de establecer cucuel~s de-

todos los niveles de enseficnr&, cuLlnuiera oue sec el luc;r de 

::ou ubic&ción, ' (con lo c'ue se 'l'Jne de manifiesto nue si bien le 

industrie orivcda ser( ruien uti!ice la mayor ntrte de le.. fuer 

zr. re trr.:be.jo t·diestri::.C.< nar la ed1;1c!lci6n, debe ser ell[;. ciuien 

finencíe 11 urenar::ción de l(¡ misma y no deje 1.l Sntt.d'.l todr -

lt tere& educttive). 

Y podrÍ!i ser.uir enumernndo u.n._t.o.tt 1 de 14 tEreas_ entre re 

nerf.les y es~i:_?Íficts rue el S~'.TS :iroryone L sus 1rrr::1ii:.dos, de 

h.s cuales s6lo dos ~wcen referenciL en unL f'.lrme. r,enerel !.:. 

le~ tarees cue debe "lrom::>ver el sindicato nnn el _lov-o de um 

:1a.1•or i:.tención a lu.: cuestiJnes de sc..lud-enfermeded del nu.gis­

terio necionil y sJn: 

Las fracciones XIIIy l.Xll ~ue h:;bl!:.n de lL jubilaci6n, "P.!:_ 

ro sin tener en cu~ntb lu; conr'liciones dt> trnbajo reneredoras-

~e U..'1 desg::..rte nre .1 turo :))r enfer:nedi:.der ··ue nJ r1E' trr.c~ucr.n-­

e:: l'."1uerte irnnedift(¡, sir1J rue son crónicas v min: n ,_)! ul. tinr -

~ente lL rtlurl de loo mtestr1s; por ejemnlo:l1 jubil1ci6n t 

los 25 eftos ~trL lLs mteftrts, siemnre y cui~do tenfL!l los :nis 

cos años de enortar sus ouot&o Ll ISSSTB, no se hu logrLdo e 

pesar de que loe hochoe objetivoe demueatran eu incremento, 
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aunoue se fll..be h. ceusl C':' ll inc1.nLcided precoz: el ;iroceso -

de trrl;Jcjo me¡:isterial, m·dl! se hi ce 10r !"e~are.r o prevenir 

los trastornos ~ue se est~n ctusrndo al muestro. Lt jubilr.ci6n 

del tri;b::j• cor de le edu~e.ci~n CJn S'JS perce?ciones ínte{'Tas ¡¡ 

los 30 i;ños de servicio o 1- los 50 <.:'.'.:is de ed1>d, J bien por i!!. 

c:~;>e.cidad f{ ::;ic:: o 1nentc 1 e ontraÍdE en el e j erci ci '.l de suE i'U!!_ 

ciones CULlescuier~ que ser.n los Lños de servicio ?reat~dos y-
76 --

lE !>d~ d cel trrbf ji·dor, c·rnsti tuyen !dl:> ur: mi to, snn letrr. -

muert& • 

• 1 resoecto 00de~os cittr l~s CJnet1~~es ~en~n~ir.s ce usut 

ríos, estudiosos o meros ex~ect1..dores de lL acción del ISSST!­

~nte sus tfiliados, Ein cue se note 11 ccción ~ue feeún los 

mismos estttutoa, ha.bri'.. df' sec:uir el St~TS, ;it.ré:. vigilar c:ue &-

los ra~estros se les brinde un servicio LdecuLdo y en el mome~ 

t1 en cue 13 necesiten ellos J a~s f PmiliLres. Por ejeu1lJ,un 

diE>rio cite.dino enumerr·be lr.s deficien: ira burocdticcs del I~ 

SSTE diciendo: 

"Existe en le mryorfr dP nuert:-Jf co::.'.l[.'\er:>s unr gren pre;!_ 

cu~Eci6n -s~lo eso- ?Or l~s deficienciEs en cuLnto n l!i prest! 

ción de servici:>s noci:·les y dé' seguridt.d :ncii-.1 aue ··rest!1 el 

ISSS'l'E, se menci:>nan entre lus irre¡:uleridnde::i: eliminnr la 

tardrn11a de más de un nño pe.ra la jubiloción (con lo nue ooóe­

mos cuestionar el ~erecho L jubileci6n L l:>r 30 u~os de sPrvi­

cio, e incluso l!i incapacidad por condiciones del trnbojo ea -

c~.ai imnosible de demostrar, yu cue existe un rer,nteo h1.11tEJ cie 

l~ reivindicbci6n econ6micu). 

- Linuideci6nen un plazo mnximo de tres menes del 85~ de la p~ 
si6n. 

76 Ibid.p.n. 17-19. 
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- Awuento de le cr.ntided de ·pr.61!temos e corto '!>lazo, siendo 11!. 

yor ~ los contribuyentes con mcyor cntigUeaea y derechoe den 

tro de lt Pedereci6n. 

- !Uíminaci6n de los requisitos pera autorizar or6etamos. 

El entrevistedo por La Prensa, ~uel ~onarrea Bll8iere 

que une vez sunerade la difícil situ&ci6n ~ue nos ocupa, ee le 

gisle s·:>bre la jubilación con sueldo íntegro. "! ou.>toue existe­

un reconocimiento vago sobre los estragos que lue enferll!edades 

oue t1ededen los maestros miembros del S~TE, i::trmdidos nor el 

ISSSTB entes y desnués de jubilarse, ye que alguno& de los tra 

btjadores tienen edades sunerioree < los 70 u 83 Eñ:>s v estP.n­

en!ermos;cientras GUe hay otros con l~s ::úSlll,s e~edes aue no -

;iueden jubilorse por el e.deudo cue tienen nen.diente c'Jn el 1:;s 

ST~. 77Los maestros se hen mostrado inceu~ces de lograr el rec~ 
nacimiento de lf;s enfermed11des c-ue l 7l&recen y se desarrollan -

-c::>n ootivo de su prJceso de tr1.1bajo em:jen~nte. !fo se eleven­

?:>r B::>bre sus deme:nd¡·r. econ6r.1ic1.:: y oolítices 1.. lLs !'Ue consicc 

ren fundamentE.les. Por otrl:\ pt;rte, el reverso de le. moned& nos 

mueetrE que los mAestros recién inter,r&drys e1 servicio Cfil"ecen 

hLstto del "Derecho r. ner E. tendidos" por el I ~SSTE, yt c-ue no -

han comnlctedo el número de &norti:ciones establecidf.s :•or el­

inetituto en le Ley del ISSSTE, ante lo cu&:l no h~y ~resión o­

::ovilizr·ción por pLrte rel St•TB, prrr.. lograr los cmabios nece­

Euios cue beneficien r. 11, bi:se m<.:¡;isteril:l y ::iej:iren sus con­

diciones de sE:.lud-enfe1·medúd y lt. r.tención de esta flbric& de 

repereci5n ~e 2¡_ fuer7e de tr~b~j~ intelectual. 

Tor:ir.nd".J er1 cur ntr. cu e t1 Pbe !n her un nín.L o de 6 raeses de-

11 LJ. '"'l::::SA.15,n'Jviembre ele 191>3. ;i. 3J. 
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11ue el m&eatro enfermo debe enfrentr.rse com'l dice Renzo l!icchi 

"~l nrejuicio reiteredcmente presente er. el Médico r.uc no rel~ 

cionE: le enfermedE-d con el tino i:!e t;~ bE.jo cue re: 11 z& :i' se 

cree en¡;:;ñrco nor el treocjP.dor; nademos ver oue loe mecanismos 

burocrlticos nie¡_:¡..n les enfcrmed&des ce trE:bojo 5 tr&vés de lr. 

ir,.orE!ICiB, reer.teo Bistem~tico y reaistenciP. tenaz P. t!Cepte.r-
7e 

les". !!llo de:nuestra 11 inci..oacidad '!>E.rl-. comprobar lu ceuseli-

dud soci~l de le enfermedad ente un sietem& médico retcio e a­

ceoter ~ue el trebejo inteletuE-1 del müestro deterior~ con en­

fe!'llle~Ldes cr)nicea y difíciles de reconocer como tE-les; su c& 

necid~d de productivided. 

"!!!l S!'T~ reconJce en su r.rt. 98 que son oblip;r.cioncs y utri 

buciones i'el !JecretEriedo de PrevisiÓI! y J.sistencir. Sociel del 

Coir.ité Ejecutivo fücionnl, edemée de l&s sefü,lndas en el capí­

tulo V de los presentes estatutos, les siguientes: 

!.Conocer y tr11miter todo asunto reletivo e los serv~cios 

médicos, de prestuci6n,de nrevisión y fSistencit sociol Que 

~resten el ISSSTB y otras instituciones ofir.i! les E. los miem -

bros del sindicato y a sus ffmilieres derechohabier.tes; de i -

euel manerEi los referentes el seguro de vide de los trebtjado­

res al servicio cel Estado, 

II.Representnr al 0NTE, juntocente cor. el Secretrriado G~ 

nernl RJlte el ISSSTE, ln hBeguredore Hidalgo, y otras inetitu­

ciones, en gestionec tendientes f.l beneficio de los miembros -

del sindicato y sus fomilivs. 

lIJ. ~ir,ir al ISSSTE ~· otrns in~ti tuciones 0ue los servi 

cios médicos: consul tus, hosoi tE--lizt.ción, -profilaxis, anÁliais 
· 78 Ricchi, Renzo."La !!luerte obrera"{investieaci6n eobre loe 

homicidios ble.neos v los r.ccidentes de trebF.jo ):;dit, NuevEc. 

!Mecen. ~lxico, 1381. 
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clínicos, rir6teeis, · licencie.é oor incapacil!l't!; etc. que de F­

cuerdo con la ley debe yrooorcionar & los miembros del aindie~ 

to y L sus fnmili~res derechJh&bientec, aeB.D eficaces y op~rt~ 

nos, 

IV. Exigir ante las autoridades respectivas se corrija~ -

de inmedi~to lee irregulnrid~des cue observe en la preet~ci6n­

de loe servicios mádicoe esietencinles y preventivos e los miem 

broa del sindicato y sus fbmiliPree, 

V. !!:xigir al ISSSTE y otras instituciones eme se1.:n eficien 

tes y oportu:o.ae p~rf loa miembros del sindicato l~s prestacio­

nes a oue les obliga lEi ley y reglamentos rplicr·bles, y demnn­

dar lt doteci6n de 8D~rot06 y pr6teEiS f!?Der&l 1 lentes ~rre t~ 

dos los comnBñeros que lo necesiten. 

VI. Promover e.nte el I SSSTE y o tres imJti tuciones eJ. este­

bleci:iiiento de .:oervicios :uédic:>s y ~·sistenriales en tido luger 

del t"erritorio n: ciom.l, donde l!s necesidtdes y número d~ tr!!_ 

bajadores rl servicio del SrtEd1 y femiliares derechohr..bientes 

lo reclc.mer.. 

VII. Promover la creaci 6n de l< s bri gc.:d¡,s :::édicas rn5viles 

cue renuieren lEs necesidades de los miembr1s del sin~iceto y 

sus férnilir.res derechohebientefq y demandi.r oue tr.nto lo nue­

YE. funcionr..n corno los cue se est<blezcan presten eficientes -­

servicios, 

VIII. Promover P.nte el ISS'.:TE la reE.liZl!ci5n de ca:npañE.s­

perminentes profilécticas y dP educ&ción higiénica, 

IX. IncorporE:r t los servicios ;nédicn: del ISSSTE o los­

trabi.jr.dores de h. educi.ción estr.i.tE<les y municint•les miembros­

ilel S:-lTE, 

X. 3stcblecer servicios ~ddicoe donde se ctrezcE. de ellos. 

XI. I~grur lt oportunr. nrestoci6n de protecr.i6n aue sefta­

le.n loa acuerdos presidenciales no. 527 y 754, 
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111. Intervenir ~era aue los beneficiarios cobren el se~ 

ro de vide: y li; respective "n&gn de defwici ~n·•. 

IIII. Promover previo e.cuerdo del Secretarilado General -­

del SNTI el estnblecimiento de seguros de vicb de grupo o lé -

incorporcción e.l seeuro de vidb colectivo de los miembros del 

SNTE. 

llV. Pugnar l>Or el estnblecimiento de un "seguro de reti­

ro" ~or jubile.ci6n o incapacidad total ~erm&nente de los trabó 

jadJree miembros del sindiceto. 

IV. Promover previo acuerdo del Secretrriado ~enervl del­

Sindicato, reuniones de dirigentes del StlTE con dirigentes de 

&Ut)ridedes del ISSSTB y otr~s institucioneD dediccdes }. real,!_ 

Zér estudios r.ue nermitan su'lerer los servicios m~dicos y rsi~ 

tencie.les, cuy~s nrest~ciones deben recibir lJs miembros del -

sindicato y sus fe.miliares derechohf,bientes. 1179 

Pe.rr:. 11:. vigilcncia de estos der:-cho~· se cuer.t~ co11 11:. e c­

ci6n de un& Comisión ?laciont.l Su'lcrvisorú de los Servicios ré­

dicos del ISSSTB.(Art. 140), cuyas funciones están rerl&menta-
80 des vor los urtículos 168 y 169, ?ero cue en lL prlctic~ no -

lleve e cebo sus obligaciones estatutarias. 

Por lo anterior, nademos decir oue aún cuBndo formel1;iente 

se expresa le lucha del SNTB ante el Bstado y su flbrict: de r~ 

constitución de le fuerzr, de trabajo mb~isterial, lL realidcd­

nos muestre el poco interés que el ?roblema de selud-enferme­

dad de los maestros reviste ante el ?receso ~e trcbtj0 con nl-

79 :t-?TE.ESTATUTOS. Op. Cit.p.n.85-87.ART. 98.Encontrumos t~m­
bi~n cuestiones sobre lris relaciones entre SNTE-1 SSSTE en­

los ertículoe 102 frac.VI, 104 frac.III,IV,V y Vl;l09 frac. 

IV y VII. 

80 lbid. p. 134. 
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t'o rhsgo de StreBS 1 es decir dt cargllé eiDOcfónEleS intense.e y 

·continuas sobre el oreaniemo que le provocu.tmi'ermedades incc. 

pccitentes premoturnmente e incluso le muerte por infcrto el -

miocerdio. Por eso, mientras no se ad1pte inequívoc&mente un­

cri terio de causalidad social de la enfermedad que integre los 

aeuectoe biol6gicos, ecol6~coe y sociales; las luchas parcia­

les por la salud, no cristalizar~ en beneficio de lL salud me 

gisterial. 

2.2.4. Irl'rEl.JRACIO?\ DEL SllTE J..1 J..PA­

RATO ESTliTJ.L, 

Partiendo de lo nremisa de que el SNTE como e,arato­

ideoló.-ico láborf.l de EstEdo no escl!pE. e lE ección integré.dora 

del CL~italismo, éste jue~~ ur. nLpel, en términos cenerales,no 

de desinte~rodor óel orcen social, sino de cohesionante de los 

ideÓlo¡::os dr. le burc,uesít., ::;u ca(cter de J.IL3 S;> eviclencír en 

los asuectos económicos. socionolíticos y culturales-orrenizE­

tivos, 

En lo ocon5mico nepcia la compra-venta de h fuerzEt de -

trabEjo intelectuel magisterial que es min&da en sus condici~ 

nes de ~é.lud y renroducci6n debido El nroceso de trebajo r:ue -

deaempeflen, y al modo de vidu oue le oermite el selario obteni 

do, 3n fener&l, l'Jodeu10R t1ecir :'Ue lE. r ci::ión del s~:TE en este -

aspecto es pugnar por h'. obtención dP mEyores salarios y pres­

ttciones económictn¡ y E! htcer tel cosa, luchan ryor co~server 

les condiciones ~Ínim~s de s6lud indispenstb!~s pora lr repro­

ducción del ~~estro y su fawilia, protegiendo les condiciones­

de vidt de los agentes socializadores productivos paru el cap:!;, 

trlismo: lon educadores, 

"Sn lo sociopol{tico fomente virtu&lmPnte lo combativided­

de BUS miembros, pero, lo h~ce dentro de los lÍmitea eel BiBt!, 

M&, reduciendo toda acci6n a cuestiones econ6micee, desgastan-
·:- .... ·_, "' '· '... ,. , - :;-· , ~···•I. . .,.. ~• • • 

'do en le luche burguHa las fuerzas magieterie.les, ain oermi -
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tirff le esunci.Sn de ttreN1 -políticaE revoluci'lnr·rifls de lr.s 

condiciones ce trrbajo :n:>rbilize.ntcs.Por ejecolo, hPmos cid:> -

testigos de le 'l'retendidt su:;iereci6n del charrismo del S11TE 

~'lr le. acci6n de lEi- '.mTE ( Coordim.dort. !1acionr..l r.e los 'l'rabaj~ 

dores de le lduceci6n), pero también de lF- fuerte r..cci6n reore 

siv~ 'O:>r parte del Bstedo, oue se :u.:üfieste. esimis:no en lE ce 

rrupci6a de los líderes si~diceles y l(;.s canonjías nolític&s y 

econ6micae destinadas e guardar lt éctu~ci6n pol!ticb del si~ 

-diceliemo dentro de los me.reos e:r.presedos enteriormente, en -

ceuzendo lb lucha sindic<-1 me.pisteriE;.l :Jor h vía de le. "nego­

cieci6n uecífice" y le ar~onÍt de los intereses del 3stado y -

de los maestros. 

311 lo orge.nizr-tivo, el S'lTE se encuentrfl formado se.:;:ú.n el 

ertÍculo 37 de sus este.tutoa ~or un orden jerárouico piramidal 

con los siguientes 6ree.nos de ~obierno\ 

"I. El Congreso 1:c.cionul. 

II. fil. Consejo }~&cional. 

111. El Comité Ejecutivo Nacionnl. 

IV. El Comité J:acionul de 'fi[lloncia, 

V. El Congreso Seccional. 

VI. El Pleno de Representfantes de Comités Ejecutivos Delegaci~ 

ns.les. 

VII. El Comité Seccionel. 

VIII.La Asamblea Deleghcional. 

IX. !U Comité Ejecutivo lX' le¡;>;e.c• i one.l. ,.Bl 

Los cu1..l'10 se cu· cteriimn nor su c,ntidemocreci& y suati­

tuci6n de lLs bases, <~ní como lt. corrupción y maniuule.ci6n me­

diante lr.s concer.ion<?s rP1:les y solución e nr:>blemas individu!:_ 

lizados. 

81. lbid. 'O. 33 
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Culturalmente nlanteo que existe une c;ran influencia de-­

la ideología b~r~ee~· ·oue ee · é~:?r.esri en los ~~Údoe de luclia y 

su reducci6n al er.pecto econ6mico, Se reproducen en formu in -

consciente lee contrediociones ca~itúlietas entre el trabajo -

lllllDUll .• inteleotual, •ntJ"e ho~bre y mujer; y ea importante a­

notar que a pesar del predominio numérico del sexo femenino en 

el magisterio n~cionel, son loa individuos del sexo maeculino­

quienae práctica.mente control.~ 81 SNTJ, . pero por no ser .moti­

vo de nuestro estudio la acci6n femenil magisterial el inte 

rior d1l SNT!, nos limitamos a eeaalar esa directriz para fu -

turas investigaciones; se dan pugnes entre "j6venes y viejos", 

dedos los derechos que brinde la enti{"Uedad, y finalmente en -

tre lE~ e.utorided y lo bi:.se, ".lues resulta contraC!ictorio que -

"ellos" que se est&n dedicando a imorimir en loe niños le sumi 

si6n y lE: discinlina &nte l& aut'.lrided, no sef.n ce.pacf's de di!!,. 

.ciplinaree y respetar lL cutoridod del SNT!, cu~ es nuien sin­

tetizando y sistemetizrJido sus demundes, hubrl de nlr.ntoarlas­

ente las autoridudes, yn socn educetivas(SEP) o ente lae inst~ 

tucionee de selud(ISSSTE), y cuelnuiero otra nue tenga rela 

ci6n con el trab~jo mueisteriel, 

Frente e vate estAdo de cnsue, no pretendemos.eliminar la 

lucha sindicel, esta debe s~r ?Or pbrte de l)s m~estros cona -

cientes de su lugor en 10 sociedhd, un camino hecia lb modifi­

caci6n e largo o corto plazo, en forme gr~dual, del contenido­

formE. y ceré.cter de HLE del SNTE, n bien f. usorlo como vi& P!. 

re concuistor nueves formus de orfnnizeci6n y luche 0ue les 

sei;.n pronir;;.s, rue nrovengan d!O> lH' masas m0gistElrialee inde';'.111~ 

dientes y autogostivas en le luche no s6lo ~or les condicionos 

econ6micas, políticos y eocitles, Bino tambión oor sue candi -

cionoa de salud. 80 



2. 3. IL ISSSTB, UH AP.AU.TO DI RI001'ST! 
1 

'l'UCION DE ¡.,; FUSilU. DE TRABAJO f.'.! 
GISTERIAL. 

~cnedo de le Le~ del ISSST! como inetituto deecentreliz!::_ 

do oue con la aportuci6n oficial y la de loe trabajadores al -

servicio cel 3etodo, debe acudir preetemente e cumplir le res­

?Ons~bilidad de brinde.r e los trebajadoree y & sue fflmiliee no 

0610 le atenci6n médica necesarie, sino además une totel pro -

tecc16n pera el caeo de los trabajadores inválidos a coneecue~ 

cia del trebejo, así como para aquellos que en edad evLnzada -

no pudiesen continuar con su trabe jo normal. /.dc•más uni.:. serie­

de prestaciones de tipo social que en lB medida que en la med! 

de que los recursos lo han permitico, se han venido ir.crP~ent&n 

do.· 3s inneg&ble la utilidr-d oocial que el ISSSTB representfl -

para los trF..bi,. j.adores del Esti:.do, no obstL.nte resulta indispe!:_ 

eeble ~ere loe fines de este eEtudio, desenmascarar su pepel -

de mecacismo de repan.ción de 11 fuenn de trl'bc:jo ruq;isteri&l 

que g&rentice h resteur<ición de su funci JnelidPd. Pora t<cl -­

fin se hace necesr·rio que tal funcionelickd disminuye note:hle­

-mente, pues como los maestros no son productores de bienes,no 

puede medirse cuan ti ta ti vamente; será le disminuci6n de li:. ca­

lidad de le educaci6n de sujetos soci& li nidos, que es un gra.n­

problem& que actualmente preocupa e lee autoridades educativas 

lo que determinará el descenso cualitativo de la produoci6n y 

por lo tnnto de la productividad mr:giateriul y de su funciona..: 

lidad, resulte.nd6 ini!ispenr.r.ble :Ju aeprrrci6n del centro de 

trabajo • .iomento en el que deja de ser sujeto productor de ob­

jetoi'e~jetos so~ialize.dos, y paaa [. ser él mismo objeto de 

trebéjo de otros asalariados: los tre.bajncloree de la aalud del 

ISSST3, que el igual ~ue los maestros son influenciados de ma-
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nere intangible, ideol5e;icemente 'POr h din~mico del c:..pital,­

que los uea para· resti tuírle r.u f'Wicioiie.Übd e la fuerza de -

trebejo magisterial que él necesita par& que difunda au ideolo 

gía begem6nica y pare que capacite y calitioue a eue futuros -

trEbejadores; no porque realmente exista esa necesidad de ayu­

de social y preocupeci6n por la salud del maestro por parte -

del Estado, sino por le utili~eci6n ~ue hece de Al. 31 m&estro 

no ee duefto de sus condiciones de salud, al momento de vender­

au fuerza de trabajo intelectuel, ser~ el Estado quien dispon­

ga le forma y grado en que li:. gastará, :Influyendo defini ti vemen 

te en su proceso dr selud-enfermedad, y en el momento en que -

se desgaste y se dañe, he de ecudir -porque no tiene otre op -

ción- e le medicinc. institucional pereque en primer lu~er se 

legitime su pepel de enfermo, y en segundo lugar se le repure­

como & um m1fouina en el I SSST3, cuyos lir.ii tr dos horizontes se 

ñElÓbamos e~ el ccpítulo I, y ~ue se ex?resP.n en el cerlcter -

t . t' 82 mere mente curl.' i vo y no ':lreven i va. 

A los médicos del ISSSTE (y & todos en general) no les in 

teret>en cueetiones como cue ele.ses pedecen enfermefü.des derivo 

-des de k nutrición o condiciones mE.terirles de existencie,v!_ 

vienda, tipo de trabajo oue desempeñ& el paciente; sino ~ue se 

esfuerzan por poner todos los métodos y técnicas pr~ctico-~ui­

rúrgicas en la etenci6n de síntomas tanto de enfermedades cuy& 

c~usc se conoce como de aquellas nue se desconocen e fin óc 

restablecer les condiciones mínimes de salud que garanticen un 

~Ínirno de funcion~lidcd, 

Por otra :parte, ln E-ctubción trioart;i.tc, Est&do/SNTE/Maes­
tros e ISSSTE en l3s cuestiones de :i lud, seft&le oue el mante-

nimiento de lo institución vÍ& subsidio que se extrae de los -

imnueatos y le coleboreción de los maestros retenida de sus s& 

82 'l'ecla J., A. et. al. Op, Cit. p. 7- 82 



larioa, ee ex~reei6n de un paterneliemo-autoritariamo eatatel­

oue eaegura lE interreci6n del maestro al sisteme ~écico insti 

tucional.Lfl rez6n es clara, el sistem& capitalista be converti 

do e lE eelud en une. mercanci!, trnnsformcndo los servic ioe m6-

dicoa en un~ febulose industria oue le reporta elevadíeimos di 

videndoe.Lsí pues la si::.lud constituye un vi:.lor de uso vendido­

e los maestros por el ISSSTE u otras instituciones m6dicee. !~ 

to hece evidente lE eitueci6n desventajose en que se encuentre 

el meestro ante estn situeci6n de salud y se¡zurided social co~ 

troledE por el Estado, ya que el ISSSTE no le proporciona le -

atenci6n cue necesite, dedo cue no se et&ca el verdudero a~en-

te etiol5gico de lE<s enfert:1ed&d'·B megisterif.les, es decir li::.. 

forme alienante de suo proceso de trabajo, edemls de lts condi 

ci:>nes deshumenizadas y enajenadas de e.tenci6n méc!ice, la rel~ 

ción médico-paciente que está dominada por une total des?erso­

neli zación del maestr) enfermó, el nue es tratado como simple­

objeto el oue debe devolverse el nr0~eso prJductor de sujetos­

sociE:.li zi::.dos con el men:Jr gesto y esi'ucr;:o procur!.ndo lE:. rein­

tegraci6n total de su ~alud, 

L8 re!Josici6n de lr. fuerze de trabajo intelectuel mnr,is­

teriel por parte del ISSSTE responde al interés de aerivar lc­

atenci6n de este frecci6n de clase constituída por los maca -­

tros que si bien no ocupan un lug-clr ncur&leico en la producción 

.econ6mica, reµreaentan una aitueci6n conflictiva dada la orga­

nización y fuerzc numérict. del sr:TE, potencialmente. 

Podemos decir que lr. creuci6n y ;;i:..ntenci6n de los servicioo 

iddicoa y de salud son púrte intecrante de le estructura del -

-consumo cuya calidr.d y cimtidcd estará determinada por le pe!_ 

tenencia r. unG clrsc social (l.2.2 Ccp. I) y ln eplicr.ci6n del 

medicamento o tecnologías evcnzadas y deocubrimientos médicoa-
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eon impuestos por difArentes medios; loe de comuniceci6n maoi­

·. ya y publioidl;d fJ las medicinas entre ellos, 

El deserro l lo del L P• rl,to técnico médico presenta venta­

jas y dosvonta,1<.is, En h'.éxico, el centro de gravedéid de éste se 

encuentra en lr s f&bricE.s de reposición de la fuerza de traba­

jo, en donde al ISSSTE correspon~e reponer la del mogisterio ; 

al greda de nue or: comú.n ·1cnr:r,r 'l;.w l<> mejor medicina s6lo le.­

brindan lo~ hospit~lcs, y~ que cuentan con eficientes y costo­

sos aparatos y recursos técnicos ~édicos, pero olviden mencio­

nar como lo hE:ce Arthur Jores que: "muchos médicos y param~di­

cos est6n dedicados rl cuidado y mentenimiento de ~ostosos u -

para~os, con lo nue yn no les ~uedL tiempo p&r~ etender u los­

entermos". 83 

Ademiis como dice el mismo eutor "el desarrollo de los a­

paratos adquiere en las Últirn.)s ti~c1nos un ritmo alucinante,C!!_ 

da a!'lo he~· nuev~.s y mejores oportanidades, sin embargo la can­

tidad de saber actcul~do hu ~ument~do en tal medida oue amena­

za con no poder Per ya volare.do ni utiliwdo, Ha conducido a -

un deagajamiento de los diversas especialidades médicas 118~ lo­

que he propiciado la fr¡ erncntacdn de la ::-esponsr:bilidad de 

loa médicos ante sus nacientes. 

Es muy común nue ül asistir ~l médico familiar el maestro 

sea revisado con el único fin do saber q ue ámbito de lea eep! 

cielidrdes ~ebe ser re~itido, o si lu medicine generol puede -

hacer úlgo por él, pero ya veremos este aspecto más adelante, 

<>hora es conveniente i,n¡¡li ?P.r el nu pel del rn6di co y su formaci6n 

profesion&l en el sicuiente apartudo, 

83 Joras, A. Op. Cí t. p. 33. 

84 Ibid, p, 34 , 84 



I.ISTJ .... 

Penetrar en las clínicas- f{bricas de reconsti tueión de le• 

salud im::llici:. um revisión de ""l0lític~s, '1:>delos ~:~dicos y de­

le formación :ir:ifenioni:.l de l')s m~C:icos y 1: funcdn ~· JCiE 1 

~ue rei:.lizen en li:. pr6ctico ye cJrno :>r')fesionrles. 

Federico ~uesr,de nos cir:e nue n•_1estro pá.ÍB, con l'. fu:1dL­

ción del Ros-pi te.l Generi.:.l r. e 194 2; el '!or;'1i tcl ~entrLl l.ili ta 

se :nerci:. el imneri;tivo de or{'<-niztr lof; servici')S ~.éc'i"'JS de 

residentes o internos otte hr.ati:. esr: fechr tení~n un cr.r(cter -

tutorül y este.ben influenciodos 'l:>r Fr&ncic. (1.3.2 Gr·.').!) ::on 

c;uien of.lntuvieron relr·ciones culturr les co::;o viE·jes r:e estudio 

visites profesionales de profes:>res frrnceses, compre de enui­

po de laboratorio y h'.>sni thl, e-:c.: f'ien<lo interr~m'1icr.s c:rn -

el inicio de lE 2ú, r.uerrc: munr'i< l; tl'8slr:d(n<losr. li. denenden­

ci& ~Adice a los Esttdos ~nirlJs. 

L1" -:iolítica de 1943 <lel ?ril::er Secrett.rio de Sduhrid1 d--

Gustavo Baz, f<,cili tó lr. es:ieci:::.lizcción dP :JÓdicos : 0xiconos­

de los años cuarenta en 1:lciín hos'1i tal norteamerict~no. S!l el -

mismo año el !!ospi tal General fundr do derde 1905 inicü_ un pr~ 

grama de residencia de médicos, seeuido des~més por el n~ss y 
el ISSSTE; con un internudo generel rotetorio o reaiúencias ro 

tatories, y denpués a e un afio de r.d 8cri pci 6n n los servicios-­

o de:;mrtarnentos de l'.l'·dicinr, intcr:ir:, ciru.:de rencrr.l, c:ineco -

obstetricia y pediatría, lor:r<:bi:.n la FORIJ_C!OJI DE Uli I.Jmrr,o GE 

N!R.AL BIBN PREPARADO pflr~; el e,jcrcicio comuni t&rio liberal 

oue significabn que se estn1ie prcnr-.rndo pRrn inicinr Ru forme.­

ci5n de especielint:~ en lr ~; insti tucioncn cnpecieliu dns como-

el lloopital InfEntil (1943), el Instituto Nucionol de Cardiol.2. 

gÍa (1954) y el Hospital de 'Snferrnedadeo de la r~trici6n (1946) 

etc. Loa internos, ndemáo ae nus oblige.cioneo [IBistencinlea,-

~ " 



que consti tu.ven lr pPrte mé.s im;iortante de su entren!imiento vi 

eilrdo constantemente por un cuerpo de subreeidentes, residentes 

y jefes de servicio¡ reelizan un nrograma acndémico en rue se­

repasan loa ountos bhsicos de la especialidad y el~boran tr~b~ 

jos de reviaÜn e investigaci6n clínica y están inmersos en t.2_ 

das lLs actividades docentes de le inetituci6n tales como: se­

siones clínicas y clínico-patol6gicas, seminarios depnrtament~ 

les y sesiones bibliográficas¡ cuentan para ello con hemerobi­

bliotecas bien surtidas y reciben lecciones do los nrofesores­

visi tantea o asisten & los eventos médicos peri6dicos organiz~ 

dos por el hoeoital tales como jornadas, con~esos y cursos mo 

nogrfificos. 84 

Pero si esta lab)r es encomiable por su ardu~ prepLr2ci6n 

Jores nos se5aln aue: "la b~se sobre l& cual se construye l~ -

medicine y que es le oue sP ofrece el estudiante estl constit~ 

Ída por conocimientos científicos de enatomíe, fisiol6Gicos y­

bioquímica, Sobre este conociQiento de tipo nositiviste de los­

Espectos de le enfermedad se construye le teorí1 de l& salud -

sobre una base rnotómica (nnatomín pr.tolÓ¡rice.) y otrf! fisiol6-

Gica (fisio~ctoloCTÍc), sin tomrr en Ckente lJr fErtJres roric.­

les que condicionan le enfermedad como lo es el trebejo. Esto­

condujo a le formuleci6n de un inventario de enfermedades cnat6 

micus-fisiol6,dcas, suetr&to de las espflcialidades y superesp! 

cü.lidades. 1185 

Hay en la actuelid1·d como resultr:do de unp 'lrertación mé­

dica y une· prepc.rc ci ón de sfaseda ele la rcH· lidec tre e tiros (i e 

r1edicinn: la universitaria, le. hJr.'Jittle.ric y lr del 1:.6dico 

pcrticulnr. 

A).-Lc medicine universitúria en donde a nivel teórico se 

prepare. al estudiante para atender una clientel~ que en lú 

84 Quesada Ortiz, P. Op, Cit. p.p. 108-109. .86 



prlctice hoenitalaria será diferente poroue atiende e las cle­

eee desposeídas en sus prhcticas de servicio social, l~s cue -

lee no enferman de lo mismo aue los pt.cientes oue r.tenderá en 

cu1=.nto eet~ interno en cuE-1'1uicr insti tuci6n de salud, /.demás, 

en este aspecto podemos decir oue las condiciones sociopolíti­

ces de la UNAM a partir de l& dácAda de los aesent& he decaído 

pue se ha propiciado en opinión de Quesada: 

"Relajcmiento y haota ausencia casi completa de los exémenes 

de admisión, por la "conquista estudü.ntil de nase e f&cul -

ted automltico" , lo cual redunda neces~riamente en detrime~ 

to de lo calidad de le prepúraci5n profesional médica, 

- Incremento en el número de alumnos admitidos en los grupos -

de ler, año, ~ue lleg6 v rebasar los 5 000 en 1974 en le f~­

cultad de medicina de le mu~, y como consecuencia directa: 

- Pacilitwniento de le Eorobeci6n de los cursos de prer,:redo d! 

bido o l~s conquistas adicionE.les de l~s estudirntes teles -

como: eumento del número de ooortunid<id<>s de e::p~en i:ntes de 

registrar como definí ti ve um note insuficiente; ncotar.liento 

de los orofesores •exigentes•, ~uienes pueden ser recusados­

por los alumnos, y elecci6n de sinodcles :~anos estricton,etc~Q 
Lo cual consecuentemente hn provocEdo ln ~ASI I.BS'.lLUTA Iti 

CAPACIDAD D% t.:BDICO RECIEN :SGRr:SADO pnrh atender razonr..bleme:?_ 

te las demandas asistenciales del ejercicio médico a nivel prl_ 

mE.rio y el eumento de lu neceridfld de especi<oli zc.ción, ya que­

son mejor pagados y tienen el recibirse enormes deficienciee -

pera atender n la clientela; ese selecci6n se ht: trasl2.df1do al 

final de le cerrere Y.al inicio de les residencies de especia­

lizaci6n, Pero c,1 tiempo oue Quesndr.~ señúl[.. loe resultados de­

una preparación deficiente no crí tic P. 11; visión incompleta que 

85 Jores, A. Op, Cit. ~.p. 8-9. 
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86 Ql&OBade. Orti.&, f •. Op. Cit. p.p.11-112. 



sobre el proceflo de nrlud-enfermedad tiene le medicine univer­

sitaria. No considere rue 12 inceoecidad del m~uico reci~n e -

gresedo proviene de le crisis misma de lF medicina, que se ev!_ 

dencíc c.nte le inca~r.cidad médice ante circunntancie.s producto 

de lE- sociedad induatrir:l ~r enfermedad es como el c~ncer y tres 

tornos nerviosos debidos [ situuciones estresantes, 

B).- Le medicina hospit&le.rie, dado oue lt clientela es-­

muy diferente e le eme se describe -;iarr. lf. universidad se Cú -

recteri ze en le. formP en oue lo hr.ce J.rthur Jores: "en la cl:Í­

nice, uno se esfuer.ze por registr~r en el hombre enfermo elte­

rE.ciones anat6micas y deaviLci ')nes bioquímicns n&ra formar un­

dieen6ctico exr.cto y en 1:: terc.;iü el ecfuerzo se dirige r. eli 

minar los eeentes nocivos externos cue ae hen reconocido como­

ceusas de le enfermeded o e corregir r.1edi«nte medicar;ientos o in 

tervencionea quirúrgicas lr.s desviaciones de lL norma anEt6mi­

ca o compensar medien te medicr rnentos léc desvit=ciones de orden 

bioquímico. 1187vistos así, los avi.:nces de le medicina y l< val~ 
de z rel enfoque posi ti vi st<i rcsul tan indi ncuti bles, su ~xi to se 

ex?resa en la eY.pectótive de vida: 75 Lños en Europa y 66 en -

Jléxico, pero es de tenerse en cuente rue tr.les c?lculos no to­

r.ian en considere.ci6n, como r firma el Dr. Raúl Roje:..s Soriano, -

las condiciones de desguste de los trc.bajadoros, el tocP.r el -

fen6meno sin llegar b ]p esencir se obstreen de lL realidad u­

sando medios critméticon gener~les ~ue no reflejan como se dis 

tribuye por ele.ses sociales.La renlidl d muestra verdades tan i 

neluctobles como nue eson nromedios de vid& diominuyen hcsta -

50 y 55 años nara el proletariodo y uumenten entre 70 y 75 pa-
87 Ibid, p. 37. 
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re la burguesía, con un& situaci6n diferencial oart. l~ mujer,­

que realiza un doble esfuerzo como ame de case y como trabaja­

dora ya eea manual o intelectual como en el ceso de las maes -

trae de primaria; ademé.e de que al ocuparae de loo pacientee -

en el hospital, el médico toma al enfermo como objeto, ya que­

en la ciencia médica todo se desarrolla en \lD.Il atm6afer.a pre­

tendidamente objetiva (de objetos) que se desentienden del P! 

ciente, de ahÍ aue nos interese recalcar nue no se ocupan del 

destino personal de éate, de su situaci6n profesional en don-­

de encontramos la fuente Principal de eu en!ermedr.d; ni de su­

si tuación familiar y su modo de vid~, ni de sus relaciones con 

loe medios de salud, ni de qué se enferman, ni con qué er~vedad 

y frecuencia, sin tomr:.r c.l trabe.jo específico como fuente de -

enfermedi~d. 

Une. cita del primer médico .~ue rel!:.cion6 1:. :ncdicine con­

el tn.bejo:Berni1rdo RamL?zini (1633-1714) en ou obrt. "De les -

enfermedades ocupacionales" nos propane un tr1.1tt.miento médico­

~l oue conaider6 adecuado, en el c,ue se tome.ben en cuenta lea 

condi~iones de trabejJ y vid& del h1mbre: "CuE.ndo el m~dica vi 

eite un hogE.r de le cli:ae trabejtdora, riue sP contente con sen 

terse en un be.neo de tres pr..tos, :ci no encuen:re. unt: sillc. do­

reda, y ~ue dedirue tiem,o r.l eximen, y o las preguntes reco -

mendadaa "lor Hin6crates, ciue r.gregue unB más: ¡.cuál ea su ocu-
88 

peci6n?" En este ¡>ensemiento rue se he: olvid1Jdo y ruo nunca re 

cibi6 difusi6n, se encierra lr conoidereci6n sobre la ceueeli­

dfd de lr enfe:"medr·d, Farringtor: resume e 1 ic eari o de R&rnf' zzi­

ni: "en um· solr. fr&se de aspecto inocent•· rEJracteriza y supe'."" 

ra e lt pr6cticc mAdicF de dos ~il rftos 11 •
81 

88 Quesada O.,F.Op, Cit. p.p.125-1?6.CitL ¡;, Fnrrin('"ton B."~~a­
no y Cerebro en la Grecia e:ntigun". Edi t. .!.yuso. l~udrid, 1974 
p. 79. 
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C).- En el nivel de la medicine particular, éeti represe~ 

te un reto pera el médico y de~e trab&.jadoree de la salud, ye 

oue e pesar de eue avances y recureoe, au práctica positivista 

ecologiciete y biologicieta no lee permite une explicaci6n com 

plata de le enfermedad; es necesnrio que ee alejen un noco del 

6rgano y vuelvan e.l hombre, esto enuivnldrín e r¡ue las univer­

eide.dee enaefien paicologÍa médica y profunda, antropologÍa y 

sociologí& medica, no como nuevas especialidades, sino como 

cienci~e fundamentales en su formación médica, en pie de i¡;ua~ 

dad con la anet~míe, la patologÍa, ln !isiologíe e histologÍa; 

el respecto result&. significativo el ce.so de la Universidad eu 

t:Snoma metropoli tima y lr. difusi6n que hace L lu SociolofÍe J .. é 

dice.Lli academia de medicine. reconoce en 1961 otrbs dos áreae­

de trabajo: l~ hieiene industrial y enfermedLdes de trabr:.jo, -

imnrue le meta debe ser lt. transforn<.ci6n ce lr, ¡:¡entnlidt:.d del 

médico con l~ inc1Jlsi6n de CJnoci3ientos ~e nsicologít:. y soci~ 

logía 9~ teniendo cuidado con lt:. bibliografÍl.:, nor ejemplo,en-

í , 91 d un art culo del Dr. Ruy Perez T&.meyo , en don e comentlllldo -

los contenidos del libro "La sr.lud de los mexicanos y lr:. cedi 

cine en ?-."éxico" de r:umate, C:nñeC.o y Pedrotta92 , se interrOéll: 

L.cercE. del destino del libro al comparar le: despronorcdn entre 

el número de libros edi túd?s y sus lectores potencil•les de 100 

mil nersom.s ¡; 1000 libros, como :;Jhrte de tm exnerinento lo r! 

co:aiendr:. en lr.. Ul'!níc en lt: cétedn. de lntroducciSn E. h. ptt?lo­

gía run eruno de 43, de los cur..les lo edn~ieren 3 y no nor ra­

zones econ6miccs, en 1977 el libr? costaba I 300.00 de r..hí su 

90 Jorcs, J .. Op, Cit. p. 74. 

91 :::n~::::11. y DESA R.ROLLO cm:,; '.;YT) Sept-Oct 1979/núro. 28. Léxico. -­
Secci6n !lotas biblioer{fic(:.s. P·?· 171-174. 

92 Kwnate, Jeoús et. al. "La salud de los mexicunos ~· lr. medie!, 
nr. en México," E:d, El Colegio !IE1cional. !1hico 1 1977.482 p. 
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estu:oefecci6n nor el poco interés en conocer unn obrl. riue en -

su opini6n "Estl plet6rice de inforJ:1aci6n poco conocid~ , de -

verdades msga.rradorac y r..cuseci :mes candente& ••• y -es- punto­

de pc.rtida parh despertr.r la concienciEi de estudiante.e y médi­

cos, rsí como funcion~rios conectados con los problem~s de sa­

lud del pueblo mexiceno119Ío:: cm· les tendrln nue enfren terse a­

las legunns que ee obstinan en no ver, oero ten evidentes que­

imoosibilitan ln oráctic~ m~dicc privada al erado de aue el m! 

dico inde~endiente tiené que esocierse con el ceoitr.l o alqui­

le.rae pare instituciones de salud públicas o privades como asa 

leriedo, combinnndolas con la atenci6n de su consultorio pert~ 

cular, en donde sus prcientes se enfrenten r los mismos proble 

mes aue otros enfermos: 

1,- Respecto al conocioiento ecercc de ln etiología. 

2.- Lf: transmutación de las enfermedades, es decir su peso 

de infectocontagiosas r. enfermedt:des ::lrntules '' el cáncer, nr2. 

dueto de la creciente inrlustrializEci6n, 

3.- El fen6meno de disoosici~n en donde el Lfente p&t6ce­

no no prQduce l!.: enfermednd en todos los eme tienen contacto -

con él, sino sol:-!.mente nurte de ellor., dependiendo no s6lo del 

estedo nutricion&l sino de te,entes que predisponen y rue no se 

han identificado en l~ <ctualidrd. 

4.- ~l enfermo cr6nico ~ue oscile entre épocas de relati­

va salud y épocas de padecimientos grcves, lo cual constituye­

un ~robloma irresuelto de la medicin~ &ctuul sujeta a las inn~ 

vaciones en el cnmoo médico-prf:ctico logradas por los países -

más industrie.lizudos, de"'.lencliendo de ello tanto econór.üca, cu!. 

tural y técnic emonte, 
2.).2. 31 PRO'.!ESO DE TRJ.IlAJO !.::!DIGO 

Y SU EXPLOTACION. 

Ill\da la merco.ntilizaci6n lilcruiudu tJOr lr.:.e industrias de-

93 lb.14. 91 p.174. .91 



la eelu4 en donde loe hospitales edquieren lv forl!lll fetichize­

dc de fébrices de re~ere.ci6n de lG fuerzr. de trabe.jo, en lns -

que existe un el to ¡r.t"edo de despersonali zt.ci6n y burocretismo­

cosificéndose cede vez més lh relrci6n médico-oecicnte, yL nue 

debido a les condiciones en que es contratada le fuerze de tra­

bajo médice. y '.JH&médica, y a la e::i.E-jen¡,ci6n de cue ternbién 

son objeto en su proceco de tr&bejo, nunca sebr~n cuel será el 

finel del ~restro enfermo, ni si su acción rent.radore. le devol 

verl su funciono.lidnd, por le r.iodélidt.d de movilidad ;rnrmi tid.::. 

e los médicos dentro y fuere de le. instituci5n de stlud, o nor 

la movilidt.d de loE maestros de sus centros ~e tre.~t.jo ro~pie~ 

do le conti-:uide.d del trr.t;•micnt0. 

Debido 21 nodelo en oue centran su ~uehacer, su prlctic&­

ndquiere un Cf;..!'Í.cter rencrr.dor-cureti va con ex;ilicr.c iones de -

corte bioloriciet~-mcctniciste y ~erca~tilista, ~uc por ende -

carecerá de ubictci6n hist6~ico social de l~ ryroblem~tice. de 

ealud-enfer=~dad ~el p:ciente. 

Le fic.:.n centrcl del ~.cto :;;éclic:J nsistencial de oue for­

man pi:.rte los :;;testros es cJ::io rfirr:w C; ri.os ~Jd~{guez Ajenjo: 

"El médico ~uien nosePdor de sus ~edior de prJduc~i6n -de sa -

lud-, simplificcdos en ni conaultorio y su mr•letín, se h[1 trr:.ns 

mutado en mesa oédicE. m1xi lii:.r, cuyos medios de producción le­

han sido arrebatados en lr,s ini;ti tuciones ce servicios i:it:dicos 

en médico-trabajador, en profesional asalnriado ~ue junto al -

resto del e"ui~o fornL ~~rte de li:. instituci5n e lt nue entrega 

au trab~jo ~or un cnlnrio cue le es incir.~ensLble, haciendo de 

su trabajo un trabajo subordinado, supedite.do e los requerimien 

tos de la industria ruímico-farmaceútica(la mús ~róspera del -

mundo, en B.~. ocunr el 4o. luv~ como l~ m~s productiva),sino 

twnbi.Sn de ln política de ::ie.lud cue dicta el Estado 11?4 

92 
94 Queenda Ortiz,F. Op, Cit. p, 145. 



Be frecuente considerar al trnbr.jo m6dico como f&ctor -­

Útil que reproduce lú fuerza de trabajo, cuya intervenci6n ad­

ministrativa cubre el rengl6n de "costos improductivos" y oue­

cn su funci6n enmarcado nor loe límites de le política estatal 

se patentizan los conflictos políticos, el incremento del con­

trol y la represión misma que enfrentan los m6dicos, técnicos-

y profeeionales par~ sofocar sur- brotes de descontento ente le 

explotaci6n de que eon objeto. La presencia y crecimiento del­

ej,rcito médico de reserva mientras oue existen amplios secto­

res que carecen de los más mínimos servicios m6dicoe; el con -

trol de les instituciones sobre su proceso de trabajo; los el! 

vados ritmos y carge de trúbújo excesiva por jornadas de trabe 

jo prolongadas h:.cen de sus cJncliriones de trabc:jo un aspecto­

poco atractivo por lo deficiente; y en cuLnto ~ los sel&rios,­

trunpoco, y es:> u oesar de ser entre los ·1rofesionr.les el oue -

más gene¡ me refier::> e lo::; asElr"!"i<dos soh-:¡ente, ofrece 1:1!.lcho 

str~ctivo,Se~alemos por ejec~lo ~ue lé SS(secretnríu de sElud) 

oue atiende r: lo mayor ne.rte ele le. pobleci6n entre mr.rgini:dos­

Y desemplendos o subempleados (50~), seo ln oue pogn las cate­

rorías sr.leriales mf.s b<- jas oue el Il!.SS y el ISSSTE r;ue suimes 

tamente deberén cubrir el otro 50.~, pero que sólo alcenzen el 

35.~, lo cual por otra pc.rte h<ice evidente oue anos 33 x::.illones 

de mexicanos carecen de un mínimo de servicios sanitarios y m! 
dicos, mi en tri:: s oue los oue cuentan con este servicio :nécl.ico­

hoepi telario deben e.frontr.r las consecuencias de lr explotación 

de loe médicos a ouienea no se les da tiempo necesnrio pr.re -­

darse cuenti; de l~ en~ermedu~, y quienes &plticos y desintere­

se.dos en lL sclud de sus pacientes nJ los otienden bien ~ ll) -

se interel:an nor ellos, 

Timio mencione como ~malea de los hospitales" en donde 

con frecuencia el ecpeoramiento, o il.noluso le muerte de un indi 
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viduo no ea ú1'evitable, eino que es e1. fruto de une oerie de­

funcionemientoe err6neoe que ni el enfenno ni eue tnmiliaree -

conocen"••• le geeti6n del hospital como induatria de le en -

fermedad, las condiciones &lienantee y deshumaniza.ntes del en-
·. 95 

fermo alojado en loe pasillo, la releci6n médico-enfermo" que 

conotituyen loe malee máe comunes a que se enfrenta el maestro 

en los hospitrlee del ISSSTE, en donde intervienen fidem~s le -

organizaci6n de la actividad hospitalaria, el peso de les prá~ 

tices bur~cr~ticas, le modalidad del cumplimiento de ciertos -

servicios, el nivel cultural y l& competencia técnica del per­

sonal senitcrio, le colocaci6n logÍstice de los n~dicoa y su 4 

utilizaci6n, los turnos de trabajo, el creci~iento del onortu­

nismo que en el camno hospitalario alcanza su paroxismo el pos 

tulerse pare puestos clave a quien por sus fecultedes ~rooias­

je.más lo hubiera logr1:do. La consecuenci& 16rice e inevi tnble­

es el deterioro de l& calidad de usietenci& e los mEestros v -
sus fLmilieres derechohcbientes, h&ci~ndose necesario el empe­

~o por parte de los trabE· jadoren dB la sr·lucl ;iere evitar muer­

tes ocr.sionadas por le yatrorenia y la neeligencia,"yu ~ue a -

veces se CJmeten e~rores cue atentan contra el rentido cm1~n,-

y no tant1 por ignorancia e incomretencic., sino por l!c. ou~erfi 

cialidad y desinterés. Estos Últimos son los comnonentes ~ue­

se deberíen erredicar de 11 rutinv hosnitel&ric, nor los posi­

bles dramcs 1. cue Dueden dar lurar. 1196como r.firma Ferrerotti :­

"es necesi;rio rehumani:-úr, o sea desprivntiz.ar lt ciencia res­

tituyéndole su carácter primorcliiü de empre se hur.if:na cr.r¡mda de 

significaci6n !'OlÍtfr¡, y de tlcLnce social."q7Lo cuEl no es d~ 
ninf!U!le mi.nen norible en un¡ sociedad cL•li tt liote, en d::mde-

95 Timio, !.'., Op, Cit.p.p. 96-97. 

96 !bid. p. 99, 

97 Ibid, p. 117, Ti mio ci tr• a Perr&.rotti: "Unli sociolof;Ía 
alternativa", 
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le medicine eet~ íntilll8.llente lisade nl marco eocio~olítico que 

restringe le~ medidas organizotives y le libertad del médico. 

Como ~firman Waitzkin y Waterman: "los c&pitelietes jam~s han 

sido ingenuos p&ra descubrir nuevas fuentes de ~enencia.Recie~ 

temente hen encontrado una fuente cadEJ vez más importante de -

genenci&s en le enfermedad ••• transformando le snlud en un sa­

tiefector ~ue ~uede comprarse y venderse como cunlouier otro -

servicio o mercancía."98 

P!n este c~ntexto la enfermedad he producido r;randes ~na~ 

cias e eses corporaciones, en especial a les de las industries 

química y fermDceútice cuyas ventas en opini6n de loe mismos -

autores ~obrepEJsan los 7 millones de d6leres anualmente y cre­

cía o un ritmo de 9~ anual. Esta industria geste Lproximadame~ 

te el 25~ de sus gnnencins en publicidad e incluso ree,EJla medi 

cementos a médicos y estudiantes pe.re influenciar la forme de­

prescribirlos. Otra industrio en expansi6n es la oue provee de 

instrumental y suministra equipo médico e hospit~les, cuyo ere 

cimiento ha verindo del 15 el 25% después de 1965. 99 

Siendo realistas, la releci6n del Est&do con les institu­

ciones de sElud fren&. enorme~ente el af!Ín de lucro del nédico­

perticuler. Aunque los médicos protegen su derecho ~ practicar 

aut6nomamente y los pccientes, especialmente la clase medie ~ 

y los meestrosr- defienden su derecho a la libert&d de selec -

cionar médico, ?ero quienes realmente no tienen derecho a elec 

ci6n '.>Orcme no tienen los modios económicos son los crupoe me.r 

ginadoa, ~ue p&dccen més agud&.mente laf'I enfermedades. 

98 Wai hkin y Waterman, "La explotación de h enfermedad en l&­

sociede.d cnpitnlista".Edit. Nueve Imagen. !.!éxico, 1984.2a.­

ed. p. JJ. 

99 Ibl.4. p. 38. 95 



2.3,3, LA c:rnsULTA MEDICJ. Ell LhS CLI­

?UCAS DEL ISSSTE. 

Aunl•do a loa '.lroblem<..s de sPlucl se 11¡;:ree;11n loe del tiuo de 

servicio y la calidad del mismo que lee ea proporcionada b loa 

maestroe por clínicas y hosuitalee del ISSSTE, Como éfirma ~a­

rio Ortege: "comen7kndo por l& fich&, pr-.rl'.: ser a tendidos se re 

nuiere unE: esnere de lf'r[:f.E' horr::: ~· l(! r:tPnci5n déapotr de ii:­

encargudi.. Los médicos tienen obligr ción de fltender determim:do 

número de pacientee por turno {alredeaor de 20), lo cual htce-
100 

que lea dediouen a6lo unos ffiinutoa." Haciendo m~a difícil si 

no es Que imposible realizar lo oue en opinión de expertos, de 

ber ser un exr.men físico de rutin1:.: 

n - Observar la E!T>Hrienci& general del n1cciente y nreeunte.rae­

si se ve af.ludrble. 

- Anotr.y su pe so y este. turr:.. Observurle nu:.noR, uñus y pi el -

.~sí como ojos, oídos, m.riz y [,f TG!:.ntt,, 

- Palnar l~ gl,ndul~ del cuello y l~ tiroideE. 

- Sxbmincr el necho de las mujeres. 

Presioncr el ebdomen, pLrt.. observt r ai no hcy crecimiento­

del hÍgPdo o de ln veji~B. 

- :::oouNbrr si exir-te um hernie diLfrRG:nÉ.ticr. haciendo 0ue­

el oeciente tose. 

~aminar los r,eni teles del hombre ~· h mujer. 

- !scuchcr el cor~z6n y medir Eu tcmano. 

- Escucher los pulmones. 

·-· ~omprober lu presi6n i:e.np:uíne1:.., 

Probér los reflejo::., lé-. C'.lordin1 ci6n y lo:: Eipos neuroló­

gicos renerLles. 

Auno1w lL QIDL de ~ruebes de l~bJrEtorio rutin1:..ries v~ríen 

entre l~s sugeridLs por un médico y otro, en r,eneral pueden i~ 

100 Teclu J.,A. et, al. Op. Cit. p. 110 
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cluirae ciertos eximenes básicos como: 

- An&lisis de l& orina. 

- Un electrocerdiograme básico pare los mayores de 35 a.~oe. 

- Un examen seneuíneo cornnleto. 

Un examen de lr.e evacur·cionee (copro) 

- Un Pap (examen del cáncer uterino), pr.rt. le.e mu.ieres. 11101 

En las consultas de los mheetros a loe médicos de las clí 

nicas del ISSSTE, en los escasos diez minutos rue se asignan a 

cade peciente no podrían reelizaree, además del interrogatorio 

médico, m's de dos o tres de estas pruebes, t ~ vez aue loe e 

nllisie de laboratorio reauieren de w¿s tiempo, primero, para­

convencer ~.l ::iédico de oue son necee1·rios y seeundo, :iare. poder 

disooner de los resultados. Pero volviendo f. l<s =.iniconsulta~ 

las prescripciones oue result&n de ellas, bnsedas en los cua-­

dros básicos de medicrmentoi:i, contienen un slto "lorcentaje de 

antibióticos prrt casQ.s de enfcrmcdbdP[l infPccios1w, o ct.lmr-n­

tes y antidolJrÍficos nf:rr. los ce sos de trf;u;;1:: üsmo:.:: físicos y 

trastornos mentales ancrentemente debidos t l~s nervios, pero, 

como nosotros sostenemos, son ?r~ducto como en el Cf ~J de los-

meestros de los conflictos emocionRleu ~enerndos por su oroce­

so de trabajo v no reciben li. 1: tenci :5n E dccUl:d<: déido ~ue se 

desconocen l~s causas; he ahí la pocu efectividad de l& consul 

ta clínica nan n:lienc•s pr,deciendo enfermedr-defl derivüdns 

de le. tensi6n y engusti¡, cue prooicü su procese> de trab&jo, se 

les considere ~plticoo o flojos y arnr~~doo,curndo por le ncce­

sid&d de legitimar su puoel de enfer~os en su centrJ de trnbe-

101 Quesada O.,P. Op. Cit. p. 275.Cita e LomelÍ, Arturo."El­

consumidor de servici.os médicos y de medicamentoi:i,merca­

dotecnie , oublicidRd y medic&mentos". 
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30 acuden a l~ cl!nice en donde ee les caneli2'.e bt.cii: otro es­

pecialista al no enrontrvrse nine:ún síntJ~ "!>Sicoso.11{tico o de 

otro tino, empezendo eaí un ir y venir de un especialista f o­

tro sin oue el perecer se descubre la ceusa y le terupia c&p&.­

ces de Eliviarle. 

De este formh le ineficncin de l:>s servicioc médicos ins­

titucionElizados he inducido no s6lo r- los maestros, sino e 

gran perte de le "!>oblE.ci Sn r li: c,ut:>medicE.ción, sin :>lvidE.r el 

nepel imnJrtante de le publicid~d. ~oltanski nos de cuente de 

ciertes peutas oue guían el [Utoconsumo, dEdo ~ue l:>s medios -

de difusión de las c;rRndes comna~ías ouímico-fer~nceúticas pr~ 

mueven el uso de medic1mentos tanto f nivel del mAdico, como e 

nivel del público consumi~te: 

SI !l'!'OL'.A REl'EDIO 
==========================·-=====~=~==========~==~============= 

?Inri z-chorret> ne:::frí o r.otrs pe re la nr.riz, 

Fiebre Griµe Aspirina. 

Tos 3Mnouitic Jorre be. 

Dolor de garganta Anr,ina Pl!Sti U::s perE ¡::argenta 
++++++++++++++++++++++++++++ +++++++~++•~+++++++++++~+++++++++ 

PUEJITE: 13oltonski, L. "!U de!:;cubrimiento dn lr· enfen!edad"~di t. 

Cienciu nuev11.3. J,ires.Citt.do ;ior ·~ecl1 Op. :!it. p.112. 

Pero recordemos aue éstJs no son los Únicos trestornos de 

la selud ~ue sufre el maestro, y que según nuestre ?OSici6n 

su proceso de oalud-enfermedr1d se desprende de su proceso de -

trab~jo, el cual analizaremos en el siguiente capítulo. 
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PROCBSO DB TRABAJO INTELECTUAL t!AGISTBRIAL Y ESTRUCTURi. DEL 

PROCESO DE SALUD/ENFERI.:EDAD, 

).l. NIVELES DK DBPI?IICION DE LA B­

DUCACION EN LA FOR~:ACION ECONO 

l!ICO SOCIAL. 

Iniciaremos este capítulo determinando lr: funci6n que 

cumple la educaci6n en la formac16n econ6mico sociel, es decir 

los niveles oue la definen como le actividad que realiza el 

maestro en su proceso de trabajo y que Guillermo Laberca expo­

ne en el siguiente esquema: 

"- Por el hecho de encontrarse en un sistema caoi taliste, 

- Por le etapa del siatemlt ca-pi tnlistu en su conjunto. 

- Por lr. mayor esDecificidad que adquiere el centri?.rse si-

se tratr de un país del centro o de lb. ;>erifer.io. 
.,102 

Remarcando su pcpel econ6mico vemos cue cr.lifica r: la --­

fuerza de trebejo, mientrus que en lo político es instrumento­

de do~inaci6n o de alianza de clases para seguir el escuemL de 

dominio de lr. clese en el poder, ~or lo que puede decirse aue 

es un instrumento específico de lr. hegemonír. de l~ cluse domi­

nante. SU papel ideológico pronorciona le base ;iara le comure!! 

si6n y aceptaci6n de lo sociedad y de su historia; finclmente, 

su contribuci6n a los mecanismos de formación de le personali­

dad que no pueden reducirse e un~ mera s1cializaci6n ideológi­

ca o a la creaci6n de hlbitos de aceptación de le renlided; la 

manera como se combinen los recursos humanos y lt maquin&ria -

es el punto de partida paró com?render como se relacionan el -

sistema educativo con el mundo de la producci5n. Siendo la tec 

102 Labarca, Guillermo. "Economía políticr. de lr: educeci6n". Ed. 

llueve Imagen..Nbico,,.,2a. edici6n, 1984.p.18. 99 



nología el punto de unión entre omb?s, puesto oue ea quien de­

termina las categoríes profesionnlee que ee requieren debido a 

las neceeidadea técnices y econ6micos del capitel. 

3. l. l. FUNCION QUE CIDr:PLE EL PROCESO 

DE 'rR.ABAJO INTELECTUAL MAGIS­

TERIAL. 

Tratemos ahora de definir el tipo de trabc·.jo específico -

que desarrollan los maestros de primaria, para cue posterior -

mente configuremos los cuadros de morbimortalidE1d ¡r,eneradoa en 

este proceso y sus implicecionea sociales, políticeo y econ6mi 

cae; nero entes delimi ternos el lur;er que ocu:mn dentro del pro 

ceso de nroducción en lo saciedad capitalista rnexicena. 

Para ello baremos uso del inatrUUJental teórico elE1boredo-

;>or Ant'Jnio Gn<mDci ¡ erui ¡:iarcnd o lP ca te rorí& d P f orm1: ci 6n ec~ 

n5;.iica social utiliwdn nor lv~rx, con lr. de blonue hist6rico -

oue el primero utilizá pPrr desien<-r um, si tur.ción hist?rice -

global en donde las relvciones entre la estructuru uocial o 

clases que depende directamente de lns relaciones de les fuer­

zan prodt.cti vas¡ y lt, sunere l; tructun i deol5ri cr~ y polÍ ti ca, -

nresent&n uni. vinculcción no de vurremucíe de un1i sobre la o -

tr&, sino un¡, vinculnci6n org~nice r,ue es efectuude por cier -

tos f,I'U~os socielee cuya función es 0percr no en el nivel eco­

nómico, sino en el sunerestructurul, y este grupo est~ formado 

por los intelectuales, nuienes dinamizan el bloaue histórico e 

laborend'.l "un sistema de velores culturales (ideologÍ&) ciue -
103 

nenetro, se exn:cn(le, socir,li:'.E. e inte¡rrc un ~irtem!: socif.l"; 

y es en este nivel rue ubico el pq>el del :iwr,isterio nacional 

que como intelectur1les subordin:.dos, se enci rg&n de inte1rrar­

el sisternf~ socir,l construyendo un sinternR hegemfoico bojo la-

103 Portelli, Huguea."Gramsci y el Bloque Histórico".S.D'.I Ed. 

Mbioo, ?a. edici6n, 1980.p.,, 100 



direcci6n de un6 clase fundamental que confía .u geeti6n e- lo• 
intelectuf.les. 

Dentro de le superestructura se distinguen dos eeferae:la 

sociedad política que agrupe el aparato de Bstedo, que en nue! 

tro caso es el reoresentante legítimo de los intereses de la -

burffUesía y petr6n de los trabejcdores de la educaci6n.y por -

lo tanto condicionante de l& forma en que se encuentra organi­

zado su nroceao de trabajo y de las relaciones de jerarquiza -

ci6n autoritaria a que se enfrentan los maestros nera el deeem 

peffo de su labor, oue ea motivo de nuestro estudio. 

Siendo como afirme Gra~sci, la ~Ullla de la sociedad políti 

ca m&s lr sociedad civil, el Estado represent& le hegemonía re 

vestida de coerci6n y se car&cteriza por: 

a) Agrupar la superestructura del bloque histórico, tanto 

intelectual como moral y político, si no, veuoos el papel que­

representa el Este.do Mexicnno cue cohesiona a nivel sunereetru.!:_ 

tural l:is ~s;iectos intelcctuul, lll'Jr&l, polÍtico y económico en 

torno a los ouo se organizan y lleva a cúbo ol proceso educa ti 

vo cuyos encargudos son los uweiitrJs de pririlLlriu en su nivel e 

lementd. 

b) Articular su equilibrío a purtir de estos dos elementos 

superestructurales. 

c) SU unidad derivu de su gestión por un grupo social que 

asegura la homoeeneidod del blooue hiat6rico: Los intelectua -

les;04 y entre elloe loe educadores oue aún en el nivel subor­

dine.do, eon oulenes lig¡rn c: lui cluseo subalternes con quienes 

mantienen un contacto estrecho. 

Ll~ otrE esferu s1.' encuentrn conoti tuídu nor lf• sociedad -

civil, cue phrb Marx err- el conjunto de lrw relaciones económ!_ 

cae 1 ~uo para Grsmao1 oonotituyo el oonjunto de relaciones 111 

lot Ibid. p. 34. 101 



lll superestructuri. i<'.leol6gice.; "el con~unto de loa orge.niemos­

vulge.rmente llam1:ido1J' pri vadoe.,, y <'ue corresponden a la fun -

ción de hei:;emonh que lu burguesíh - e ll: ~ue llem& grupo domi 

nante- ejerce en l& aocieded."l05 

Ambas sociedades (polític& y civil) constituyen une compl! 

ja totalidad ya que eu campo de e<'ción ea enorme y su vocación 

p&n. dirigir c.. todo el bloque hist6rico ronuiere unt: udapta 

ción de eue contenidos en funci6n de lae ctttegorías oociales -

oue logra usando tres uspectos complement&rioa: 

a).- Como ideología de lE clr.sr. dirir;ente:arte, ciencias , 

economía, derecho. 

b).- Como concenci6n del ~undo difundid& entre todas l~s -

clt.ses nocif:les r. lu; r.ue lig;.: de e::;te modo e: la clE:.­

se diri¡:ente y 1uc se difunde y edaptr" e todos loa 

grupos en diferentes p•r,do~1 ctrnli ti ti vos: Filosofía 1 

religión, :.;er.tido co:nún, fJll,Jore. 

e).- Como direcci6n ideJlÓgicb de l& socieded ~ue se erti­

cula en tres niveles esenciales: 

1.- Le ideología propi&mente dicha, 

2.- L& "Estructun. icleol6rica" es decir, organi7.i:..cio­

nes que crean y difunden ideología, entre ellas -

podemos mencionLr le iglesia, los mecanismos de -

prensa y todo aquello que influye directamente so 

bre lo o~inión uúblict-. y es acuí d:inde le ORGJ.J"IZJ. 

CION ESCOLAR ocupa un lugar imnortontísimo como-­

creedorB ~ difusor~ de ideoloríe. 

3.- Como "material ideológico", es decir, inotrwuentos 

t6cnicos de difusi~n de le ideolo~íe en donde se­

o grupan los medios de comunic6ción de mesas, bi -

105 Ibid. P .• 13. 
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blioteces y aiatema escolar, cuyos intelectua -

les reforzarán con su &ctivided le:. hegemonía de 

le. clese fundamental, 

3.1.2. PROCESO DE ATRACCION Y COHESIOll -

DBL n!T"SLEGTUAL l\'..AGI STERIAL POR -

LOS GRJ.ND3S INTELECTUALES, 

El especto esenci11l de la he¡;el!loníc de lf. clrse dirieente 

reside en su monooolio intelcctuel, es decir le ATRACCION que­

que eue propios representantes suHci tnn entre ln¡1 otrr's ccpaa­

de intelectualef!, c~m·:> afirma Grnmuci: "loB intelectuules de -

la clese hist:Sricr.mente progresiva, en hn condic1c.mes dede.s,­

ejercen une E. trecci ón tr"l que cce:.bun por aocieter, en ur. 1íl timo 

análisis, como sub·Jrdin<?doo ¡, lot~ intelectuules de los demós -

grupos sociales y por tanto, lle¡::;un ,., crf!nr un sü;tcmH de soli 

de.rided entre to~Jos los intelectunlr?ti, con vÍnt'>1los dt> Jrden -

psicol6gico (venided, et<.~) y e menurlJ de t:L!.>t1J (técnico-juríd.!_ 

cae y corporPtivoD, etc.). S!Jtn e:.tn.cci.Jn tern.ln<> por crear un 

blocue hiDtÓrico ideol5clcO -o intP1.e,.tu~.'- Gllf' li(I. 
l<k, 

pas intelectuLlcs con 11:!; claaes dirigcntt·t>." 

l :.[-1 ce-

De ln mi!lmE. nir,ner;:, lo:J intclectur.leu :'1~·xic<.no:; rue trbbe.-

jan en li:s nrimerina del pnís, ne identific~an ch• tr,1 mn.nera 

con los interese::; econ6mico-idcol61'.icon de l:i cl1rnc dirigente, 

que los defie ncJen y di funden como fl.i fue!' en pro pi os, pero co-

mo efirrnu Grar.isci lo llcvemonín de r•ouello:; Stl reefirrnn y reali 

zo e través de: 

a).·· Unr, concepción generiil ele h vida, um: filosofü. 

que ofrece r, lcw údherentef1 un<' dir,,niclnd intelcctuul c;ue les -

brindn un nrincipio de dintinción y u~1 eJe~1e11to de lucha con -

106 Ibid. p. 70. 103 



tra lea viejes ideolo{;'Ías eue dominebe.n por le cJerci6n.Tal. ~ 

es el penswniento de cesta que priva entre lee mayorías magis­

teriales oue bebiendo surrido de l~ bese popule.r se desligan -

de sus raíces y se conEtituyen en un grupo social aparentemen­

te diferenciado aue mantiene iln status ficticio debido a sus -

problemas de identificaci6n con la clase a la que pertenecen. 

b).- Un progrwn~ escolar, ur. ~rincipio educetivo y pedegi 

gico originel que interese y dé una actividud propia, en su do 

minio técnico s le fracción máe numerosa bo~ogénea de loe int~ 

lectuales: LOS EDUCADORES, desde los maestros de escuela prim~ 

ria hasté los grandes profesionistaa de la educeci6n: los mace 

tros univ~rsit~rios. 

Los ¡;rendes intelectui.:les orienten e los intelectu&les 
subalternos haciendo valer el es?Íritu de casta, el control de 

revistas, le:. <:tr1!cc16n h1:.cü• lo org1:nüeci6n de conrresos int.!:. 

lectuales, etc. De este. y otruB fonnr:i.1 ·an~loghs la clrcse domi­

nentc inte¡,-ra a los intelectunle!.l de otros grupoo sociules o -

intelcctunles subnlternoo, deccpitlndJlon uní de su direcci6n­

políticn e ideol~~ico; conoci6ndosc ~BtH uolÍtic~ ~omo trans -

formismo en su e.;1pecto pa rlnrH:nt;;..ri o y "ofi e i.al"; y :.JU ob jeti­

vo ea perpctunr la dominu:i6n impidiendo si.i:teméticHmente la -

formación de llDl.: é1i te dirigente ce loi:: /!rtlDOS v.nte.r,Ónicos, p~ 

ra ello, los grandec intelectuales atrr.en u los subúltcrnoa, n 

1 l . 107~ , os re,rescntentes de ee otras clbscs soc1nlos. ~s as1 como 

el mi:.estro ctre.Ído ;)or lon r;rende:1 in te lee t;uales cumule su fun 

ci6n de difusión de lL ideolo&Ífi dornin1inte •. 

3. l. 3. LUGAR QUE OCUPA EL Il! 1'ELECTUAL J.!! 
GISTSRIAJ, !-:!l LA DIVISION CLASISTA 

DE IJ, SOCIEDl.D. 

!n nl)esiro anóli.siti reáulie importante distinguir los 3 -

107 lbid. p. 71. l04 



. uupoo enenoúlea dol blonue hiet6rico; y en elloa enoontrruno1!1 

·~Ciiert~, .. 6µiil~·tud con ~2.'!...eEtrHl~JJll,I.· bip~!ll" de.;.lE.ll clases aooialea 
_;,.., ; • ' • • •: > .,)• O' ; O - •o~ 0 • .. '/ 1 -·~- A .. / 

·me.rxiÓta, pero enriquecido cori lFis ínveotifocionee de Grrmsci-

que le llevf,n i:. concebir 18 estructura de clases de lE:. siguie!!, 

te menera: 

l.- Ln clase :fundfllllental o quien Mar:x identifica como bur 

guesín y e le. nue GramElci etribuye lr: fu'1ción de dirección de 

la hegemonía, 

:.,". · 2;.:. Por otro ledo, loa grupos au.xiliaree u quienes r.'.ar:x -

identificaba como cl¡:;aes mcdiaG, e los que Gr::.:nc:ci r'tribuye h. 

funci6n de bese ·social de la hegemonía y semillero para su pe!. 

sonal; t&l como sucede en el coso de los m~estros de ~rimrrie-

que siendo orientados cu su cctividcd por 10u rr~resentLntes -

de lie ele.se diri¡::ente, r.on e.llos ::iisa;os t·ui<-m's después orien-

tan e otros grupos Bocüles, poBibilitando u l;, c11:i:;e diriPen­

te el control de lr.r otri s clr oer. n•Jci¡,leo ¡1or ii;tcrmedio del 

blocue ideológico. 

3.- Por Último y cxcluídce del sü;te:n:: hef;em5nico tenemos 

a les clio:ees subalternas oue oe identifican con el proletarie.-

do de l~e:.rx y con los ce mp•rninos¡ aquí lr ceter,Jrír es m{s r.m 

plia, pues las clases subóltcrnr>s uburcnn fr<:cciones de r.lcse­

a les oue ff.arx no ubic!i clarúmente como s:Jn lo:o -:-c:noesin:is y -
108 

el lumpen?roletariudo. 

Les reir:.ciones entre lLr cl1·sPB diripentes ~ lts subtlteI 

nas dentro de le sociedad ceuitaliste mexicenc Presenta tanto­

el asnecto de le coerci6n de l& socieded política como el de -

lF heremonír. bt.nedG en lr idealog-Í&. i.denós tc~bién ts ~_,Jsible 

observar el transformismo de los mnestros, :mert.:J PUC lE. ·bur -

guesía ;nLntiene su dori:inr,ci6n ::;obre los grupos subEl ternos nen 

108 lbid. p. 89, 
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'.t;e;ni~;n~~.los !'!~.le. pasiv~dad polítict., yr. ~ue si bien surgen -­

movimientos políticos tendientes ~ mejore.a de tipo econ6oico o 

político, ninguno de ellos he. 'Jlanteado hr.atr. ehorn un cnmbio­

radical de las relaciones sociales y econ6micas que minen au -

salud; nor ello 1& clase domimmte seperH de sus ~lites a loe­

intelectualea absorbiéndolas pacíficamente en su cleae políti-

ca. 

Uno de los aspectos que nos parecen fundúmentales en la -

concepci6n que sobre loa intelectuules tiene Gramsci es su re­

chazo a· la concenci6n vulgar del m1Bmo y el estudio de este ce 

tegoría social como la de los AGE;/TES DE L!. SUPER3STRUC'l'1JRJ, en 

contrando entonces un criterio de diferenciación entre los in­

telectuales y los no intelectuales en el con.iu!lto del sisteme­

de relcciones en cue eees actividtdea se hellan y por lo tLnto 

de los grupos c;ue lns representllll en el complejo fener¡;l de 

les relaciones socicles. 

Veemos entonces que nof, dicen del intelectual Portelli y­

Gremsci: "Los intelectuules no con!Otituyen une. cl1,se propi!:.me!!_ 

te dichr., sino r;ru:ios li[;rdos L diferPntes cl:ses socil les, no 

existe une clase proniwnente dichL de intelectunles indepen -

dientes, cino que ce.da f;I'Upo r.oci<.l tiene su proniL- cape. de 

intelectuc.les o tiende e. form!irselc.. No obsté nte, h categoría 

de intelectuc.len mh imoortHntes :: ll :· mf !· eoru:1lej::.n i;e consti 

tuyen a p¡¡rtir de las clase o fundeoenti:les en el nivel econ6mi 

co. Cndc. intelectual se encuentre lir<:do ¡ Glomc clr,se, este­

\'Ínc'.llo es particuhrmente O!',r;ánico, eztrecho, cu1 ndo un inte-
101 lectur.l proviene de le cluse rue renresentr» ~y se dL debido-

su actividad dentro de lr: superestructura para hr.cer hegem6ni­

ca e la clase. 

109 lbid. p.p. 94-95. 106 



Los intelectuelea son empleados por el grupo dominante P!:. 

re el ejercicio de lan !unciones subalternas de le heeemonía -

social y del RObierno político, ~or ello mismo son calificados 

como loe funcionarios de l~s superestructuras. Son los célulcs 

vivas de la sociedad civil y política, como ye dijimos,r,uienes 

elab~rnn le ideol)gÍa de ln clase dominante, d~ndole una con -

cepci6n del mundo cue impregna todo el cuerpo social¡ los mee!!_ 

troe le difunden, animan y administran en el seno de las orga­

nizaciones de la sociedad civil lla.mtidea escuelas. Gozan de u­

na relativa autonomía, la que les ea indispensnble para el ej!.:F 

cicio total de la dirección cultural y política. SU función -­

cultural deberá ser muestre de autoconciencia de lP clase dom! 

nante y de autocrítica como signo de su desarrollo, su fuerza­

y debilidad¡ pero este distancilll1!iento es mornentt'ineo, los int~ 

lectuales oe unen luego más íntima:nente a lbn clr·neE: dominan -

tes, dando muestres de su debilid< .. d ul mostrar 1:ue su únicr: uu 

tonomía es aquella que requiere su función com:) Lfentes de lb­

eupereatructura. 

3.2. EL EDUCAD0R corn rn·rBLECTUAL 

SUBALTERNO. 

Un ligero análisis de la supercstnu:turn muestra que ex:is 

te una jerarouíe. cuali ta ti va entre los intelectuales: los que 

participan de la hegemonía :.ie ubicfm ser.ún el valor cuulitati-­

vo de su funci6n desde el e:r1m intelectual hhotc. el intelectur:J. 

subalterno, y en ln ctíspide, lon creedores de le nueva concep­

ci6n del mundo en oun di versal:'. rccrJns: ci enci:~, 1' i} '.)Uvf ía, <-rte 

··etc.; en le eEtcaln inferior, lofl cncnrgudoB dB nfüninístrar o -

divulgar estn idnología. Grnmsci dintineue al crcHdor, <.l or­

gr..niiudor y ul ~DUCADOR, Adomñn cota distinción se com1'im. con 

,).a <le. ;LQ~.:J.llteleo:-.unleo de la nociedad civil y los de lfl soci!. 

dad política en donde los educndorca no tienen un pupel imp~r-
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tente. !l maestro, o como lo designe. Gremsci: BL 3DUCiDOR, en­

reelidad, más que re;iresentar e su chse ea el encergedo de 

controlarla y mentenerla ~aaive mediente l~ acci6n de la educ~ 

ci5n; este control se exprese en le cr.n~lizeci6n de loa movi -

mientas e fcvor de los intereses de la clase diripente. Contra 

len e la masa sirviéndole de ~odelJ social, anart~ndola de pr~ 

yectos revolucionerios. "El pueblo piensa siempre que un hijo­

auyo ~or lo menos, ~odría llecor a ser uor 1' menos un intelec 

tual, (sacerdote especir.l!Dente) o sea convertirse en "señor" e 

levando el nivel econ-Smico sociLl dr ln femilia ... no 

Así pues sometido consciente o inconscientemente el mees­

tro se ve oblig:.do i:: renroducir en el <mla une serie de valo -

res y conocimientos científicos impregnados de la ideolor,Íé1 de 

le clase domimmte en con<!iciones rue como vimos habrán de ser 

causantes directr.s de 1<10 cnfermet1ades de este tipo de tro.baj~ 

dores en su conjunto, pu<.!sto oue r·omo yt, SE' dijo, lt: enferme -

ded no es un hecho úislado, ¡;ino llí rcsul trnte de un proceso -

de desgaste originado nor le forml, de or:~e.ni:'.< ci6n de su proc!!_ 

so de trabajo. Ahorr. e~:tudierr.o!; e )Jl 1;11::r 'r detenimiento ese pr.2_ 

ceso generador de enfermededcs. 

3.2.1. TRABAJO li'.AGISTEHIAL Y ESCUELhS: 

FABRICAS DR SOCIALIZACION. 

Habiendo definido el papel que le confiere le formaci6n~ 

.económica aocinl mexicanu, o en los términos empleados por 

Gramaci por el bloriue hi:it6rico domiminte ¡¡ la educaci6n y e -

los maestros¡ no podemos nec;nT oue su dNHlr!'ollo y evoluci6n -

hr1 esttido infhu:nciLdo por el dei>urrollo lle lus fuerzas produc 

llO Jbid, p. 110. 108 



tivas, no s610 a escala de la 1ES esr~cífica de la que habla~ 

mos, sino a escale del sietema capitalista, puesto Que para 6! 
te, asegurar y garantizar la producci6n de plusvalía, requiere 

que la fuerza de trabajo se reproduzca en ciertas cantidades y 

con cierta calidad, de ahí le necesidad del capitalismo de 

construir: FABRICAS DE SOCIJ.l,IZ.ACION E HlSTRUCCION D~ SUS 1UTU 

ROS TRABAJADORES, tP.nto munuales como intelectuales; r. l!le que 

insti tucionali ze. llmn6ndole.s ESCUELAS , que son e.pnratos educ~ 

tivo-culturelee calificadores de recursos humanos. Yu que como 

afirma llarx: "toña empresa de proáucción de mercr..ncíus es unu-
111 empresa de explotcci6n de fuerza de trabajo", le escuela ee-

una ecpresa, en le que se exploto el trubaj~ del muestro, en -

lE:. que se producen sujetos socir:lizf'doe y dotedos de cierta ca 

lificcci6n que les confiere p·r"cit>s r.l trabajo del educador 

cierto valor en el men;ulJ de trabajo. Est1rn son disfrazadas -

en. su especto " fines tnte (mi enes hi,'.)ré.n de ser recluí dos a -

la mr.nera de los 1>resos en lu cé.rcal o de los locos en 'el maní 

comio, ho.st¡; C]Ue huynn cq>tndo l¡: din{mica de un sistema basa­

do en lr< exploteci6n de unos hombres por otros, en donde hi:. 

br~n de llegar o comorender el v&lor ílel tiempo , y donde tem­

bién internulizurln un~ serie de ouutns y valores nue les hacen 

reproducir en l~ edad rdultu, con todus sus implicaciones le-­

misma sociedad que visJurubr6 en el ~rocoso educutivo, que le -

brinde posibilidLdea de ascenso, de movilidad social, de pro -

greso, de triunfo, de éxito, oue uereeguiró si cuenta con las­

condiciones econ6mices p1.ra invertir r lo lergo de su estancia 

111 Liarx, Cnrlos."El capitF.l".Edit. F.C.E.Tomo llI.J.lex.1979. 

p. 884. 
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en el proceao educativo, que culminor~ en un empleo en el ni~ 

vel que le cúspide del poder le ~ermita, con una casa, coche,­

mujer e hijos oue volverán ~ reoroducir el etetua quo¡ o en el 

caso de no tener los recursos econ6micos pare fin~nciar su edu 

caci6n e invertir en lo enrpreur.. eacolar, con eecaaa o nula ce.­

lifici::ci6n, deberá incorporarse el proceso productivo según 

las neccsidadee del ccpital. Ten~~oo en cuente que el Estbdo­

MeY.ice.no exige como obligatoria l~ educación priccria, y eota­

es une causa máE parr. dar importnncin al :iroceso de trr1bajo m!!_ 

gieterial que impregnaré. de vn.lores bureueecs "- todos loe aue­

PISRN SUS AULAS, sin dhrsc cuente r,ue er.te proceso de trabajo­

enejenado desgaste la corporeidad de quien lo lleve L cabo y -

le robe su salud; lo oue constituye unn justi ficnci6n más pura 

este estudio sobre lLs im!ilichcioncs ~~oci:.les ~ue tiene el !'TO 

ceso de salud-enfe~medod en el meeisterio. 

3. 2.2. ~S'l'Ri.'GTURJ, DEL !':10:;:;so DE T:MBt. 

El nroceso de trPbajo ml'¡:-istf·riel 1: nivEl urimarin eo, cE_ 

mo Lfirman muy corto: cue-tro y rJedit: t0rtf C:inrir.~, o :;ea ve in 

tidós hon•s semum1les y noventn Ll mes, esél si r.e trob&jf un -

turno solamente, en re::-lid< c1 es noco tier.r¡10, y si:-i rmbr.rgo no 

es de gratis, comJ tr:mpoco lo son lou ci.c;i tr('s r::eses de ve.ca­

ciones, mls d{1s econ5micou (dÍ1 s libres 1: loo ~ur tienen dere 

cho y son 9 en totel) y susnensiones de labores oficiales y no 

ofici.t:les , lo l:.r1:0 1lc un t!lü de trr b1.jo C")t: C'e!'cc de doscien 

tos cías h~biles. ~n este corto período est~n obligf;dos n re~­

lizar un prO,'U'fün!1 de ectu•hoc dondr e fimcl del curso o perí~ 

diciunente ller{ supervi!wdo, <•demhr. de pr,rtici lJBr e :mDtE:ntemen­

te en concursos, nrogrnmHs y r!Ctividndee prof,l'amedus por la 
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SBP y otras secretarías e. l~e r.ue deben e~oyc.r en sus actos de 

re:f'orzemiento del ne.cionnlismo burgués. Y decimos nue no ee de 

gratis dado que existe el conocimiento del grado de desguste -

que este proceso de trabajo ocasione en el me.estro al nivel de 

su psiquis, y de,que el continuo a t r e e e (cargas teneiona­

les que originan respuestas de lus glándulas y trastornos del 

sistema cardiovascular) no permite la recuperaci6n del estado­

de tranquilidad debido & l~ e.ngustia nue generalmente lo acom­

paiia, de ahí que se intercalen 15 días de vacaciones ceda 3 m! 

ses de trabajo,·no sólo por loa nifloa que neceaitc.n recuperar­

se también, sino ademée por le neceeid~d de recupereci6n de 

los mE<estros. 

Le labor educativa .se concretiza en el oal6n de clasea,un 

lugar donde se sigue un proceso en donde el orden, tiempo y 

ritmo del tr1<bcjo, son controlodoa nor la. Direcci6n Escolar,L;:. 

Inspecci6n de z~mfl, Ln Jefaturú de Sector, h:.:sta llc¡;ar r. le­

Direcci6n Generr~l de Educación Prim¡¡rla y en ln cÚs?ide de lu 

jerarouía le Secret~ría de Sducaci6n PÚblicn. 

LE! educe.ci6n prime.ria constituye unn cadena el onde el Obj! 

to-sujeto, es dt'!cir el rüño avu.nrnrl desde el ,primer grrdo do!! 

de será objeto de un trabujo intelectu<tl por or1rte del mr.estro 

siendo trasladado a otro grado, nl i¡runl que en una cadena de­

montaje, hasta trllllsformarse y salir convertido en 60. grndo , 

en un producto di fe rente: trn sujeto sociuli zado y dotudo de 

cierta preperación. 

La proe;rnrnhci<';n del trnbu,jo e3 completur.iente ujona el. 

maestro en el oentido de que lon pJ¡,neu y proerami:s de estudio 

son discñndos por las unidades de plencamíento de la SEP, y c2 

mo ye, OX!Jliceuios, 11; ideologÍR de lú clPDC hcgemónicu va implf 
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. ci~ en loe textos y programae; siendo relativa 10 nutonomía­

del meestro y limitado el tiempo en que debe cubrir un progr&­

ma basado en un plan de estudios que a vecea no se co?Tesponde 

con el medio de loe alumnos n loe que ve dirigido, Además del­

uroblema que ocasiona para cubrirlos la movilidad del maestro. 

De tal form& que en lu f ormaci6n de l~ peraonalidud del niflo -

intervienen varios maestros con diferentes ceructerísticae,t~~ 

to en su formaci6n científica como en su concepción del mundo, 

que de une u otra manera hr:.brán de dnr continuidad al proceso 

socializan te. 

3. 2. 3, EL PROCESO D3 CO~l SUEO D3 H FU!!:ll 

ZJ, DE TRABhJO INTELECTUAL. 

El proceso de consumo de la fuerza intelectual de trabajo 

del mi.gisterio est6 deter¡r¡imido por los si['.llientes elcr.Jentoe -

oue nos enumera Mvrio Ortega7
12

y d<> los curles E>snecificr:.remos 

le. formE. r.ue revir.ten en el pr.trón de consumo de los c,;;estros­

a fin de est!!blecer un cuidro de l&. pntoloeía de esto fracción 

de clase: 

a).- Partamos del /!l'&do y tino ce des~rrollo de lLS fuer­

zas productivas de sujetos socializados y dote.dos de cierta nre 

paración.La fuerza humemc de trabajo, en este ceso intelectual 

ha sido cape.citada r. su vez por el sistema escoler oara cuni 

plir el p&oel soci~lizr.dor y calificador de nuevos recursos hu 

manos pura el cHpi tal, y su desgaste concretizndo en el proce­

so de P.elud-enfermede.d constituye nuestro objeto de estudio. 

b).- El objrto de trabe.jo cue en este ct,so es el niño,CO! 

VERTIDO EN 03JSTO DE TRk'l/,JO J>í,R.~ EL i.' . .hES'l':!O; cor.ificedo y 

transformado en VLlor de uso por las relaciones canitrlistcs-

112 Tecle J.,A. Op. Cit. p.p. 82-84. 112 



Que le asignen un nbpel naeivo, de receptor de ideolo&in, y que 

por su mismo sustrato humano habrá de oponer resistencia, opo-­

niEndose e le ecci6n que sobre él ejerce el ::meetro, degradb.lldo 

el mismo tiemno lrs cepr·cidades psicofísicas de éste en un pro­

ceso de trabe.jo cue e ambos les result& ejeno y sobre el cuel -

no tienen control, rl menJs efectivo. 

c). - L:Js medios de trabf' jo. r10 s0n sino los medios de pr:>­

ducción de un objet'J-sujeto Mcit.lizr.do con cierta celi!icr.ción 

que le permitir{ incorpor&rse e1. proceso productivo, y abarcan­

desde lr ideol0eÍL herem5nicE! en !r c~suide, hest& l~s mds m0 -

dernes teoríns psicopedas5gices, uest.ndo por las con~e,ciones -

capitalistas de lo!l proces::in !Jü1t•Sricor., le.e cienciúS netttrr.les 

los usos de los r.i: temátic:;i~, lr: lengu2 naci::imü, etc. lE.s cm -

les hE:brán de dr.r vidu 1 los •118.nen y ·ir0r;rum11r, de estudio no -

s5lo e nivel ;irimt:rio, ;,:no t;;..mbién profer;i.::inul. .. be.rea también­

los materiales didlcticos, rnr terLd :.uii•Jvü:ac.l y )bjetivo que 

el escaso erado de cler;2rrollo de utilizr;ci6n de 1% ~.is::ios per-

mi te a nivel prim1,rin. 

d).-Les relaciones de nr1liucci6n: 

caso aon complejn¡¡ clndo el ¡;r:.a,1 de coJ'1Cr~ci6n cue er.. metería 

educntive mnntiene el Estudo mexicnno con econorníaa centrales-

ls. dirección del proc'.isc> edut'uti vo qui' se l'rticule ;:. los inte-

reses del caoi tn1 : r11vel intr·n1: cio~l!,l. J,;. ,...ruebi: Js contun-

dente de e::ito 1'3 lr. irn:1urt<:c i ,)11 de :noc.:.., l O~' educt. ti vos que al--

no c Jrreaponderse con lt reu li :lr.Ll mccionnl dn.n por reaul tndo -

lo que hoy con~;tit11:,re rnie:·tr;. 11•:.yor derr:1t:.. en el cL::ipo educa­

tivo: los nltoo ínuicen (\e reprobuci6n y desar,.r~do por materias 

que nos fueron enneñudns 13jr1 podngogín, sin sr..ber lu aplica 
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ci6n oréctice que podrían tener y nin desnrrollor lna epti tu-­

de e del alumno pare cimentor lns bases de une tecnolotd~ pro -

pie.. 

2.- Relaciones sociales de producción, o sea las re­

laciones entre los miembros del S!!TE y l~a autoridades educati 

vas en donde los pri~eros no poseen el do~inio sobre los medios 

de producci6n y sus relee.iones con loa ae&U.ndou expresan la e:r. 

plotación de que es objeto el trabajo intelectuhl que reoliza­

el meeatro, difusor de l[ id~ología domin~nte. 

e}.- Subsunción r. k riue est& sometido el tnbr.jo: 

1.- SUbsunción formal del trf,bojo mnf,isterial que se exnreaa en 

le releci6n sEilfarif,l entre el trr.bejo intelect1wl r·ue rcaliz&­

y el Estado mediado nor sua insti tucionea, y donde las candi -

ciones objetivas pr...rc. su reelizaci6n estén en mimos del capi -

tal cuyos intereses defiPnde el Ectodo. Le relaci6n mnestro-e.­

lumno se canvierte br.jo el cppiti.lü;mo en c;rns\liao de fuerze de 

trabajo intelect~el ~nr1. lL ~r'.lducrión de objctJs-sujet'.ls so -

cielizedos, cue son lor- ni tíos convertidos en coses, en mercnn­

cÍ&.a o vr.lores oue e 1 Cf. 'Ji tal use.r~ valori zé.ndolos al pasar E. 

former parte de un proceso de trobujo; recunerendo con creces­

el ca:ii tal constf.nte invertido en l& infraestructura escolar -

por le clf'.Se dirigente, :: lus subr:l ternas a lr.s que les es a­

rrebatado víe. impuestos, por el Estado. El proceso de trabajo­

m&¡_;isterial se subordine e incluye en el proceso de acumula 

ción de capital ~ue dirige el cenite.lista, Esto es e lo que se 

le denomine subsunción f'.lrmnl del trabnjo 111 cani tal, y en ge­

neral pvn. todo proceso cv•i t1üistn de producción, pero es pr r 

ticular del proceso ctoite.liste. no monopólico. L8 esencia de 

lr. subounci5n formr.l es lu sip:uiente: 

i) Se establece unr. relación social m•lcri&l entre el oue 

se apropir. el pluatrabr.jo: Estado y el que lo suministra: mae! 
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tro. 

ii)Las condiciones objetivas de trabajo (o medios de pro­

ducción de eujetos-aocializ&doe) y lra condicionee subjetivas­

( o m'!dios de subsistencia cf,~iaterial) que ee le enfrentan al 

maeetro como cepitlil, profundizando le separación del hombre -

con lr nctu~aleze.~tre m{s se desi:.rrolla este proceso, en mt­

yor nivel la suhsunci6n f ormúl se convierte en real. 

En le subsunci6n formal vemos incrementarse le jornade 

de trabajo del maestro, el resultar insuficiente el salario ob 

tenido en un turno de trabajo pero la satisfacción en cantidad 

y calidad de los medios necesarios pera su reproducci6n y le -

de su familia, el maestro se ve constreffido a emnleeroe en o -

tras rctividades o si tiene onortunidr,d, trabújer dos turnos , 

bien sea en primaria o secundaria. 

En este nr'"lceso, el trabajo ml•[!Ü:terial intelectuhl, ye.-­

incluÍdo en l'"Js nrocesos ..,r:iductivos h< vui·lto Íl'.ltlor,énea su r!_ 

lnción formal ye existente h&ci~ndole usar nuevas técnicas y -

m~todos educctivos (ej. la ReforQn Educetive de 1970) , en don 

de la subsunción del trnb<:.io E· lr)fl r.1!'di oo de '.lr'.Jducción ( teo :. 

ríe.a JJBiconedagÓgican) imoregnadoL: de ln ideologfo hegemónica, 

se capte no adlo ~ nivel di" lo econ6mico, sino e~ el m~terial, 

en el uso del instrumental te6ricoTmetodolÓ~ico e ideolÓgico­

en el que SI" rerlizn nlen1mente lr subsunci6n reel de los tra 

bejadores de le educación al capital 

2 .- Subsunción real de los muentros el q_1rni tal. El uroceso de-­

tr11br.jo ml'.eisterit:.l d irnal oue 1trot1 proct>s:w de trabfljo ha 

pasado histÓricEmente de lh i.iubsunción formal H lo subsunción­

real de su trubnjo nl Cl!pi tul. Si entendemoo la subeunci6n 

real de lo~ mHe::itros 111 cnni t1Jl cor~o"1!ouel 1u si tunción en la -

que el trabajo intelectun] que renli1:an uc l"ncuentrH incluÍdo­

en un orooeso µroductivo de :mjetoa-objetos eociulizndoa, cuyo 

..!.9üto .. )~~~~~~~f~i ~1. ~1~_-,i;rn1o~;~"e .. 1e llJ'lode ~~ t~·"~U" 



gisterial el nifto sobre el que ha tr&bcjudo y que hE de cristt 

lizar en el mercado de trabejo en oue se inserte; y oue ha si­

do transformado por el cenital hesta hacerlo homogéneo en to -

dos los terrenos, en especial el material, ••• es en el uso de 

instrumentos te6ricoa y metodo16rrJ.coo-ideolÓgicoa en donde oe 

realizc nlene.mente la subsunción re&l, 11113 de los trabcjcdores 

magisteriales al capital. El control del proceso productor de 

sujetos socializados no pertenece el maestro, el trabajo inte­

lectual de "formación inteGrel del educando" se pi..rcüli:u en 

materias específicas que deoglor.an el trubajo en unl: eerie de­

pequeiles opereciones e lo lcrro de le educación del objeto-ou­

jeto; lo cu&l imnedird al meestro de pri~Lrin r~conocer eoe 

producto finel resultado de ;11Úl tiulen onernciones nr.rciE>les y 

concebido por uné voluntad que n(J es lE. suya: lé: de 1 et.pi tE:l. 

LE. relcción de trr br. jo rnq•i steriul en e 1 cr:-::ii tali smo le t. 

Signe un µ<-pel de Diin)Jle :f'Jer::2 tle tri;.bujo, objeto dn Vida, l.!_ 

nL r.ir:iple ::ilcuina oue se consume per::ii tiendo cor.io r.firma !.'.ario 

Ortega: "le degradación de su conciencia y nu s!-'lud bc:jo los -

fines del c¡?itcl que le con r.jeuoo 11
,
114 

Respecto a h degradf1ción de lec concienr.ie.: pr.r< le. reLl! 

zr:ción de su trP.b2jo el mcestro hr· pi:..s~do "'ºr un¡, lerc,& etnpa­

de preparr:ción (14 r:.ños en el Lntic.uo '.'l'O[TC.:nt: de estudios y -

17 en el vigente oue exige nreperr.tJri~ o e~~ivflente), en lt 

que he csimilPdo conocicientos, deserrolledo rotitudes, nersp! 

cnciB y su voluntad b10 jo lf·. be- sp de lt s t< rean dí1.rias, emno -

breciéndose Ll reducirse Du iniciEJtivt:, en l; nr~cticr. de one-

raciones renetitivr.s y tediosos como r~·sultEdo de li; t.;_¡bordin~ 

ción de su voluntt:d consci.ente huinc.nl.l L lt cier,o volunti:.d del-

113 Urpole6n c. "Lecciones sobre el can. IV in~dito" Ed. Ere. 

1.:éxico, 1976, p.84. Gitado por Tecle. O¡¡. Cit,p.76, 

114 Ibid. 'P• 77 116 



c&nital, tnte le impoeibilidcd de identificcree y reconoceree­

en su obre: el alu.."IIlo, el oue e.perecerá como lE. fuente de eus­

melest~ree: ver~ de este forma deteriorr.ree sus fncultodes fí­

sic&E e intelectuales con le consir,uiente deercdPci6n de lE. 

conci10>ncie, es decir " de sus circunatLI1ciee como seres huma -

nos de l& ce-pacidec d~ penstr Dor sí miemos en un 1roceso cuto 

nomo del intelecto11115 uor loe efectos enajenantes del proceso 

de trnbejo mr-c;isterial por le funci6n difusora de la ideologÍa 

hE'gemónica ))are este tipo de trabejadorea, El proceso de trab.!:_ 

jo magiateriul de~arrolla: 

i) Une ralaci6n econ6mica de hegemonía y subordinE.ci6n del ca­

uital sobre el maestro. En nuestro caso mediada por el Estado­

y sus instituciones y dependencias que estudiamos en el CE.DÍ tu 

lo anterior. 

ii) Un increr:iento en el consamo de la fuerzr. de: tre~ajo maris­

terial nor um. r.-:t·:ror· intc:1ridi;c1 de explot¡•ción cebido el ma::or 

núruero de alumnos r.ue a'e matriculan en las escuelas oficiales­

por una parte, mientras c;ue por lr.:. otra y co1r.:i vimo10 enterior­

mente por lé' necesid1.Jcl de trbbl:jnr uoble turno p&n BútiSfE.!cer 

sus necesid!c!des de laiJ c1wles hablPremos m1~s detcllPdamente en 

el ca,ítulo IV. 

iii) Una subordim~ción del sujeto-maestro r..l objeto-capital en 

la que se uersonific1.J al objeto e costn de lu c:isificación del 

eujeto, y esta constituyo lE bl!!Jc mutcritil de los trc.stornos -

psicosore6ticos ~ue Bufre el mnestro. Estos son Primordialmente 

mentales, pero se mf1nifiest<: 11 en el cuerpo físico y se incre -

mentan en l& mrdido en que ev~ncc el nroceso ~e reconversión -

del modo de aullsunción fornH•l al rondo c1e subsunci6n real, aun-

115 A.rmPda .Alef~ríu, ,Juont.. "Sociologíe de ll\B mexicanas". ':0~1T! 

NIDO. Enero.1980, p, 96. 117 



que de hecho ambos tipos dP eubsunci6n no oon incompatib1ee, y 

de hecho .. subsisten. ·::.Por. e jelii~'i'ii~~ 11i'''próloñgé'óf6n.\'~·,:·~a"jbrnada 
de trabajo oue hoy ee logró para loe maestros, en la necesidad 

de bu.aoar o'tro turno de trabajo o &otividades complementariae­

de la economía familiar, implicando con ello un mayor ooneumo­

Y deterioro de eu ealud, así como un tiempo lnsu!iciente pera­

.reponerle.. Al e.baratar la fuerza de trabajo megioterie.l tam -

bién ee origina una mayor necesidad de otro trabajo, y une me­

nor centidad y calidad de los medico neceeerios nara su repro­

ducci6n 

f).- El tipo de plusvalíe c~traídn: 

1.- Plusvalía absoluta, que corresponde a le aubsunción -

formal y se caracteriza por trEbajo excesivo y consumo deficien 

te y que corresponde a etapas sunueatamente ya superadas, pre­

cepitalistas; que topa con los lÍnites físicos, sociales e hi! 

tóricos imouestos ~ la prolongación de le jornóde ~e trabajo , 

aunque ye vimos aue hay otrr:.s f.1rmus de prolongarla como expl_t 

cnmos en el inciso iii (supra). 

2.- Plusvalía relativa, que es la aue ee extrae del maes­

tro por el binomio:"trabajo intensivo-consumo enajenado", del 

que ahondaremos en el cr.nítulo IV; sin e.minorar la explotación 

sino intensificándola. Representa el paeo de la explotación e! 

tensiva al estadío de explotación intensiva, provocando stress 

y fatiga correspondientes r- ló subsunción real. 

g).- La situación coyuntural de la lucha de clases en don 

de: 1.- El grLdo ae control estatal que se ejerce sobre estos­

trabajadores ~uedP obaervLrse en la mtnipulación de que son ob 

jeto vÍL AILE, an donde el SNTE ocupa el lugLr principal; y -

la co1ptación y/o represión de fracciones al interior del mis­

mo que pretendan reb&eer loe límites impuestos nor el sindica-

lilmo charro. 116 



2.- 11 nivel de evnnce de ln oreanizaci6n reivindicativa, 

representada nor l!' ':::~!TE que esté 5i endo f. bsorbida por el SNTE 

aunoue pretend&.n que eu penetreci6n el misoo sef con finec ee­

tre.tégicoe, son exnreai5n de su pt.;iel sub:irdiní!do r.l EstAdo y 

los intereses que éste pereonifi cE'. 

3.- El nivel de e.vúnce en l!: orr;.niz1'ci6n de clr.se. Bs e­

vidente el estancamiento de h '.lrg&.ni wci Sn de lr.s célulEiB del 

SNTR en torno a sus condiciones de salud cue como he~os repeti 

do se ven minadas por eu proceso de trebejo. 

3.3. RELACIONES Ell:!.'RE PRO::ESO DE TRA­

BAJO ?i!AGIST~lI!L Y PROCESO DS SA 

LUD/ENFER1'. EDAD. 

Una vez estnblecido el ;ir:iceso ce trebr jo como c-R::rno cau­

eel de la enfermeded, nos vemos en l~ necesidad de ex~licar co 

mo consumen su ser de mi:..ner& :irrénico lo~" muestros, ce,:rbde.ndo 

sus capacidades mentales y D6iC'.lfÍsicos por les c:i~dici:ines o~ 

jetives de trabajo en lns r.ue ue ve 'J\i1.igudo 2 pro'.lucir obje -

toe-sujetos, enc.jenndos; en uus conclicioneu de monotonía que -

serán CéiUS& de unP ~'crie de deseouilibri:is en :iu ;ier:i::rnr lidnd, 

que lo afectan profundamente en sus rehciones soci&les y fun­

damentvlmente funi li ores, nl ~enti rse tan pre::ii oni.dos por le -

situación laboral. Viene 1::1 ccn.J lu ci tu de El/GEI.S: ''El alcoh~ 

lismo, ln miseria y la degradnci6n amenill".u.n Hl obrero (y al 

maestro también), cur,r:do ln intelieencin TJ'.l se transf:irm;, en -

el sentimiento predomin&nte del tr~b~judor"! 16 
y cobra vigen -

cia en el sentit,o de que los trnbEjl!dores Be dejen f.brumr.r por 

116 ~gels, F. "Lo si tu1.ci6n de lll clr,se obrera on Inglaterra". 

llar:lt•'lngele.Obrae eeoogidas.TomoI.Rdit. Progreso.Moacú,1979. 
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l~ explot~ci5n del ca~ital y sucumben ,resce de él sin oponer~ 

resietenciL en form& inteligente • 

.I.Je moceloe de eu.bórdineci6n, jerárquicos y outorite.rios~ 

que imueran en el sistema escolar, son trasl~dados por el mae~­

tro al seno familiar, dando origen e conflictos en este ~mbito­

nue se e¡:tre.van el no n:>der cambiarlos y E la nroei6n en su pr~­

ceao de trabajo. 

El dominio, o como dice Gramsci el Transformismo que sufre 

este intelsc tuel subordinado (educador o me estro) es um:. cc.usa­

objetiva de la fetichización que priva en la educaci6n primaria 

en donde como ye exulicemos el niño es convertido en unE cosa , 

un simple objeto de trabajo el 11ue el edur.ndor debe adiPstrar -

?ErL vivir en sociedfd y comJ resultLdo del ~ismo pPrder eu sa­

lud, siendo sep~r&do de 61 y pesando c. ser 6L miamo, objeto de­

trabaj? de los trfbrji.dores de le selud, sin otro fin oue el de 

reintegrarlo al ;irocesa ae trLbcjo, e:·: c'l.Jnde otrt. vez, el n"iño, 

en le medide socialmente deternint.de de ou inLdecueci6n e l~ 

ree.lizeción de trabnjo que sobre él ejerce e 1 maestro, también­

lo deteriora y destruye el reaccionar sobre él interne y exter­

namente. 

3.3.1. ELEMENTOS DEL PROCESO EDUCATI­

VO Y SU INFLUEUCIA E!; EL PROCE 

S~ DE SALUD/ENFERt.:BD.hD. 

En el nroceso de trebejo :m.r,ioterial y como nrocucto de le 

ectividad difusore de lt. ideologír do~int.nte r.ue re~lizc este -

intelectu&l subalterno, los objetos-sujetos (niftos) resultantes 

deben eer edecut.dos a lús neceridrdes ooci&les, el maestro ela­

bora, los conforma para que se diotribuyan conforme ~ las nece-
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sidedee del capital, según lts leyee eocialee, siendo consumi­

dos por ~l el abandonar este movimiento eoci~l en los ~rocesoe 

de trebejo eeoecíficoe pare loe que el greda de educeci6n obt! 

nido loe ha~·i;. preoarad:i, bien set en le primtri& o fuera de e­

lle.. 

Tal como asevere Rud:>lf !3ahro: " ••• Lr. pr:>ducci6n (de ée -

tos sujetos socielizados) reouiere de esfuerzos humenoe ye que 

el trabajo es la puesta en acción de le capacidad peicofísica­

del hombre.•11be ahÍ que el trabajo oue el maestro realiza so­

bre el niño le provoca censancio físico y mental. Dure.nte la -

producci6n de objetos-sujetos socializedos bey degradaci6n de­

li;.s caoacidades psÍquicts y deteri:>ro del cuerpo del educador, 

por lo que e ata actividad intelectur..l t2.111bién es coni;umo subj.!:_ 

tivo, en el cue el mismo productor de objetos-sujetos sociali­

zt.dos se consume y se des¡;i:.iitú, es decir pierde su salud, 

Bl estudio del objet:i de trab1.j.J del ::.Lestro :;e[.Ún las in 

dicaciones de L&urell onra renli zar i nve s ti f,<>d one::i e::ipecí ficus 
118 

del proceso de selud-enfermednd, debe t:>mr:.r e'.! cuent& sus pr.2_ 

piedades físicas, químicas y biolÓgiccs, e lúE aue &ñe.diríe Psi 

col.Sgicas, ?Or trata rae de un ner lmmF-no cuyr nr: tura le za misma­

opone cierta resistenciE r:.l trabajo que sobre él realizo este -

intelectual, y que dedrrn lr-s c~rac te:ds tices psi cofÍsicae, so -

cialea y biológicas, neceni te. un trato especial oue requiere u­

na preparaci6n anterior de estos trabajadores que implica pa 

ciencia y unv. t'.ltal comnrensión de las cf:racteríi:ticas que esta 

etapa del desarrollo del individuo presenta, cuacterísticas 

117 Bahro, Rudolf, "I.a nlternPtiva". Bercclone, 1979, p.189 

Citado ~or Teclu, Op. Cit. p, 57. 
118 Laurell, A.C. "Proceso de tra.bnjo".Cuadernos políticos -­

# 17, !dit. Rra. México, 1980. p. 61. 
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Que no aiemore poseen loa mneatros, propiciendo con ello un 

desgaste que constituye un riesgo pare la salud, 

3,3,2,00JnfORMACION DEL CUADRO PATOLO­

GICO MAGISTERIAL. 

Considerando que el streee ee causa principal de muchos­

traetornos en le sociedad actual, lo definimos a fin de expli­

citar eu acci6n y valorar sus efectos negativos oobre la salud 

como lo hacen Magdalen Echeverría y un grupo de investigadores 

es decir, como; "un estado de excitnci6n continua, producto de 

situaciones que nlbntean desefíos para los cueles el individuo 

no esté o no se siente capscitedo pera poder renlizbrlo.Se ee~ 

cien s este estado un conjunto de cambios físicos y psíquicos­

que alteran el funcione~iento normel del oreonismo." 119 

"En el prJceso di! trbbojo magisterial, los r·..;mentos tanto­

de intensided como en le oroductividnd orovocan oitu&ciones de 

stress y fatiga, causantes de cambios fi si olÓ[;i c os en el cuer­

po del maestro, que originen predisposición patolórice ó corto 

y lereo plazo. Este eBtr:do de P.ne-i1stia disminuye no ::iólo 1E 

productividud, to:nt.dH ésta como el número de alUtln'.ls r.ue logrt. 

hacer rsimilor los objetivos proouestoe por el oroKrama de es­

tudios y t¡¡mbién como 18 cun.ción del tiempo de vidE: producti­

ve del trebnjt.dor intelectual. Aquí es necesario desmistificer 

la concepción de l& epidemiología positivista que acaba por 

culprr de l~ enfrrmodad o 18 irresponsabilid~d del trL~:~. ~Jr, 

cu2ndo la ciush ocultL eu el CLns~ncio y hEstío Jc1 sion&do oor 

le monotonía o ~Jr el exceso de trnbbjo, 

119 Echeverríe , Mnpadalena et. al, "El oroblome de selud -­

en DI11A". Cuuáernos Políticos # 26, Edi t. Era.L;~:r.ico, Oct 

- Dic. 1980. p. 86, 
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Bn le organizeci6n eecolar sobreaalen como problemas de -

salud-enfermedad de los maestros El stress, neurosis, cera-

lees teneionalee, trastornos del sueño, de la lÍbido, de la p~ 

tencic sexual, gastritis, y c~litis sólo cuando aparecen agen­

tes químicos infecciosos y/o p~rLaitarioe; pare loe educadores 

oue teniendo que trebGjar dos turnoe tienen r,ue comer "cual -

quier cose" en lugares que ~unnue costosos, carecen de medidae 

higiénicas, o tienen que comer npresurl•demente en sus casas, -

ein der tiempo u un~ correcta digesti6n; además, la dieta jue­

ga un papel importante en lE s~lud del m~estro, y de le cual -

hablaremos en el capítulo IV. 

Ocu[len el primer lugar en los cur,dros de 1:1orbi-mortelidud 

nacional, y también entre los maestros, las enfermedades infe~ 

cioeaa, del tracto-respiratorio, del trecto-gastrointe~tinal , 

del tracto-geni to-urin<:.rio y de otr& loce:li zaci6n. En el cr.so­

cue nos ocup&, vemos por ejemulo l~ infecci6n nmígdalo-farín -

gea cuyo pbdecimiento es reneral entre los múestros ¡unque no­

consulten ~l médico, y su tratamiento con antibióticos eviden­

cín la conceptualización microbiológica que de l~ misma tienen 

quienes la padecen y quienes l~ recetan, su mr-nejo individual­

y la ignorancia de las causales atribuíblea al proceso de tra­

bajo magisterial. El segundo lugar lo ocupan las enfermedades­

traumáticas, el tercero laE de \JOBición y/o esfuerzo, y el 

Cuarto lee de causao por posible stress; siendo importante des 

tacar en este rubro loe consumos de fE•rmacin en el ISSSTE: 

a} Infecciones ----------------Lntibi6ticos. 

b) Trauma e ------- -------··-----Am:.lgésicoe. 

e) Enfermedades por posible 

stress. ~--------~--------Psícotr6picoa. --- . 
Como nos dice Magdalena Echeverría; "laa formas de produ.=_ 
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cidn cepitaliste. ee caracterizan por le obtenci6n de plueval!c 

reletivc ~ través de la intencific&ci6n de le jornada lnborel-
120 

y la ?resencia de etreee". Y le producci6n de eujetoe-objetoe-

eocializedoe que reeliz¿ el educúdor no escapa el stress, cu -

yoe treetornos no son reconocidos por los médicos del ISSSTE , 

rE::z6n por la cuLl s610 receten ce.lmentes, co~o lo podemos ob -

servar en los consumos de f1:.rmE::cio de los meeetroe que ~ eieten 

~ lee clínica~ del instituto. 

Por otra oarte, el aumento de lr. nroductividad eel trabajo i~ 

telectuel en determin&.des épocós del !illo escolar, estl besedo­

e~ el aumento de le intensificeci6n del trabajo humano, produ­

ciendo stress, el cu&l yr:. no dieminuirl nunoue be:.je l&. intensi 

d&d. Por lo cue existe una estrecha relaci6n directa entre tra 

br.jo, fi;tige y stress; y pare nuestro caso, asumimos la poei -

ci6n de que afecta a los trabe j1.dores intelectuales sube.l ternos 

o educ&.dores; donde ree&.lti:.;;,Js lú ii:;'lortr.nci& '.'ue reviste li: -

persistencia del stress eunoue lLs presiones por u&.rticiper en 

tal o cual concurso escolc.r ¡, nivel de ef:'.cuele, :r.one., insnec­

ción, sector o dirección, o p'.lr entrec:er docwr.enthción, he.ya -

dese.perecido. 

Como e.firma esta 8Utora, ea concebible, en efecto que l&.­

responsabilidad de controlar e los alumnos nor parte del maes­

tro, le afecte mi'.e que el hecho de ser controlado en lo que e~ 

eefie., en ou formr, y contenidoa; o que el garentizar el funcio­

naniento de h: or¡rdninci6n escolcr de~;de su brse en la escue­

le primaria; com::irometo mf.t, el ser suoervisüdo, y ul exigírs!:_ 

le un gredo determinado de productivid&d .medida en el n~mero -

120 Ibid. p. 87 
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de alumnos ~ue logruron el erado de aocieli7ación y Cbli!ice T 

ci6n cultur&l y manual que me.roan loe objetivoa del programa. 

Si bien es cierto que los factores nocivos como le conta­

minFci6n y el stress actúan pare todos loe miembros d~ la eo -

cieded industrial, ea interesante aefialer el papel que la vul­

nerabilidad del organismo humano a ciertoo factores pat6genoe­

típicos juega en la incidencia de cuadros específicos de en.fer 

sedad y como influyen lee relocionea económico sociales, a tra 

véa de las cuales se establece parn los maestros une relación­

cr6nica de stress que puede incidir como efirmEJ. Timio: "en el­

deserrollo de une enfermedad coronaria con derivación el infar 

to ca!'díaco -{que frecuentemente pr.dece este grupo de trabr.ji:­

doree en las eta~as adulta y senectud, con s~nr,ible aumento en 

la etape oroductiva)- los flctorea que involucra en la g~neeie 

de le cardiopatía coronaria son múltiples, ounque de distinta­

importencie, la dieto, fl cirerrillo, el Elcohol, lE hipertep­

si6n arterial, los stress sociales y lLboreles, lr vide seden-
121 

taria, etc. " 

Adem(s, tal pLrece que el nmbie~te !JCiEl, na s5lo nriva­

do de cargas emoti vi.:.D ~! productores de ul ta ir:tensidad de str~ 

ss, sino dotado de a5lidt s relaciones hume.nea renresent<- um. de 

tense contra el infarto cardíaco y los eetudioe reelizadoe por 

121 Aouí reproducimos parte de lL cite de Timio O;l. cit. p.-

58, al libro de G.Freire."Sociologíe delle :nedicina",'l'rai 

itr.l. J,'.ilbn, Rü:\oli, 1975, 0,174, 3n uonde dice cue elª! 

ceso de sedentr.rismo no sólo no ecuiv1"le el reposo higién.!_ 

co o a le uusenciH de tensiones, sino aue es nerjudicial -

,ara el desarrollo de un dinamismo físico y mental del hom 

bre moderno. La definición de CIVILIZ.A:]lON DBL HO!l'BRB SEN­

TADO que se le de a la civilizaci6n contemporánea hRce re-
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eete m~dico en Annifo, un pueblo Apenino Umbrom~rcbeeiano, en­

tre 1966 y l97b~~ nos lo confirmaen, ya que los habitantes del 

11i11110, n·J nreaentaron un eólo ceeo de angina de pecho, infarto 

cardíaco o cardiopatía izquémica; y como concluai6n nos dice -

que·la cause ea la aueencia de tensiones psicoeociales y de 

atress, debido a las eólidae relaciones humanas eetnblecidas , 

la fuerte cohesión interna de la fnmilia y la coneolideo16n de 

valq;re_11 4'Spiri tualea, de loe que ee encuentra muy le joe nuee -
' . . 

tra sociedad y por lo cual loa maestros el igual que otros tr~ 

bejadore11 se encuentran eometidoe u fuertes tensiones tanto en 

BU trabajo como en su ambiente familiar. 

Por t&nto, el mundo occidental y el nuestro que comp&rten 

formes tíuicae del modo de producci6n crpiteliatn, el stress -

cr6nico, le tensi6n continu& en loa nrocesos nr'.lductivos y co .. 

mo parte integrante del mismo, el proceso productivo magiste -

rial, uosee ir.ibas eleml)ntor, riue ·L trnvés de et1·0Ls <'UÍr..ico-bio 

lógicas en vías de idcntificP.ción, :>ueden f<.vorecer 11, apari -

ci6n del infe.rto cardíaco; como nos dice Timio en el estudio -

r¡ue mencionc-JTios: "La reducci6n o lr: clioipLci6n de estos compo­

nentes facilitada en &lgunos contextos socioculturúlcs es blo­

oue&d& en otros ••• y este es el motivo por el cual los f&ctores 

eocil::.les y cul turt.lee son capaces de reducir o acentuRr lr, di-

ferencie precisa:nente e este aspecto en el sentido de que en l~ 

sociedad tecnol5gicemente m{s av&nzLda, el hombre pase la mayor 

parte del tiempo 1>entedo:"SEJ:TADO en lf: nrimcria, secundaris,U­

niversidad, cue.ndo estucie, lee o escribe, en sus funciones di­

dácticl.s, en estudios profeeione:.les, laboI'at'.lrios, bancos, f{. -

bricas, el mando de trenes, camiones, aeroplanos, como ptsujero 

de esos mismos vehÍculos, en m)tocicleth,,. cuando se dedica al 
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.-··..;..,. ; 

fuef&n de lr en!erme1h;d 
·& "123 p 01 n. onge.mos como 

coronaria en unt deter.:iinara noble 

ejemplo de lo que cita Timio ~l Jap6n 

donde mediante t~cnicas socielee e inicietivbs comunitarias -

se alejen del estedo de stress, donde el individuo no se en -

cuentra como en el mundo occidental en un ambiente imn~rsonal 

junto a gente con le que rerb vez puede confierse y de lt. cue 

sólo puede esperar une modeeta ayudo; eino que mediante acti­

vidades recreativas cotidif.nas, peri6dicas y estacione.lee in­

sertadas siem?re en el contexto de una fuerte cohesi6n de gr~ 

po, representan otros medios institucionales adecucdos pera -

disipar lee consecuencias negetiva~ del stress y las tensio -

nea sociales, y pera reducir la incidencia de le cardiopetíe­

coronarie, que en t.:éxico renreeentt. li:. 4a. causL de !!luerte. -

Tal podría ser en Última instancia una alternt.tive viable des 

de el punto de vista del uroyecto de óeserrollo necional que 

no pretende un cambio radical en l~ aociedod, pero nu~ debe -

buscar h disminución del strees y lr. t~nsión laboral cue efec 

ta la productividad de lo~ treb~jedores, y en este cvso de un 

gru?o importante en tanto que son sus íntiaoo colaboradores , 

ee decir: los educadoreo. 

Entre los fcctores socieleo que generan cardiopatía tene­

mos los leboralea y loa extrulnborales¡ nosotros le concedemos 

ocio, etc .... en lr. a:\ lle del dentista, el barbero, del-­

peluquero, en el binco de los acust.dos y h!!atc. en la si­

lle elfctricn urre recibir la pena cLpitul." 

122 Timio, Mario. "L'in!arto cardiuco, buei Biochimique e 

S.indromi Cliniche". Roma, 11 Penoiero Scicntifico Edita-

re, 1974. Timio, Op. Cit. p,60. 

123 !bid. p. 61. 
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pera este análisis, preeminencia a los primeros, que est~n lir~ 

dos estrech&mente el tipo de empleo, al ¡;redo de re~ponsabili­

dad, e la monotonía y repetitividad que el treb&.jo maeisterial 

representa,& la deaadaptaci6n, e le insatie!Lcción y al desin­

ter's ligedos a le actividad desarrollada, e las frustraciones 

inseguridad, remuneraci6n 1 el trebejo surylementerio o extraor­

dinario que debe realizar el maestro en determinadas épocas 

del efio eecol&r, como son la preparaci6n de !estiv~les, feste­

jos. concursos o exposiciones, cuya elaboreci6n imolice una 

contribución somática extra, cue se traduce como afirma L. Le 

vi, entre otras cosas: "en la hi perproducción de a.drenelin&. , 

noradrenalina, sustancie a hormonales de unr:. marcada 2.C ti vidt.tl­

cardiovaecular y metabólica aue juega un p&pel preeminente en­

la génesis de la cerdiopatía coronaria. 11124 " como agregH ~i -

mio: "perece ser que tambi~n son estes sustfnciLs las medi~do 

ras comunes entre las múltiple.e condiciones de stress y Pata -

enfermedad cardíaca. u125 Pero ;:¡asemos chora ü estudio de otras 

en!ermedea~s derivadas del proceso de trubajo m¡gisterial oue­

eyudarán a conformar el per!il ne.tolórico de los mnestros. 

3,3,3, CARACTERIZJ.CION DEL P~OGESO J3 

SALUD/KNli'ERllBDJ.D EN EL l.'.AGIST~ 

RIO EN IJi SOCIEDAD MEXICA!lr .• 

a).- ENPE!w.EDADIS RBLAGIONADAS CON !L PROCESO DE TRABAJO Y 

SU DURACION. La rÍgidez del trab&jo, su monotonía y le insu!i -

124 

125 

L. Levi, "The stress of every dny work é.S reflected in 'Or2_ 
ductiveneee.Subjetive feelinge and urinary output of adr!_ 
naline and noradrenaline under salari ed and prece-work 
conditions".J.Phychosom,Res.8,119,1964.Citado por Timio • 
Op. cit. p. 63. 
Timio, 11:. Op. Cit. 63. 
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ciencia de loa períodos de descanso pbre una verdadera repoai­

ci6n de lte energÍaa humanas o más bien las características 

del propio proceso de trabajo al que no se desee regresar, pr~ 

vocan entre otras cosas, una enfermed&d poco estudiada en nuee 

tro tiempo y es la FATIGA LABORAL que aogÚn Renzo Ricchi: "ee­

define como un estado fisiol6gico general que se manifieste en 

une eenaaci6n consciente de cansancio y por una diaminuci6n de 

la oapa.cidad de trabajo debido a experiencias anteriores poco-
126 

fE:vorablee." Hay que tener en cuenta que la prolongaci6n de 

la jornada de trabajo magieteri&J. m~a allá de loa límites del­

aula debido e que en casa debe prepararse lt clase y a que, el 

abaratamiento de su fuerza de trabajo hace necesario trabtjar­

doble turno; eu:nentan le exploteci6n y van en contra de los 

ritmos biol6gicos del orge:nismo humano orovoc:nndo desatlenteci.2_ 

nea que terminen por enfermar al individuo¡ se ~resentan alte­

raciones del suefio, de ll digesti6n, de las relaciones socia -

les; aue pueden ser ceusa de enfermedades nerviosas COQO egot! 

miento nervioso y Úlcer~a elstricas. 

b),- E?E~:'OS DEL RUIDO EN LA SALUD EhGISTERIAL. El ruido-

tiene varios factores r.ue deben tenerse en cuenta: su intensi-

dad mfdida por lu unidad llamúdu decibel; su duración y su re­

peti tividad de exposición, cs.lidf.d del ruido, interti tencit:., .!! 

aociaci6n, vibraciones meclnicas y ultrasonidos. Sus efectos-­

pueden nonerse de manifiesto en el oído, el sistemb cerdiovas­

culer y circulatorio, los ojos y psíouica.mente. La sordera se 

)res ente en form2 pr1)r,resi ve, C'.Jmo i fir:ua Ricchi; "le ~xposi -

ci6n r.onstcnte a 75 decibeles provoct disminuci6n del ce.libre-

l2ó Ricchi, Renzo. p. p. 77-78. Ci t2d) por h\ería de la Luz Re­

yes Govantes en "Enfermedad y (Hase Obrera".Tecla et, el. 

0p • Ci t • p. 96 • 
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de loe vasos arteriales, Úlceras, calW11breo, hormi,::-ueoe, dolo-
.. · 1 d#. ..121 rea amscularee y e terHciones car i~c~s. Y continua este -

autor: a 75 decibeles, puede verificarse el aumento del diáme­

tro Jlllpilar. Bl ruido es capaz de producir aumento de la áci -

de& s'atrica, le cuvl determina o favorece la eparici6n de '11-

cerae, Por otr~ parte, la monotoníe del treba!o y el ruido ge­

nera irritabilidad, agresividad, modificaciones y alteraciones 

del sueffo, Para ello debemos seflalar cuento ruido soporta el -

aaeetro todos loe d!ae por espacio de 30 minutos en le hora de 

recreo y 5 minutos durante cad~ períódo de !ormeci6n, eso BUP.2, 

niendo que durante la hore de clases no exista ningún ruido e! 

ceaivo; el nivel de intensidr.d del ruido soport~do por el mae! 

tro sobrepasa el nivel umbral del dolor del oído humano, y ªll!!. 

que éste cese en cuanto e su duraci6n e intensidad y repetiti­

vided, los efectos psicobiol6cicoa octsionedos son irreverai -

"bles, Los exp~rtoa bu1 llec:i.do n deterf'lim.r h[ str 60 deci beles 

sin ceuaar daffo, nero no creemos nue hi:yE.n hecho estr1 conside­

ración en relaci6n al h~cho de tener ~ue soportar esos niveles 

durante las hores ~ue dure su jornada de trabajo, y oás aún 

el hecho de que tal ex~osici6n cnust corfer~, distrae y &umen­

ti; 1& tenei6n que propicir. le: v:parici6n de stress :r sl!'cuelae -

mencionedes en el apartedo c:nterior. Y si bien le. Ley Pederel­

de Trabejo conBiden. lr sorderc como enfermedr.d nrofesioncl P!:_ 

re ciertos trabajedores,(no lo hace pare. los mnestros) cuLndo­

le ocasionan E.l t"en ciones neurooenaoriales producto del traba­

jo, pese por elto lor. u.facciones extrauditivE-.B !!lucho más d&ffi­

nes como; lE. pérdida de lt memoria, de le ce.ptcidnd de eten 

127 Ricchi, Renzo. "I..e muerte obrere.".Edit. '·:Uevt; Im1,.gen.r1é:r.:m 

1981. p. 73, 
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ci6n, decaímiento 'rísico y psíquico, exageraci6n de los refle­

jos, y daños al sistema nervioso e~ ceneral. 

11 ruido también &fecta el corr.z6n al ceuse.r ce.rdiopr.tÍ&e 

aumento de las frecuencias reepiratJri&s, constricción de loe­

vaeoe aenguíneoe, da lugar E l& ácidez gletrica, provoca tras­

tornos en el eueño y conducte.e irre.scibles; y par& comprobar -

los efectos oue el ruido tiene sobre las pereonre erpueetae e­

,l, mencionemos loe estudios !isiol6Gicos aue la Secretaríe de 

Trabajo y Previei6n Social realiz5 en México en 1977~28 en don 

de concluyen que el ruido provoca~ 

- Ri'ectoe eobre el sisteme nervioso vegetativo. 

- Hipertenei6n. 

- 'l'aquicardia. 

- Conetricci6n de loe vasos cutlneos. 

- Aumento del metabolismo. 

Disminuci6n de le 1:;.~ ti vidhd de los órei:.nos de lr. 

digeeti6n. 

- Aumento de lu tensi5n ~e los músculos • 

. ldeds, considerando que desde el moment·:> mismo en que 

entren a la escuela, los elumnos cont~rninan el ambiente de 

~aba;to por el ruido oue producen¡ y que según loe estudios 

científicos, el ruido provoca trastornos ~aetrointestinales, -

alteraciones ccrdiovc.sculé.ree, y en la presión arteriel¡ per -

turbEciones en el sistema endocrino, respiratorio y urinario -

incrementando lE'. agresividad y e!ectando lE. visión cuE<ndO 'ste 

128 "Kfectos colnteralee del ruido". STyPS. ?.léxico, 1977 .p. 

12. OUfJ.dO por :Br.rboPa 1i1orln i:a. de Jesúe. en "Enferme -
' ~ ... .:. . 

ded y clase obrera". Tecla et. &l, Op. Cit. p.p.160-161. 

131 



eobrepa .. loe 93 decil1e1e1n üSllO~ :".~'-" ::~ condic~ODH ~ue­
a este reopecto sonorte.n los maeetros. ~poniendo ~ue en 1~ es 

cuela he.ye completo silencio, que los alumnos no heblen, ten -

dríamoe un·murmullo de bojes que produce un %-oí.do de 5 decibe­

lH, el que eUJ11ado el susurro Ae loe Jliloe 4.Ú-ía ouoe )O ,úe 

40 que eon loe que produce la voz normal del 11Beetro dando el! 

ee o instrucciones, noe da un total de 75 decibelee, pero to•! 

moe en cuenta que en loe entornos de la escuela se producen 

ruidos como el de unn moto, o see 95 decibelee, cla:ione 100 de­

cibelea, aviones de cua-tro motor•• 135 deoibelee, c~e •Ullllto­

rie sobrepasa en mucho el nivel umbral de la audición bWIUla: 

es decir, un tptal de 305 decibelee, que si bien no son cone -

tantee, ejercen su ~cci6n de une manera no momentánea como ee­

próducen los ruidos, sino permanente en eus efectos que ya he­

mos mencion~do y que podemos clasificar en diotonÍBs vegetati­

vas de distinto grado cue se traducen en pedecimienton nervio­

sos cr6nicoa y de larga duración que no neceseri&mente son cau 

ses de muerte, pero cue provocan trastornos funcion~les del co 

razón y del est6~~go debido a le influencie de factores psico-

16gicos treducidor. en enfermedcdes psicosoui: tices de les que -

hablaremos eneeguide. 

e). - ENFEID.'.EDADES PSICOSOflATICJ.S. Es un término em~leedo­

parE· designar aue el factor psicol6gico desempeñe un pepel de­

cisivo en au ceusalidr1d; podríamos mencione.r entre ellos le hi 

!)ertensi6n e.rteriE1l, obesidad, anorexia, úlceri:. ~éptice., gñst!! 

ca,· lr- c:msti'.Jeción o estreñimiento, 1: colitis, lr Úlcerf. cr5 

nica, el i:.sma bronquiul, etc. como las enfermedades que confo~ 

man el cut dro p<.tol6gico mi:¡riateri al ocnsiom1do por le ~cci6n­

que realizan sobre sus objetos-sujetos de trBbajo: los niños • 
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y como pordrí:..moa constatar, en lr. e~nesis de lc:s enfermedades 

psicosom~ticas: gastritis, gEstroduodenitis, colon irritable , 

etc. ae descubre unE actitud ensiosa, insPguridad en el traba­

jo y lt vida, desdaptación, agre~ividad como mecanismo compen­

satorio, senstción y comorobeción de la im,otencia oereonal n~ 

ra modificar algunas estructures elienEntes. La manifeetación­

más greve de esta sumt. de resnuestao internas o influencial!I 

psicosociales es la Úlcera pé?tica duodenal y gtstrica, cuye -

grsved~d no sólo está relecionada con los disturbios que impli 

ca, eino con le posibilidad de complicaciones como: perforación 

intestinal, hemorr~gie, etc. Estas enfermedades que en el pee~ 

do se considercron propias de le.a mujeres, hoy afectan más al­

hombre: Úlcera duodenal, gastritis crónicE, etc.; mientras que 

en las mujeres son frecuentes los casos de: disturbios de le 

esfera sexual ( ;>erturba.ción del ritmo 'menstrual, frÍgidez, es 

terilidPd, precacidnd de le 1:1enopr1usib, etc.). paiconeurosis , 

várices y tromboflebitis en arteriEs inferiores; además de co! 

partir loa estados morbosos ( de enfe"meced) descritos ptrt el 

hombre.129 

31 ruido ocasione. e.sí ~roblemas psicosomi!ticos sobrepBB8!!, 

do loe 60 decibeles, pero ¿Qui~n designe eatos niveles mih:imos 

permisibles? Obviamente no quién está expuesto a ellos y resi,!!l 

ie la• conaecuencias de su acción constE:-.te en S'.4 C)rporeidE-d. 

11 hecho es más cléro si se ve que los niveles máximos permisi 

bles varían mucho entre los países socialiat~s y c&pitalistaa, 

1 oue la disminuci6n de l& agudeza auditiva repercute en la es 

tora emocional. 

129 Timio, ~ario. O~. Cit. ~.p. 65-66. 
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4).- !NP3RlraDAl>BS RSIJ.QIONADAS co~ . .Ll.POSICION J!I BL TRA-
. •. · ' ·.··: '" .1•.:;.!'r,...~ ... -

EAJO, Como ejemplo de este tipo de enfermedades tenemos lus de 

formaciones de la columna vertebral en personas que estén ffiU -

130 cho tiempo sentadas o paradas, lee enfermedades llamadas po.!1_ 

turale• que se presentan en cualquier músculo del organismo d! 

pendiendo del tipo de trabajo aue se desarrolle, pero· que para 

los maestro• se presenta como enfermedadea del aparato circul!. 

torio como las trombosis venosas, las flebitis y lns trombofl! 

bitiB que son resultado de su vide sedentaria y del proceso de 

trabajo 11&.gi•teriBl en donde la posici6n del cuerpo es ester -

•aentado" o "de pie" durante lo.reos períodos de tiempo; tcffibién 

encontre.moe la arterioescleroeia por las cismas causas, el i-­

gual que l&s hemorroides. 

El proceso de trabajo mccisterial se caracteriza por le -

repetitividad, intensidad y estrech~ vigilancia de~ maestro, -

tanto por su supervisor directo: director de l~ escuela, como­

por las demás autoridades educativas: inspectores, jefes de 

sector, etc. quienes determinen en cierta manera debido el gr~ 

do de vigilancia, 18 postura que adonte el maestro. 

Entre los maestros son frecuentes los dolores de espalde­

~ue debido a su posición se clasifican en: cervicales: cerca -

del cuello, de los homÓpletoe hacia arriba¡ seguido do las lua 

bagiae cerco de lP cintura y que muchai: veces se le atribuyen­

ª enfermedades del riñ6n¡ y fim .. lmente las dorsalgif-s en le 

perte media de le esnr.lca. Enté.n tr..;.:bién los d::>lores en lr.. zone 

cérvico-dorsal y oue se munifiest~ por une sensaci6n de quoma­

z6n, culor y cos'.•uilleo entre lnD dos eocápulo~ (pe.lotos), que 

sube hasta el cuello por lr. espalda; tales d:>lores n.ue se mani 

fiestan por el medio día, uUIJentando hacia el final de la jor-

130 Con•ultar la cita 121. 
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nada, disminuyen ~or le noche con el re~oao y desap&recen con­

el descanso, los masajes, ce.lnu.ntes y sobre todo corric;iendo -

la p~ature e. lL G~c obliga el trcbajo, y en el cuoo de los edu 

cadores lt tensión. Como euros extremos tendrítmos las escolio 

sis y le cifosis. 

Le esco::.iosis es 1f. desvüción de lb colUJJ1ne vertebral El­

le derechf. o a la i zquierdE: orovocando um conct,vide.d en le. 

mioma, resulte imprtante di:.rle etención, ¡>orque e los pocos E:­

ños se convierte en definí ti vn y ocr,siom lesiones dee;enerati­

vas en los cli:::cos intervertebrales. 

LE:. cifosis dorsal es &quella en la cue la columna cede en 

sentido frontal, LaE: consecuencü:a son c-ontracr:i·Jnes de los 

músculos vertebrEles con dolores cervicales y dorsales, frecuen 

tea en w:: ?2.2~ de los sedentarios ( de ~os ~ue far~en pi:..rte -

1 ). l 
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os :m,estrJs tal como lo t"eauestrr:n a~ estt.d1st1cfas, 

e).- E'.:FE!U'.EDADE: .. HE!..i ~¡o;:.1.DAS GJ:; '..''\J31'JS tl.T::Rl.itL:rn DS 

TRJ.l!AJO. J.qUÍ encentra.nos que el me.estro de ;rimr:rie en el des 

arrollo oe lf. ch-.se esté ex".luesto e une sustr.ncia ouí::iicc. que 

le provoca enfermedades téllto por su nrturelcze como por suv -

propiedades , concentri·ci6n y dunción de lé exposici6n, nos -

referimoa al gis cuyo uso constante por este trnbejedor espar­

cir4 los polvos y las partícules en el embiente de trabajo 

constituyendo así une de las ceusas de enfermedad que frecuen­

te•nte afectan al mpestro: lE.s infecciones del trecto-respir! 

torio, fl incluso sabemos que Jos polvos de cel en r,.ltes conce!:!_ 

tracianea ocesion&n la clecicosin y otres enfermedades del ár-

131 R. Berkow, "El münucl de r:erck:". Rdi t. J:erck Sharp &: Dohme 

Research Leboratories Rahway N.J.lj78.p.586.Citado por -
¡";,:.". 

Re7ea Qovantea la. de ln Luz, en Tecla et. al. Op. Cit.-

1.'t: -''ijl-··-~~I '•1Üfi• t . ' ·, 



bo¡ ~Bpiratorio como son las fibrosie ~ul.Clonaree, y co~bine~ 
·1~··· ···-· '··. 

doa con otros factores COmO BOD le temperatura, el ClillB, etc• 

fevorecen la aparici6n de resfrío~, bronquitis y pleuritis oue 

aeg4n la escala reportada por el .ülSS ocupan el segundo lugnr. 

Le Organizaci6n Internacional del Trabajo OIT, define les 

neuaoconiosia como acumuleci6n de polvo y las reacciones del -

te~ilo a su presencia y se expreean a veces en el asma que ea­

una enfermedad caracterizada por constricci6n de lee ramifica­

ciones más pequeftae de las vías reapiratorias (bronquios y 

branquioloa) que se manifiesta por dificultad respir&torie, cu 

JOS fact~ree causantes son: espasmos de los bronquios, de los­

bronquiolos, el edema o hinchnz6n de les mucosas de lhB vise 

ree?iretories o incremento del moco de ellas. Las fibrosia, 

~ue aon una aecuela de lús neumoconioais y que son uné reacci6n 

fibrosa con la destrucción de la estructurL alveo~t.r, a pesar­

de cue la c~ntidad de polvo sea ~Ínime. 

Bl primer síntoma de la newnoconiosia es la disnea {difi­

cul ted para respirar) desnu~s tos con expeciornci6n cucosa y -

mucopurulenta si se agrega infecci6n, y lea cJnplicEciones que 

otrE patología ya i::ee infecciona o neo:il~stica egregue eificu! 

terá en grado sumo su identificeci6n como enfermedr.d JcupEcio­

n~l del maestr3. 

Los síntomas aue lED enfermedndea de lEs ví~s reepirat) -

rias, tan frecuentee en loa rnGestros dedo el tipo de trab~jo -

<;ue rf r: li ::an son: e if:ner. o, ::-inofr:rinr,otr&r.ueobronc:ui ~i o, lq;-r:!:_ 

::ieo, atr.ouea ¡jp tos, y en cu;oi:: r;rr~ver. edema del JlUlmón (hinch~ 

zSn), rinitis, fL..rir.citir- y 1¡,r.iri[itis r.tr6:iicv... 
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:r).- OPTAU.'.OPJ.TIAS. Conjuntiviti6 1 quer&toconjuntivitis,­

que se cc.recteriz¿, nor inflar:1eci6n del tejido C'lnjuntivo del -

ojo, eiendo infeccio:::(c l!:! mls &[Ude y cr6nicEJ la menos OIC\ldf. 

pero t~~bién puede ser e.léreica. IA>s signos y síntomas son: el 

color r~jizo de l~ conjuntiva, el legri~eo, le hinchazón de los 

párpados, etc. Las personas se quejf.ll de una sensación de opr~ 

si6n , calor, irritación, pesadez y comezón en los ojos. 

Otras o!telmonetías son la neuritis Óptica, por intoxica­

ción, le oftalmía y las pe.rálisie oculomotoree ~ue en los QBe! 

tros ceai siempre se presentan coco resultado de trLetornoe 

nerviosos derivr-doa de lfs preaiones o que les somete el proc~ 

s:> de trabajo. 

g).- ENFERMEDADES EN EL PUNCIOJIAITEHTJ GLJ.r!DULJIR. Lefl en­

fermeeades de este tipo tienen que ver con los trastornos del­

tejido :Sseo, esclerosis y necroai a, el tere.ciones testiculeres­

con trastornos en le. producción de e·s:iermetozoides y esterili­

dad¡ dtereciones ovlricas con modificaciones ovulr;res y cir: -

!unciones hormonales.132 Y se asocian ~ factores psicológicos­

ª presiones que sufre el maestro te.nto en su proceso de trabt­

jo coao fuera de él. 

h).- LA PJ.TIGJ.. LABQRJ,L. '!rntre les enfermedades que ocú -­

siona tenemos la bipoacusia y oordera, enfermedr.d profesionel­

s6lo pe.r~ b~uellos que están expuestos u une. conotante y &guda 

situación de ruido o trenideciones. Neurooif:. nerE los pilotos-

132 lbid. p. 155. 
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aTiedoree, teleíoniotea y treb8jedore• cuya actividad requiere 

uns grll.n etenci6n, pero no ad ph.ra los ine.e•troe ouc e. pe1ar -

de tener que &tender e pedrea y alumnos con amabilidad y pe -

cienci~, y de deaerrollár•ele• e•ta• en!ermedade1 en el deeem­

pefto de su trabajo, no le• ion reconocidas como protesionalea­

en su proceso de trabajo por le Ley Federal de loe Trabajadores 

el servicio del Ei::tr.do. 

11. conjunto de síntomas o p~tologí~ que afecta a loa mae!. 

tro• aparece relacionada principalmente con el grado de fatign 

7 t1n•i6n que sus condicione• de trabajo producen. Bntre 101 -

factores que más influyen en lr• salud psicol6r,ica tenemos: e.m­

bientalef: ~· técnicos: 

- Ineuficiente ventilaci6n e ilwnin~ción. 

- Reducido esnecio en el s&l6n de cleses y patioE de recreo. 

- ~~rmullos producidos por los niños que se intensifica en l& 

nor~ de recreo y form~ciones. · 

- Fatiga vocel: l& .tensión e!l i:.u:a~nta orovoca cue se levante -

le voz. 

- La tensión relacionade con lf.s eltes carge.i; emocionales que­

imnlica la llamada de atención E quienes se desvÍEn de la nor 

me. 

- La tensi6n oue imnlica el enfrentamiento directo con el padre 

de familia en situaciones oue eta..~en el~ educación, aprove­

chemiento y comport~miento del niño. 

- La tenai6n oue im~lice le reloci6n maestro-alumno y maestro­

::'.irector, en donde el maestro discinlim. el e.lumno, nero de­

be e su vez discinlinerse y acatar las órdenes firfdaE por -

~uieriores y traPnitidEs nor el director. 

- Le atenci6n de 30 a 50 niños cuyas distintas c~racterísticas 

conllevan e. l<: oscilaci6n al tibe.ja de carr,os emocionv.les en 
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el ~eeatro qui~n debe bloquear BU tensi6n hestr poder expreSIJ.!:. 

la en otro momento, en otro lugcr. De ahí oue el conflicto eea 

transferido e veces el hOGtt.r. 

- Los ~spectos dieciplinerios excesivos y el codo en que son -

controledos nor el director e inspector constituyen unn fuer. 

te presión sobre el lengueje, vestur.rio, trato E. lo• niños , 

tiempos perdidoE en plEticer con otros moestroe, lo cue.l vis 

to desde nuestro Cngulo son parte de lo implicaciones eoci&­

lee cue tiene el proceso de se.lud-enfermeded en el magi•terio 

J exprese une forme de esc~per el proceso enajenante de trabe.­

jo ma¡;isterie.l. 

Los síntom~s més evidentee de l& neurosio m~E_j.sterial son: 

- Gran irritebilidad, 

- Insomnio, 

- Dolores del cuerpo, 

- Gastritis, 

- Ulcel'fl, 

- Colitis, 

- Bnfermededes de la piel, 

- J.sma, 

- .fl.lpit&cionea, 

- Parálisis de los miembros y 

- Cri8is o e.taques de nervios. 

Si, E. éstrs eeregi;;mos lao deriv<cdes en otras fnceteo de -

•u proceso de tr~bajo, tenemos cue los maestros presentan'un -

perfil petol6gico besado en: Cardio?ctía izquémice, hiperten -

•i&n, colitis, diabetes' mellitus, reumetismo, conjuntivitis, -

u{ndrome de ensiedi d y deryreei6n, elter&cionee del suefto, de -

le vida sexual, !r:tiga clínico, flebitia y tromboflebitis, 
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!l .ume",1if,Q. no ~port_a 1>l_J>t,oceao pro~~9.!~.v~ de aujetoa-­

eocielizadoo, exclueivm:1ente Pus capE1cid&de1 tísicas y/o muscy_ 

. - lare•, dno evirlentemenh tambi&n aua ce.pacide.c.'!ea cognoeci ti -.... ' 

va1, ea! como su emocionelided, En este &opecto adquiere impo~ 

tancia el J>E·pel que la motivhci6n hacia el trabajo enajenante­

ejercen loe m~todoa nereua1ivoa parL convender in&dvertic.'!rJ11ente 

en múltiple e ocasiones, nl personal E.salariado y hLcerle sen -

tfr llietisfaccid:ri por'"Bli trabajo; utilizC:ndo pare ello: 

- el convencimiento de laa"bondede• del trab&jo". 

- la inducción e la IJ\lptte•te •necesidad de logro". 

- edministr&ci6n de recompenere no monet&riae (diplomns, meda 

llas, particinrci6n en rifes, desE.yunos, festejos, etc).Lo -

cuel se hLce y no de resultado. 

- disposici6n de eenecioe ce egresi6n catlrtice, generelmente­

hc:cin figuré.e de lE dirección. 

- ascensos limit1doe y selectivos htcic los niveles de ó~recci6n 

medie pe.rt. l<. promoción e jempli;r de "stE tus" f:!obre '/ h1>cia -

los demás, 

- Recreaci6n fuere del trGbsjo, antrentemente finEnci~do por-­

el Estado como ea el ceso de los :festive.les dominicE.les na -

trocinados por les Delegtcionea Políticas o el Gobierno de -

los eeted Jfl. 

- Detección y control de líderes pEre promover E través de e -

llos leal ted y acti tuder; frvoreblee 111 Estr.do y/o r:..tenu&r y 

elimine.r les desfE.vorabler,, 

- PEus~s controltdus. 

- Fomento r.. las dinÉ.!.iicas gnrp«lea, etc, 

En éstbB se alber~u l: enperanza de reducir al mÉcximo la­

insi;.tiDff·.cción y resolver los problemas de ausentismoe y ate -

nuar l<. presiones de la ecti vi dad :.;in di cal reivindica ti VE<. 
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1).- PSICOP/,TOLOGI.A m:RVIOSA Y TRABAJO Pl.JJIISTERIAL. ~et~-

por denms ineiutir en r.ue el trrbejo rutinizado ea une cauaa -

de lu creciente pi:.tología ~aícuice en los mae~troa, aunque no 

puede ya plantearse como causa única, ni como le ums imp~rte.n­

te, ye:. r¡ue junto r. la misma figuran también lo convulsiva vide 

citadina, le. ensimiamente y agotadora vidF rurvl, los proble -

mas tamiliarea y lE. egresivr. tcci6n de los medio11 mi:.aivo11 de -

comunicaci6n. El oue eeE evidente oue lu sociedad industrial -

produce clteraciones psíquica1, no imnlicc !JU aceptaci6n uni -

versal, lis alteraciones psíquicas del mieatro por ejemolo, no 

aon todavía aceptades com0 consecuencia de su proceso de trab~ 

jo intelectucl ~ue realizan, ni nor lE.; ley ni por le medicint­

clínica institucionel oficial, cuyo servicio estl e cargo del­

ISSSTE e inclusive no ea reconocida como tal ni por loa mismos 

atectt dos. En contraste vemos oue ea toté.l!:!ente E.ceptado el i!! 

presi·lnbnte aumento de lE.;r. ;is!copatologfos, entendidas yf: oef.; 

como alteraciones de orden mental o volitivo, psíquico, relE.; -

cione.1 1 emocional, neural o 11 espiritu1l", todo ello incle?en<Ue!!_ 

temente del conoci::iient•1 o indiceción de su etiolog!r:. especíi'~ 

ce. tunoue también es cierto rue se hf' venid·) reconociendo con 

ma~•or fuerza el medio PJIJbiente como productor de tE:.l patologÍE.. 

· lo obstante exinte la duda de que ai lo que he aumentado ee la 

incidencia o mls bien 16 divulg~ci6n de la noeologÍE.. psicopat~ 

16gica o etiquetemiento de lb eniermed~d. b lo ~~~ nJ~Jt:os a­

fiadimoa que ee acrecentaron y acentuaron Lnbos procesoa. 

Al respecto, los numerJBOD reportbjes, progrwnas de T.V.­

Y radio, cintue cinematogrMicea, obras literaria• y enee.yo:s -

en revistar. especializadas de todo iipo teetimonian el grado -
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en q\le •• he incremera.udo h d!vulgcci~.•-.f!l.c.!uso en pdsee -
~ .• ·.·\.o,:.'"""".- ., -1-r.-.; 

cOllO el nueetrG 9 donde le. divuleación •cultural ••iva• no 

aueatra niveles precisemente eleYa4o• •n torno a lo• aYaDcte8-

de le ciencia y l~ tecnología •'dic&J1.i33 

Como eimplea ejeaoloa pode~oa cite.r len declr.r~cione• que 

en Ul18 entrevi•ta hsce el Dr. ilexi• Conde Cll:n&cho, je'fe del -

De,.rt ... nto Cl!nico de la Ulidad de kedicina Pe.miliar No. 23 

4el llSI, quien nos dice que: •ocesionedoa por m6ltiples pro -

ble .. • 4• orden econ611ico aoci&J., loa llllle•tf.re• nerviosos cr!. 

can alarmante.en1e 7 •'lllMIU• no e.xiaten eatEdíat:icaa confiables 

en tal sentido, los numerosos indicios señel.an que LA N3UHOSIS 

55 !L liL D:sL SIGLO. lle los tracUci::ulE.les cuac!ros c!e este mnl, 

ee pEsa ctca vez con 111Byor frecuencia E escuemes osiconeuróti-· 

cos, que en alto norcentaje llevan G le esauizo'frenie y n le -

paranoia. El eS!)ecialiste del :n:ss e::rpuso qu~ los volúnenes de 

oxígeno atm)Sférico son notoriemente insuficientes ~ara satis­

'fEcer los requerimientos ce los 15 millones de seres humen)s -

que viven en la ciudad y su zona metropolitana, y termina di~ 

ciendo nue estE fa1te de oxíreno se encuentri: íntimamente lill!. 

dE con los ~roblem¡:s de hi1erten~ión arterie.l. y lts oscil~cio­

nes radic&les de la presión arterie.l., mal cue -pélcecen cLde cÍh 

més los mexicanos, ~e:rticularm.ente los que hnbiten las zonas -
134 urbenas dense.mente pobladas." 

Como oodenoe ver, existe el reconocimiento velndo de la-­

ceusE:lid2d socü•l del :t'en~::'.eno: neurosis, 'lero i:F-reiste lr· con 

133 Tecla et. &l. Op. Cit. ~· 222. Cita a GÓmez Pérez Germbl. 

"Pr'Jcesos de trr:bajo y trestornos psícuicos". 

134 EL U~J'.TEP.SAL."El D.i.al borde de le.. histe:ria".p.1.15 Oct-

1983. l!é:xico, 142 



cepci6n biol6gico-ecologicista sobre el verdLdero agente etio-

16gico de esos trastornos, cuye base real es l~ irracionalid~d 

con que se organizan y relbcionan loe individuos en los proce­

sos ele producción y reproducción, pt.si.ndo por lt. distribución­

Y conSUJDo cue ?ermiten los salerioa cenitelist~s. 

Otro ejemplo del trastorno mentel como propio de nuestra­

época lo tenemos en el artículo ~ue sobre lb ANGUSTIA publica 

le reTista •Bnfermera al día", en dJnde l~ consideran esencial 

para explicar y comprender los procesos psicodinrunicos y psi­

copatolÓgicos comunes en la actualidad. Definen le angustia c~ 

mo: •un estado de tensión que revela la posibilid~d de un de -

sestre inminente dentro de h personalid1.od, se treta de unt' s~ 

ftal de peligro ante la presión de situaciones internas inacep­

tables que surgen de la inco~ciencia. De angustia s5lo se uue­

de babler en el ser hum~no, por ser entre los seres vivos el -

único que presenta subjetividad así C)mo intimidad; y afecte -

el individuo segÚn le fe.c'ilide.d con que puede remover lr. efec­

tividad misma. ~stá constituída por una serie de fen6menos fi­

&iop&tol6gicos que se presentan en forma conjunta como un todo 

dentro de la conciencia y el organismo del sujeto. 

La angustia por tanto exhibe una eola vertiente en su 

constitución y dos en eu salida: una psíquica y otra eomátic~. 

111 lo llOllático l& angustia presenta palpitacioaes, opresión ~~ 

netrante precordial., oensaci6n de ah3go, de nudo en la ~argan­

ta, ~•bloree, pálidez, alteraciones digestivas diversas y en 

generel eo todo el organismo. 

111 el as~ecto pe!uico podemos mcncionur: expectación, te! 

blorea, preocupocionee, fobias, ideos fijne, cocofobiaa, agre-
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sividad. Todo esto requiere de un tratamiento srrún su etiolo­

gÍa ( causa verdadera ). Lo importante en cada caso es recon~ 

cer el origen y solucionar en lo posible el o los fi:.ctJres 

des~ncadenantes,"135 y es aouí donde la medicina de nuestro si 

glo presenta tales deficiencias ~ue se hBce patente su incape­

cidad total para dejar de lado loe modelos médicos nue no con­

ciben el enfermo como "un hombre integral donde confluyen ªº!!!. 
ponentes sociales, emocionales y físicobiol6gicos,"1 ~áe indud!:_ 

blemente habrán de interferir en su snlud; pero mencionemos 

otro ejemplo más de que las enfermedades menti:.les avanzan y no 

ea !JOBible yl; su ocultamiento. 

Todos estos malee (los mentales) disminuyen le capacidad­

de la ftterze de trabajo -;iara América Latinr., donde nor lo me -

nos 72 millones de individuos ( en 1976), de un total ce 3?0 -

millones, sufren de algun~ deficiencia neurosiquiltrice o de -

conducta menta1.137 

Lo cual indica oue en ese afio uno de cade cinco habitan -

tes era considerado como enfermo mental, o sen, un 22,5~. Hoy­

con todo y el reconocimiento del aumento de tales enfermedades 

135 ENPERJ.lBRÁ AL D!A. Vol 8. No. 1, 1983. 11éxico. Ene-Peb. 

136 Laurel, A.C. Prologo a "Clases sociales y enfermedad"•T!. 

llio, Mario. Op. Cit. p. 23. 

137 KXCBLSIOR. Oct. 5, 1976. Cit~do por G6mez P G. Op. Cit. 

p.p. 223-224. 
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. .. l• ioelaci6n no ha ve ria.do en cue.nto e. las cifrt r; nue so :nene jc.n 
•• ·:·:;: ..... 4 ... -. '.': ... ·;:, .. ~:'~·- •••• •• ·::i.• :: • 

oficialcente. Por ejemplo en r.bico, lE de:f'icirncia ment&l a -

ftcta al )~ de la pobiaci6n, o sea 3 o 4 veces máa aue las le­

siones card!acae.138"Los padecimientos mentales ~ue a~uejan a­

la pablaci6n c~pitalilll\ y que van en franco aumento son padec~ 

doa por una de cada diez peraonas"139 , o bien "Loe problemas -

de hf¡ciD8111iento, promiscuidad y falte de servicios favorece el 

deae.rrollo de al terecionee en la conducta " di ver!las enferme -

dedes mente.lea, por lo aue se hace necesariE lL atenci6n médi­

co-psiquiátrice. "140 con lo que podemos apreciar los grEves pr~ 
blemas de desconocimiento, tcnto de le etiolo¡;Ít como ce 1~ p~ 

togénesie de este.s enfermeclades aue hoy hE.:.cen n::e evidente l~ 

crisis de lr medicina occidental y la institucional oficial, -

en específico. 

Aouí pode:nos rnencionEr como lo hece Ge::-ciln Góniez PÁrez.,-­

le..s crusas de enfermedEd mentE1l señalando la im;iort<mcif: rue -

presenten pr,re e 1 estudio de lE- s enfermedades Pue padece el mr. 

gisterio como resul tr·do de su -proceso de tr&.br.jo, de le influen 

cir. de su medio embiente biol6rico y sociál y de su modo de vi 

de, medie.do 1)or la rele.ci6n entre su'salLrio y el merci.do don­

de E.dquirirn loe medios de vid&.: 

138 

139 

140 

1.- Remanenci&. de complejos mc.l resueltos,pulsiones, 

inr.tintos o ección de sunuestrs energícs libidí­

nales. 

EL DIJ.. ?lov. 20, 1979. 

EL DIJ. •• Dic. 27, 197!3. 

UNO r,~J.. s u;~o. llov. 1, 1970. Sntrevi str· nsiouiétrica, Vi-

cente Riveri: Malo, Jefe de lo Coordinaci6n de Selud Len 

tal. Secreta?."Íf: de St>.lubridnd 'J lleiotencir.. 
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2.- Conflictos entre hipot&ticos y animistes com~onentes­

del yo, el inconsciente y el ello. 

3.- .A1eccionee infectocontagiosns y congénitr.s, sucesos~ 

traumátiooe. 

4.- Herencia m5rbidn. 

5.- Desnutrici6n desde lf. infancia. 

6.- Por contwnineci6n de gasee t6xicoe. 

7.- Por administración indiecriminnde. de fármacos. 

8.- Por en¡;:ustia, temor y ansiedad sin motivo exnlícito. 

9.- El consumismo insatisfactorio. 

10,- Lr agresividad citndine. 

11.- El indi vidUf.liemo rocentuf.do-. 

12.- El ruido en constante ececho. 

13.- La eguda com;ieti ti vidr:d. 

14.- Le. aglo~erP-ción ~ hncinfüJiento. 

15.- La.alteración da los ritmoc cicardinnos fundamental­

mente del sueño. 

16.- ~l desempleo, 141 

Como nos dice el mismo eutor, descr.rtando los nuntos l y 

2 que no hacen sino retardar y empantanar el cabal e~tendi 

miento, trato y eventuc:l soluci6n de la psicope.tología mi:..gist!!_ 

rie.l y de los asalariados en general, por ello, afirmamos que 

eon los puntos del 3 al 16 los mls reconocidos heterogénerune!!_ 

te por loe especialistas de extracción te6rice biolo~icista -

· 1/0 lnmianiet& liberal, y eún por quienes son afectRdoe por la 

patología mental en cuelquiera de sus modalidades. Pero ea -

llÍuy oomún oue ni los maestros ni los médicos ~ue los atienden 

141 G6mez Pérez,G. et. al, Op. Cit. p. 225. 
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consideren a les enfermedades peíouicae y somlticae como enfe!:, 

mededee producidas por el proceso de trabajo megisterial, ade­

m6s de le difundida conce,ci6n de oue si una persona no presa!!_ 

ta sínto1111e manifiestos o mal funcionamiento orgánico notoria­

mente fuera de le normelided,"no est~ enferme", lo cual trae­

como consecuencia que el individuo no sea atendido a tiempo e­

grave.ndo le alteración al p&B&r por ciertas mediaciones de or­

den biol6gico ~ue conducirían a la patologÍa mental; une de e­

llas es l& eitueci6n de stress perjudicial., entendido como una 

"condici6n de ru?ture del equilibrio tw.icional orgánico oue 

conduce a un consumo acrecentado de energÍa pare la adaptaci6n 

del individuo (aumento del funcionamiento cardiovascular, di -

gestivo, reaniratorio, etc.), J.sí también en diche si tuaci6n -

ea correlativo el activamiento d~ l& hip6fisie y del hipotála­

mo y su función liberadora de hormonas suprarrenales y cense -

cuente ordenamiento de secrecione~ y síntesis bioouímicaa div!!! 

ses. Por ello, en ocLsiones ht sido lltmado el Síndrome de i--

' 142 daotacion." 

Tal concepción del stress ta~bién lE. encontremos en le o­

brE. de Ti:nio oue hemos ci t&do, ·uien considere que ••• "La fE.il­

ta de edepteci6n conduce a situaciones conflictivas oue clar~­

mente representan ulteriores fretares gen~ticos de numerosas -

enfermedades, teles como Úlceras gástricas y duodenal, hiper -

tensi6n nteriol, cnrdiopFtÍ& coron11ria e incluso infarto al -

miocE.rdio, anginL de pecho y muerte reoentina, además de diver 

sas neurosis. Sin e::•burr,o debiC.:J 21 r;ndo vc.rieble de ad&ptab.!_ 

lided y resiste~ciL de c~df sujeto es err6neo nanear oue les -

situaciones conflictiv~r s~n neces¡rikmente les de stress, en 

142 !bid. o,p, 227-228. 
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tendiendo nor stress el deno:nin1·dor común de h. reacci6n del -

organismo ente cur.lQuier estímulo interno o externo (ecol6gico 

b1ol6gico) de un~ intensidtd y duraci6n talee.nue exigiría me­

canismos suplementarios de ndaptaci6n y defensa pare aantener-
143 . 

le vida en bomeoatasis." Por otra parte, nos dice este au -

tor, es totalmente err6neo ,enser que el stress es siempre no­

civo ya que en todos los seres vivos es necesr.:rio e inevitable 

en cierto grado, que quien no est' expuesto a stress es el ho!!. 

bre 11\lerto • .11 stress del origen r.ue sea (familiar, social, l~ 

boral, etc.) es posible adapte.rae y entonces no implica probl! 

mas, por el contrario, l&s dificultades se presentan cuando el 

individuo no se adapte o ~l, y~ sea por su desproporcionada 

cerge de intensided, ya sea noreue el sujeto deba desernpetlar -

un p~nel aue no pued& afro~tE.l' [ c~use de su configureci6n psi 

cosom,tica o bien oor le s~nsaci6n de imootencie y el relativo 

c~nflicto frente a un ob~t~culo, un~ situ~ci6n desfLvoruble, o 

une condición d!> injusticit:. ciuc connti tuyen las si tuhciones 

~ls comunes del hoobre =.Jderno y ~ue por supuesto ~barcan a 

los sujetos de nuestro estudio: los maestros de prim&ria. Ln -

constitución heredittrü., f'l c,r.récter, li.: cultura y le.. educa -

ción son factores oue Eoculan lL respuest&, ~or ejemplo el te­

ner oue treb<. jur les h1..ce en un momento dé•do: RETRJ. SAR EL f.'. O -

[:i!:!TO m: E!IF".:!1/.\J¡R, hE:f'tr: el instL.nte en r¡ue los sínt1mc..s resul, 

ten evidentes .v<- ene lt i:. cc.!'Gé s emociont.les dr su trabajo son-

meyores de lc.s oue puede sop~rtar un ho~bre normr..l, y derivan­

en enfermedr..des del stress. 

~osotros vemos nueo, ec este conre~ci5n ~drntrtivista de-

143 H. Selye. "Un síndrome producido por di versos acentes nc..­

turtles nocivos". 138.32.1936. Idem.,"la evoluci5n del 

concepto del stress y trastornos cardiovnscularea~ All. J. 

Cr..rdio, 26, 269, 1970. ~itndo por Timio. Op. Oit.p.78. 
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enerici&n de stress, como un proceso universúl en cue octitu­

des positives en 'lrincinio,i;u: .. entEron 1.l er1..do de convertirse­

en elecentoe petol5¡;icos, producidos por le universel tensión­

nor le necesid&d de od&ptcrse el devenir d~ le histJria y en -

lE concepción del stress comJ su~uesté ermoníe de adept&ción -

del or&anismo rue pone énfasis en les funciones biol6{'"icns del 

sujeto ceyendo en el ~r:.rcielismo biolo"icista; un intPnto Elgo 

vano por BU?erEr este pr.rciclismo Lfircando oue el stress cum­

ple con l~ fun~ión de adaptar ol individuo tcnto biolór,ich co­

mo sociElmente. Pero aún teniendo presente cue fisiol6gicaman­

te existen procesos regulatorios vegetativos, de homeoatasis;­

resalte la insuficiencia de este cJncepci6n para ex~licer el -

fenómeno: stress; yr. cue su aceptúci6n i~:licc.rír. considerr.rlo 

un exitoso proceso interno pr.ra re adecuar al indi vidU•) en des­

equilibrio E le nornelidEd socir.l, siendo ~ue como lo ecepta-­

Tinio y :rtr:>r Ps"Jecit.l'istús, l'.) '·ue en -:-e<:: lid d te~:e:nos es un -

creciente p~oceso de morbilidad psicosom{tice, y ~ue el stress 

arroja tesr.s de morbinortr.lidad en rrscenso. 

Reto nos lleva n aceptar la divlai6n del stress que hace­

G, Gómez Pérez: "un<. cose es i:l estrés (sic!} como r:iediaci6,n -

par& alcllllzar la homeostasis fisiológica y otr& muy diferente-

' 
6 144 é , el estr s perjudicial o pat geno." Siendo ate ultimo el mo-

tivo de nuestro estudio, interesante por ser el causante de 

trastorno no sólo a nivel nental, sino oue ropeNute en lo··tí~ 

aico, 

144 Tecle et, al, Op, Cit. p. 229. 
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, ,.;.~.~~-·B~!..~~~~ 8•0-~}'-;ML.~.~.~.?;:~~-:~~. 
ada!)tnbilidad esconde, una concepci n tiúic1oilel1ste. se'i!ltt{ le -

cual el hombre debe adaptarse e eus circunstancies naturales -

que apareo~"C0110 111pereceder1U1 e 1J:l90.l'l,1.~C!"-b1',,,B1n e11bar.go , 

debemos recalcar que el hombre no a610 posee la capacidad de -

· adeptac16n sino que además - y ea-to ee lo que le dietingue de 

otros seres vivos- posee la cap&cidad de tranB!or11~ci6n y aut~ 

·'· ~· "t~ain'ii%rmac1.6n a.e· sus Cir~~i'á!ty~!.o cualcputtt!e traducirse 

también en perfiles de 11orbinortalidad en los'caeos no tan !r! 

cae•t•iJ •n .que ,).os µtdividuos po se 11daptan al proceso de tr&-. . ····-··· ·- .-;.-~.. .. -
bej~ oue le destruye paulatine.mente, 

El no considerar al stress pnt6geno en l& sociedad indus­

trial y para el caso específico de los maestros de escuelL pr! 

maria resulta comprensible dada lL prcvalenciL de modelos ~éd! 

cos positivistes, funcion~listé·.s en ir. pré.cticn y teoríe. médi­

cas basadas en el orgi.niciamo, conductismo y otrEa vertientes­

biol6gico- ecologicistas enreizc:.das en un concepto unilateral­

de la enfermedad. 

Para Mario Timio, encontramos elementos que propician el­

stresa en: "el contexto social en el que ae vi ve, por 11odific~ 

ciones del popel personal en el ~mbito de cierto contexto so -

cial y laborcl, aspecto oue nosotros consideramos,en la explic~ 

ci6n de las pctologías que padecen lae cl~ses aoci~les como el 

fundcnental y l[ fuente de toda enfermedad, stress 3riginado -

por las reltciones de grupo, lr fEnilic o co~~ci1eros de trab~­

jo, el surgido por la polivElencia de nepeles que se ejercen -

l t i , 145 en e con exto soc al en ouP se ~ctua." 

145 Timio, Mario. Op. Cit. p. 80. 
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bta oaueal111ád aparenc14. dei stress ''fl1Uit r• mil'\fi>i).';.. 

cidad de elementoe que lo deeencedenan y oue ein duda encon -

traaoe en la din'-iica interna que eigue el peligroso trabajo­

cepi tal1sta y las relaciones sociales que engendra. ~ maes -

tro no ee enfrenta al peligro de accidentes de trabajo, pero­

debe afrontar situaciones de tenei6n relativas al trabajo que 

de1eapefta y que oone1deramoe oomo !actores subjetivos desen -

csdenantes del stress: 

a).- Sobrecarga de trab~jo que debe ejecut~rse en un 

tiempo limitado por ls premur~ con que lo exigen las autorid!._ 

des educativas, tal es el caso de la elaboración de docUEent~ 

ción, preparac16n de ceremonias, !estivales, expasiciones y -

conoureoa a lo largo del afio escolarcombin&dos con: 

b),- Le.rgos períodos de rutinizaci6n de las &ctividades­

docentee que conducen al aburrimiento. 

c).-ContaDin&ci6n del ambiente de trabajo ~ar ruidos ex­

cesivos de los que ya hemos hablado r.ntes y oue se expresa en 

disturbios neuropeicol6gicos. 

d).- Temor de no hacer bien o como lo exigen les autori­

dades, eu labor¡ o quedar expuestos e críticas, tEnto de sue­

compe.ñeroa, padree que supervisan su trabajo y son fuente im­

iX>rtant~ que crítica y evelúa al igual que las autoridades ! 

ducatives, desde el director de escuela, best~ el secret~rio-

. de educac16n p~bli.o&, loa reault~dos del proceso educ&tivo, y 

su efectividad en cua~to al lof,l'o de la aoci~liz&ci6n y c&l1-

ficaci6n del 11eterial huE&no: los niftos. 

e) IneeguridGd de perder o 11Entener el propio empleo 

aún cuando;;p...:~~ngu la bese, ea decir el empleo :ti jo, y rHu,! 

te dif!ci.+ ~erder la plazu, &ún en los casos en que lo a2leri-
.... "":-.. r·. 

te, ye que el SN'l'E tiene co11o'Obligr..c16n 11entenerloe en su 
. ·--isJ 



puesto, sie,.pre y cuendo no sean proble11ta político11, el Sl'-TTI-
. .• ,.. ... · .... : "' ... ..:.:. ... ~ 

defender{ los intereeee de sue egremitido11. 

f).- La i-.tenc16n prolongada oue pnrs vifñbr h efectiv!_­

dad del .Proceso de eneeftanza a~rendizeje, babr'1l de tener so~ 

bre loe niños, a los cuales concibe como incapaces en cuan~o -

a reeponeabilidt>d, y que oon su oonatante rlgilancia deben a -

prender que nada deben te•er mientras conserven el orden y re.! 

peto h&cih lE autorid»d que ál representa, y C!Ue en lE eocie -

dad c&pitaliet2 no huy nada que escape a su din{mica, ~ue Bie!_ 

pre h~br' un ojo, el de la autoridad, atento ~ lo que 11 h~ce. 

g).- ~ orgrn1zaci6n del trabajo jerarquizadll y completa­

mente autor1t~rie, en donde privh la burocr,tizLci6n, el comp~ 

dr~zgo y el chs..rris110 sindical. 

h),- Los conflictos generados de le rclecionee de trkb&jo 

con los co11pnñeros cue pueden llegar e producir UDl s1tu&c16n­

de eisli:.11iento: 

i).- la concienci~ de unt retribuci6n insuficiente que e­

ne.de desinterés por el trabajo, y cuya necesidad de hacerlo 

conllev& E lt tneiedad, angustia y tensi6n, elecentos conducen 

tes &l stress. 

Todos estos estímulos de l& labor magisterial, edembB de­

producir stress, "rompen en el organismo viviente el equ111 

brio hormonal que regule claramente los procesos de recambio , 

modulan numerosas etanae metab6licaa y otras funciones vitales 

... - como n)r cice Timio:- ,,, nnenes ea ~erturbfdt lE homeos 

tasi s hormonal ( ecuilibri o), aunque sea mínimzcente, el estado 

general del orgf.i.llismo se s.pi=rta de su propiE condición Ó"Dtima, 

modifichridose fisiológicamente ••• y si estos stress se r~iten 
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durante un tiemoo nrolon¡:;ndo e sumen un si.<mi!icado pr. tol6gico­

en ciertli::B circunstancias y en determini:dos indi viduoe. 11146 

De este ma.ner~, la reacción del organismo del meeetro a­

la tenei6n ea le ective·ci6n exagerada ~el complejo hormona.1 y 

un~ respuest~ somática y muscular poco aignificrtive y diso -

ciada de l~ componente bihumoral, de donde deducimos que hay­

une respuesta defensiva sin coordinaci6n, desproporcionada 

que se traduce en una cierta actividad cerebral que eument& 1 

por esí decirlo, la magnitud de loe estímulos inductores de -

stress. Esta disocieci6n en le respueete defensiva e lnrgo 

plazo resultE de.ñine p&ra el organismo. 

Le actividad perce~tual nue realiza el maestro en su tr& 

be.jo, o se~· le. atención e los i:lumnos en el curso de eu jorn~ 

de de treb~jo puede variar de intensidad, duración y g:-edo de 

conr.entraci6n. Esta precedido por la cognición y en gran med! 

d&, por la emocion&lidad oue el nifio despierta en él, pero de 

cualquier forma todo hecho perceptual induce E un meyor acti­

vamiento de los sistemas nervioso, corticEil y endocrino, f\de­

más de que se acentúa la actividad hipotalé.inica y le secre 

ción hormonal sobre los músculos lisos o estriados implicados 

por la búsoueda de le finalidad que se propuso al !ijar su a­

tención en el niffo. De ahí que la actividad magisterial impl! 

que una fuerte condic16n de stress, y si consideramos como ye 

mencionrunos anteriormente, lo que dice al respecto G0mez Pé -

rez, es decir que, entre laa gravee y pJr ahora no muy acept~ 

dae imoliceciones que el stress agudo tiene en patologías 1 -

denti!:l.'cadas, figuran las cardiocirculatorias, de por sí al t! 

mente mortíferes; lHa c~ncerosoa, el &batimiento de l~ reepue! 

ta inmunológica y por supuesto tembi~n lus psico&lteraciones -

i46 Ib14·~ 1)~ 83. 
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eobre todo l~s osicosomfticae de lee que hecos hablado con en 

teriorided. 

No existe dude elgune oue le di~ria insP.tisfecci6n del 

meeetro, el tedio y l" indiferencie y heste rechazo hecia el­

trabejo que realizan son lP. bese de une cJnatante situación 

conflictive de nt1turale:>.e emocional y subjPti ve que adr.uieren­

un carácter paiconervioao cuc veriaré aegÚn le propenai6n o 

Eredieooeici6n latente o declarada en el individuo, le calidad 

de la vida que anelizaremoe en el siguiente caoítulo, y su do­

tación biológice heredada; lo cuel tendrl repercusiones aoci~­

lea muy series, Y seré justamente ese conflicto sostenido du -

rente años, el que desencadene trestornos ?SÍcu1cos, cue ven -

desde loa típicos de le oersonalidad y el ce.récter, heste lea 

més agudas psicosis, pf-m_ndo nor lrs neurosis y les enfermede­

dea n.sicosométices rue son exoresión carl'>cterístice de le e.c­

tivided subjetive exprooiede el meestro; y rue, edeméa expre -

een subrepticiamente lé rebeld:!e del m1-estro ente su utilize. -

ción por el cepitalismo. 
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CAPITULO I V • 

r.IODO DE VIDA ti:AGI STERI.AL Y DETERIORO DE L; CORPOREIDAD EN BL 

PROCESO DE REPRODUCC IOH. 

4 .l. SOBRE EL CONCEPTO DS UODO DE 

VIDA. 

Ye en el cepítulo 8nterior expresamos lt impJrte.ncie que 

eobre le aperic16n de petologías y procesos morbosos tiene el 

proceso de trabajo ~gisteriel,y como la forme de producci6n­

de objetos-sujetos socializados y c~lificados le enferme, pexu 

no queremos dejar de ledo le imoortencie que en el proceso de 

salud-enfermedad presente el momento de le reproducci6n de 

loe maestros. 

El proceso de reproducci6n rn~gisteri~l tiene como finali 

ded lr producci6n de velares, ~ercrncías (niftoa), cuye celifi 

ceción y socializec16n reelizen durente su proceso de trtb~jo 

oue constituye lt fuente principel de desgeste de su corpo 

reidad y edem~s, tenemos que lEs condiciones socif les de es­

te producción de sujetos soci~lizedoa cuyo velar lo a~ el lcr'~ 

do de prepereci6n cue logr¡.n mec1 ir.nte le. educl'\ci.5n, genPrtn ~ 

ne petologíe específice oue describimos en el cep!tulo III, -

le cuel es influencil'\de de manerr definitiva por sus lig~~ CC!'.2_ 

le distribución y el consumo riue t:ctú1rn como ei:le.bones inter­

medios en l~ ,roducción de sujetos- meestros, en el ~roceso -

concreto de eu renroducción; quienes el consumir su cerebro y 

su cuerpo en el ~roceso de tr~b~jo m~gisteritl, reruerir~n r! 

producir su fuerzf. de trt>.bl' jo pera presentt1rse ;·l dÍe sigui e:::. 

te ~- reinicie.r su acti .. ided intelectu1:.l. i.cu:{ 11 cater,Jrfr de 

modo de vide ~dquiere especi&l ~ignificaci6n, dado GUB const! 

tuye un elemento importante en donñe se mcnifiesta 11· enferme 
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dhd del meestro y donde ciertos tr~stornos se ~ñeden tgre.vr.n­

do los ye existentes. 

Pe.re conocer le.s imolicr.ciones oue el m1do de vide tirne 

sobre el proceso de SALUD/EllF~RtEDhD, se h~ce necesfrio defi­

nirlo, ;:irre ello demos le con"e~tuclizeci6n q~e ht.ce ~l~uber~ 

"El modo de vidf es h esfera de h- vide extren::-oductivt. riue 

se ceracterize oor les condiciones mFterieles, lts relaciones 

entre loa hombres y las formas de su actividad vital que se -

encuentren determinadas por lt.s condiciones de producci6n.Ju! 

ge un papel im;:iorte.nte en lr forrne.c16n de lt'. per1JJn~.l1de.<! ( y 

este e.snecto ídeol6p;ico e.dquiere um. sif':!1ificr.ci'5n determinr~ 

te en le co:nceoción de 11. enfermed1-.d 'IOr el mc.e!;tro y l~ for­

me de luche.r por su selud r: nivel insti tucionel}. En le esfe-

re. ft:milie.r el ho;;1bre :'\r.ir.ii.l<. le m1 i:;¡, fu·:dr·mr.nt~l de v¡;lores-

culturt.les car¿-.cterÍFtic'.Js r1e h é.-,ocf cl;.dl". y l·.~ 1,lc~ . .nce de -

. 1 - d ,.147 unP cepr. soc1e 011 ~. 

Con esto c1:.racteriz11ci 5n se'i~ .. i.:.J10a ·.me en el l.'.ODO DS VID/, 

S:!: DA EL PR()C3SO DE HESTI TU:.:10;: DS ~~ c,.~¿_g_IDADE:S Fl SICJ..S v 

?.:::!~T.-LES DEL THABAJADJR I!'ITBLECTUAL, EDUCADJ?l O 11:.AEST:!O, me 

diente el consumo de ve lores e: e us :i o i:1erct.!1CÍ ~-s eue nroducen 

otros trebejndores asalr.rihdon, reproduciendo el mismo tiempo 

lrc vidr. y 11> selud C.e sus fémilit:s en les cJndiciones soci1o -

ticulares que imnone y rertrin.r,e el m•Jdo ele vidf' urbr,no o ru­

rel, 11:; no muy clan• concicncir de pertenencit. e u.n~: clF.se so 

ciel que les cerecteriza y el monto de su sueldo que serl en-

147 I. Blauberr;."Diccion~rin l.tr:Ainte de Filoso!Ía".Edicio­

nes de cultura popult.r. t~oscú, 1979. p.p. 211-212. 
156 



l)r1ruere in!'.'·timch e: "ll•~ de termine lu cantidad y la calidl'ld -

de velores de usJ con los que satisfaga sus necesidades. Sie~ 

do la forma en oue se reproducen les clases sociales en gene­

ral, 11 s condiciont>s :ii.:·t•. 11:1 rep JSición de le fuerza de traba 

jo del mrestro deter~in~de por su condición de someti~iento 

el capitel como e8eleri~do. En 1984, sin tener en considere -

ción los descucnt.:is ?~r préstnmos ~ corto plezo, hiootecer1os 

o seguros do vidE·. 1:-~ici.):-.tlc:i, su m·brio fue de~ ?.1 :ioo.oo-
1 . d 11\B d • mensue es aproxim.<:.. awente , ¡,uc desde luego eterminere un 

consumo específic0, cl1.·.d1 el lt:g¡--r cue ocupan como socitli~d2_ 

res y celificftdores 1e lh future m~no de obra, ner~ le cu~l--

ne hizo nocotil:'ri 1. pri- . .:in!ial¡;¡entc :;u npropiE:ci6n uel e:1-:rnJ -

del seber y cicrtu h11.·._,i l:d:>d :¡ue h11brá de CZ'-n .. cterizar el ::io-

fica:rtie rcor0 -'.:<.r::'.; J ,. ¡_ 1!1i:irno tierno o h. es~ncü del l:~pi tf -

lismo, y der~n luc~r 

están fuera do e ;n-;;rJ:.. :le üU volunt.::d, e ic'.eol6r_~~c:..:: º.ue ccm.:!_ 

ti tÚyense r.obre '.:o be ::e :\e dctC'r:!Llnt dt'Hl idea¡¡ y r;uo :1e.b:rén ce 

influir dirl'ctl- o indi!'ectl•.r.1entc en LI" tr1rnaformf.ci6n :: :::: -

servPción de ciert.Js "''. t'.'·Jne~: o estilos de vidf Cll.YPB ..,ré:::ti­

ces hebr{n de reoier·c~:tir, el l.~d:i r~el dengaste fe!leredo e~ el 

proct>so ele tri·.\Je.j.> .. :~:·i: .. ·tcrü.l, ::!1 111 confor:utciór.. :!e ar:.? ;;e­

tologÍF del :wJdo dP vid:> ~uo cow:1lcl1·n~ en r.lmrn< forme un 

cuecro da cnfermed~c.en r.i:' ~-. l'.:n:ilio "''I'ª es La frl".cción de ·::.:..se 

que ai nos d!;dicfr{L1J: ' lou or0~e:.;os m:JrboS·Jtl ( <:e c:ifer:r;.e -

dad) exclwJivos ·.!·)l i::.bito labirP.l, y que de ur1E mrnen:. :iefi 

nitive. influyen BJbre los proceo?c eaci~les. 

142 Df\t'.J obtcnid) ¿e u·· td6n de cheque de un mbcS';N cJn 8-

efios el o en ti ;:-U edad. 
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Se be.ce nuee necesario, acerceree al uroeeeo de eonll!llllo­

abarce.ndo t~.nto sus determinaciones objetives como son1 sal.a­

rio, tie!llJ>O de urodudót·6fí, e!ltiglletlad en .. el tre.bajo, c:ondicio 

nee de trabe30, estructura 4el coneumo y publicidad, le con -

ciencia de clase de las neceo1dadea sociales y también el cu! 

dro de necesidades y prácticas de consumo, en donde tienen e~ 

pecial eignif1caci6n laa tendenciaa ~odi~icadorae del caµita­

liemo, loa procesos reguladores y condicionantes, la división 

clasista de le. sociedad, laa forma$ y el grado de orgenizh 

ción del magisterio y las formas socielizadae de au consumi~9 

Otro especto del modo de vide que no oodemos olvid~r es­

e1 de le.e condiciones generelcs de vida que tienen nue ver e~ 

mo ye. hemos dicho, con le. contaminl.'.ción, ll'lB condiciones cli­

mltices, lt. !blte de servicios, le~ grendea eP,lomer~cionea 

prouit.s de la vide urbene y el i:brurm•dor !leso de ls:. vide ru -

rt.l, etc~ , oue influyen te.'!lbién ~l)brc nl ryr:icP~•o de si.lud-e.!!_ 

f ercefü:d mi:'. gí s terit.l. P111i P~J'.> s eh Jra e considerar le determine 

ción que sobre su modo de vide tiene el sal~rio aue perciben­

quincem.lmente. 

4.1.1. EL SALARIO t.'.AGIST&RIAL Y EL 

MODO DE VID.A. 

Nos decír ll'.e.rx, y muy acertedamente que: " ••• el c~pital, 

es decir le propiedad que exnlot~ al trLbtjo ~sr.lt.riedo y que 

~o ~ucde : crecentarae sino t c'.>ndición de producir nuevo tr~-

149 Tecl¡; J., l.. et. !::l. Op. Cit. p. 37. 
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btjo rsrlerindo oc.rL; volver e exolot:.:rlo."lSO Esr:.s condicio-­

nee de e:r.nloti.ción creedes ?ºr lt:: 21cwnuleci6n ·.·ri1inerit. ht:: -

cen que el tr~bejpdor ten{!!:. oue vender su fuerze de trebejJ -

oue fue lo dnico de aue no ht sido de~ooj~do; y t t!.'.l condi -

ci6n hr sido reducido el tr5btj) rae~iaterihl, hc.ciendo de los 

que lo ejercen oiQ?les instrument1s de difusi5n de lt. ideolo­

gÍe hegemónice; cuyt:: contratt::ción ae deje t. cerGO del Estedo, 

aue defiende los intereses del cPpit~l como pronioE y pone 

un precio medio t· Pste trebejo r:ca lerh.do. De eatt forme 1:.:. -

cetr;rorí1 st.li.rio ~cnuiere im·'ort1 nciE, nues es bé.oicf! o~rt -

determint::r el modo de vide de los mt.e~troe, porque sus servi­

cios m6dicos, y ~e ltro ti~o, su ~l!raenteci6n, viviendL, etc. 

esteri.n en función de ese ae.lerio rer,11-mentEdo por lé s incti­

tuciones este.teles. Si clefi.ni1Jr:>s el s<. leri:.i com:.i lo hr ce 1.:r.rx 

diremos oue: "es el ::ie11!rio el vt:lor de c~mbio o ~recio de lt.. 

fuerze de tri:.bhjO "UC C!'t( dt·d:i 'lOr el vdor de 1: nu:i: rle 

bienes cue S?n neces~rios pLrL lL reprJducci6n ~el trebtjLdor 
151 -el me estro- y su :fr .. mi lia." 

Vemos que estt:. c1 ntidr-d de medios de vida son s61::> los -

indispens~bles p~re nue se sJstenGt 11 fuer~L de tr1h~jo e~ -

condiciones de volver e trnbaje.r ~' de crear unr. nuev~ gener1:i­

ción de trabejtdores tptos per~ la producción y reproducci6n­

del c1 .. 9i tE:.l. !U BE.lerio constituye lE.i expresión de um relh -

ción cepitalist~, en l!.i que el trebf.jo intelectual m~[.iBteritl 

estl subsumido realmente el c~pit~l. 

150 t.::r.rx- Enge,ls. "Obn s escorüdt;.nn Vol. J. "L!f.nifiesto del -

Partido Comuniste". Ediciones Poouh.res, f,oscú, 1980. p • 

34. 

151 1'ecle J.,A. Op. Cit. p. 100 
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~ ~,.~rodu~ci~n de.l 1Pe(3~~~0 ~n9l~'"- div~rsos tipos de n!. 

.~·•C,.~~~dfl.de~: en.~~imerr. 1nst~i~_Je,,.ª~t\l~~#f.~6n d~ ·l!~-..,- · 
biol6gicas fundementalee a lea que en Uh 111pulso coneciente -

de l~ ectividad creadora.del hombre ee le he buacado satisfac 
:· , ........... •t.,_- .. • : ••• '· , - ... ·-~ · :. r::· .. ,.:. . .,¡. . ~ .. , ..... ··-

c16n mediante ·1: acción transformadorá 'de la naturaleza y que 

en U. sociedad Chpitelista ~l.iguel que ltD l~ eocieded m!s ~ 

'gUe, estén f~?'llledas ;>or lts neceside.l!ee' funduentales de ali­

menteción, vestida y viviepda; lo ánico que cambia r.hora es -

lb relación con los medios pera lograr esta enropiaci6n de l& 

neturalese· que se enc~tr~ mediada por las relaciones con el 

capital y la proniedad. El raaestr~ se ve tBÍ, constre~ido por 

otres necesidedes no fundrunentelea aue están sujetas tl cam -

bio r. diferencié de lf.B otres; éstl'.B Ctilllbitm, ne tran.sforcen­

constantemente y oor lo mismo r.le,unos eutorea lLs desi¡;nan e~ 

mo necesidedes hist:Sricns. Entre estvs ner.esidedcs no fundt. -

mentt:les tenemos: lF educ1-ci6n ,. le diversión, el desci::.nso, -

loo servicios de se.lud, etc. El cm·dro de necenidi..des se ve -

rcdice.lmente elterr::do por los modos de vid1:i c!uc tlesphzEin f: -

los enteriores desarrollando otros nuevos oue pueden ser bdop_ 

ti1dos de manera inmedie.te o mPdir::te. por los miembros del mt. -

p;isterio, dE>do aue estE! fr!':cción de ch.se no es homog~nee en 

su interior conde existe un& cstratificl1ción oue diversifica­

rá los modos de vidr del mismo. 

4.1.2. EL SAI..ARIO 1'.AGISTRRIAL NOnNAL 

Y EL SALldIO !IRJ.L. 

En este contexto de necesidad, el aelério es deterainhnte 

del -¡receso de f'ece!Jo el consumo por el m1:gisterio, runrue el. 

SNTB ectue en !JU defense., y por lt>a condiciones de vide de 

sus egremiadoe; como yi vimos en el capítulo II. Lf.a limita 
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ciones de este ec~ión neBJCi~dora del SWTI oon el Estedo, cu­

ye ree.lidt d no nufde nege.rse, hece!l vanos los esfuerzos de l.!?, 

grer.une nivelación entre el sr.lario me.gisterie.l y lee necesi 

de.des cue debe cubrir. 

A nartir de lt determimción del modo de vida por el ee.!_8 

rio, p:idemoe, comJ : firmt. Tecl1:<: "estE:.blecer lÍmi tes objeti -

vos E:. lbs influencias de une cltse sobre otra. I~ fetichize. -

ción de l~ mercBilcÍa opera también en lE:. esfera del consumo -

en el merce.do capitelista y obrero -campesinos y maestros-sin 

distinción de clese, se presenten en términos de igualdad ju­

rídica dejEndo ocultas las rel~ciones de explOtéción del tre-

btjo de esto~ Últimos, cuyo Sflerio, por més oue le insisten­

los medios de comunicación masiva, de que pere ser hombre de 

éxito debe comnrarse carro de lujo, o um residencie, nunca -

t~ndrl ecceso e es~r, ~ercencíes dis?oniendo solamente del sa-

lario, es decir del vhlor ~ue le pefP.Q por vender su fuerza -

de trab1:1jo. 11152 

Aunque Teclu se refiere tl obrero únicamente, lt: si tua­

ci6n económica del meeBtro no es muy diferente, pero existe -

le vnriente de que el ISSSTE otorge prést~moc e los trabnjad.!?, 

rea el servicio del Estado, y el SNTB tembién hace gestiones­

pr.re que los mRestros ;iueden tenor acceso e esas prestaciones 

sacie.lea. Pero francamente existe en le roalidr.d un deacerEi­

do fevoritismo, amiguismo y corruución dentro de esas inetit~ 

cienes, til grrdo de que se neg')cie.n le.a pl1::ze.s, interinetos y 

eaceeo a préstamos, cusas y departLmentos. No ec rero el ceso 

de '~estros aue eca~arnn dos o mi.a de esos bienes, mientras -

161 
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que otros, lE:. gren mryor!e debe. babi ter .. viviendas rentedf.e y-.' .. · .. 
vilijer en medios de trensporte pú°blico, pues espere cue le re 

euelvan su solicitud de cerro. A~Í que si le clase dominente­

puede imnoner por un lEdo su ideología, no 86lo e lf.B cl~aes-
••.. ··1· 

eubaltern&a, sino e los intelectuales subalternos, en ningunb 

forma lee podré. imuoner su modo de vide, o de otre f·Jrme: por 

mée que 1oe maestros treten de imitar el modo de vide burgu~s 

6ete les subyugaré únicamente, haciéndoles creer que con otro 

turno podrén llegar f: tener lo que aouellos tieP-en, h1:1ci~ndo­

le patente su poder y superioridad sob;re 61; ceusándole frus­

traciones dades les lirnittciones objetivf!s imoucstts por el -

s1:l!.rio ref!l que como di~e Tech. en su único medio pt:re. sobr.!:_ 

vivir; y m3s se conL"triñe ~;u consur.io ¡;i 1.1610 tiene un turno -

de tnbejo, nero E:l mü>wo tiemno e:ito const.i tuyc un poderoso­

elemento pRre lt torn~ de c0ncie~ci1. ~f su lu~r en 11 sacie -

ó¡.d :: de su pertener:(~il de clLse. '! sin embE.r¡.~o ve11os oue en-

11 :·c~ue.l é;:ioci: de crisis el i·cce~io rl connum0 1'!' limite mE:s­

y los :nt'.estros y )tros rru:1os dP tre.lw jadores or¡:tnize.dos y -

no arfPnizedos sigtH'n sin cnu'.r \ln~ ~':>le lucrw contri: el cepi 

tel: ::iero dejemos Pl'0 c'e mornrr.tJ Dfc.Tf! t:m linr Pl consum.i re-

~uerido ]lor el mP.et•tro y el C)nsw~o ree.1 que de:Juestren le e-

nJrme difer.,nci1 entre el Gil1 rio no¡;¡in1l y sueldo real. 

!l ctmbio en su !S::>ecto ' !!H S genertl est~ consider~do com 

-ot:retivemente con l& circulr.ción, v le anortf el me.estro los 

productos Dhrticulr res n1r !.as rue dese2 C!!:"'.lbic,r l¿: cuot1 r:ue 

le hr corresoondido segÚn el lun'r aue ocuoan en h produc 

ción coma P.1:'11 cit1 d·,ren ,;p lt futun mtno rl\' Jbrt i:- 11 °ue 

trrnsfieren cierto velar con su tri:.bi jo. El cf.mbio re!Jf.rte lo 
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ye rentrtido se.r-ifo lee n(·cesidf~es individuales, "nue Ntl.r{.n­

influenci1 des y m::nirml: d&s ide)lÓgici:.mente de l'cuerdo 1; le::s­

necee1dtdes de le renroduc~ión y no resryecto r l~s neceeidt -

des de le reproducci6n de lt s~lud de los trtb: j~dores -mL~i~ 

terie.les- ••• llegr·ndo f·l eY.-::re:no de inducir el consumo hum¡-­

no de 'reductos induEtri2les nocivos p~r~ lt s~lud."153E1 s~­
lsrio requítico ~el m~estr0 ce distribuye &l entojo del ceni­

telismo; los m&estr)s, otestras, conyugés e hijo::; i~eecen un 

PSttd~ de hipnosis provocedo ?Jr lL publicide::d y los sistemLS 

de vent<-.s de los f'Tf.ndec centr:>E comercie.les, doné'') ::? mercL!!_ 

cíe se pone tl e::lc.::nce de lé.. meno y en aparad:>res v1ctJSJE y 

pel, y esí encontr&mos 1;1 m&estro y su frmilil' C'JnBwniendo 

?r:idactos de bejo v<lor r:u-tritivo y dl'f'íin1~ :n :-:_. 1, s:.lud. Su 

diett se> ve profuncf·mente :·fectPd; "·Jr este !!echo, ?ero ule -

::iéf' hey ocr::;ione~ en ·ue 1: ::.<lé c<clld~t' ée lo¿· --r"J0::1wtor <li 

menticios 1rovoca ínt)xic<ci'J~es, envenen<.?üentos coler:tiv·::is-

y hE.Bte muertes; de chÍ ·ae l~ eDfer< del conr.u:no en donde 

los iu·tículos se convierten en objetos de su disfrute, de a -

:JrO!JÜ>CiÓn individ~hl, :1ejr.:1.~o el :novir.üe::t'.l n::i~i• l di' circu­

l&ci6n, c-:msti tuye otra fuente de pr.tole>c;Íf.~ :ic.rt: el :n: estro­

quien despu~s de 11 distribuci1n de su s~lario real en un con 

sumo deficiente sin :itro recur:D, debe pret1entarne en su trr­

bajo en~jentdo nuevaoente, acepti:.ndo lts condici:ines de trebc 

jo existentes, aunque repercutan negc ti VE.mente sobre su se -

lud. 

4.2. !IBCBSIDJ,D D::: SJ\i'ISF/1~.:rn LhS 

;¡.::.:aESIDADSS. 

En el modo de ?r.:>ducción ccpi taliste. li:. reproducción de­

eus trabajadores asalariados constituye a un nivel rols amplio 
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,,~u,; ~~B.P~~.f .~.~.e;:g~ucci6~,. Y:'?.,~~~·--!P·r:~a. i~dd -~orz: "!l deoe.rrg_ 
... ,. . , r-. .. J.'· . 

llo cap1taliete, mientrea ·bu:oca modeler lee neceside.dee cona-
.......... ; , ............ ",'\.,...: •... ~ '""'"! ;~~ 1 • .;·t~'~_:, -· '· . , .. 

cientes de les clr.sea tre.bajadoraa, ha dedo ori[en a exigen -

ci&s y necesidedea nueve.a. 11154Pare. este Eiutor le "necesidad", 

expres~ un~ relación directa con le producci6n y renroducci6n 

de le. vida, mientre.s que el término de "exigencia" hece re!e­

rencie. a la perseouci6n de fines que no estén unidos directe­

mente a le.e neceeidades vi tal.ea; y estos fines corresponden e. .·. 
exigencie.a históricas del hombre. 

-~!a not!· dice al respecto ·quet "Bl cal.'tcter fundwnental 

de les necesidades es de carlcter hist6rico; l~s necesid~des­

no fundamente.lea pueden tr8ll2formarae en fundbment~les y vice 

verse. A fin de cuente son las necesidades fundernenteles oue­

e.dquieren formas hist&rices diversas y son l~e condiciones e­

con6oica.s lt.s r;ue ven " determinar este c1~ri:'..cter y en esneci~ 

el avl!.Ilce de las fuerzi;,s ;iroductivas. 11155
¡1_ pr::ip6t;ito, J. P. -

Terreil afirma r,ue si bien el desarrollo de l~s fuerzes pro -

ductivas y las condicionefi econ6micai;; de los m1.estros, i sí c2_ 

mo le publi cidfld, hf cen necesaritt l~. se ti sfr. cci6n de ésté'.E, !:. 

doptamos el concepto de exigenci~ ptr~ teles necesidedes que­

da GORZ y no el de necesidedee inducidas que de TECLA, ya c,ue 

"las exigencias" se identifican m!Ís con los fines oue los in­

dividuos persiguen ye no bejo el dominio de l~ necesidad netu 

ral, y no es el individuo ~uien decide qué, culnto y c6mo V& 

e satisfacerlas; éstes no son por lo tanto fecultatives o gr~ 

t~i trs, Presenttm l!:. ;~ism< necesided imperio.se. aue lL necesi-

, dad vitel, son necesidades e.dauiridas, hist6ricas, que se de-

154 

155 

Gorz, André, Op, Cit. p, 13. 

Tecla J,, A. Op. Ci t, p. 100, 
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-enrrolle.n correletivemente e lt:.s facult&dea intelectuales --­

J creadort•B del m1,eetro; y reclf'Jlle.n imperioe1.-mente poder rea­

lizeree con equelloe objetos oue le confirmen. 

Bs esí como encontremos exigencias hist6ricas que buscan 

la obtención lle l!: ::iéxim0 g1:nenciE: i-1 colocer estos productos 

que en el actual estadio del canitelismo en ~éxioo, y la ac-­

ci6n de los medios mesivos de comunicación, se hacen indiepe! 

sables. Eat~s exigencias entran en con!licto con le 16gice c~ 

pittliste desde el moment0 e~ que su n~ netis!rcción finelme! 

te puede gener~lizar lt frustración, y en un momento dedo, se 

gún Gorz: der motivo 1· li; t1me de conciencia, unt conductt:. re 

dicc,.l respecto L loa métodos pare obtener 11' :.mtisfacci6n de­

tales exigencias; en este momento ~e ideolog:Ía hegemónica en­

tre en juego pera desviarla!l; y 111 educbción burguesf. también 

hece lo suyo en le pseudoselección de los satis!actores a les 

necesidades cue de unt u otrt form~ tienen necesidad de E~tis 

facerse. 

Como a.firme Conti: "El análiois histórico pone a la vis­

ta como lts necesidades de les clFscs domine.ntes se expresen­

como si fueren las necesidcdes de lf' sociedad en su conjunto, 

condicionando los conceptos de salud y enfermcdad, 11156 Porque 

Clomo vimos e.nteriormente, el no tener acceso al consumo por­

loa lÍmitea objetivos que impone el trabajo que realiza y el­

ealario que recibe ?Or él, serén fuentes de patologías que de 

terminar~n el cuedro de morbimortalide.d megiaterir.l, 

En el siguiente ripertf!do veremos que lF~B neceeid&des que 

tienen neceoidad de natisfecerse son de :Jrden fisiol6gico y -

psicol6gico o hiat6rico, 

r, '.tdo por-l.a~~i,1..c.Rev1ete Latinoe.aorioelile. 

' "r:i.OUIJl.IJ' "'18V:I:. ~gen, Mbioo, 1982.p.18. 
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4,2,1. H1C~SID11DBS PISIOLOGIOAS BA­

SIC.t.S E U:POSTERGABLES, 

Aún cuando el maestro como ser genérico, es decir, como­

;ierteneciente e· la especie humena y co~o pl,ll'te de ·une. !rae 

oi6n de claee definida en um sociedad eepecí!ice.; tiene nece 

eidedee innatas, de orden biol6~ico CJUe son eY.preei6n de eu -

n~tureler.a hwn~n~, y que CJmperte con todos los hombree; ée -

tee no eon refractarias al ce.mbio hiat6r1c·o ni al condicioni;.­

miento social; tenemos entre les wuche.e necesidades fiaiol6gt 

ce.e y biol6gicaa el comer, beber, dormir, descansar, etc.,pe­

ro el mismo tiempo, "le mrnere de setisfrcerh~a est{ determi­

nade como e.firme ~arx por su ser hist6rico, en donde eetes ne 

cesidades, facultaciones, gustos, sensibilidades; se deserro­

llan, se e.finan y se enriC]uecen con el desr.rrollo de les fuer 
157 zes ~roductives y de l~ rioueze ~LteriLl." 

Ver.ios entonces, rue de i,c::u: 1 mc.nert aue en lt oroducción 

y reproducci6n, lrs necPsid~des son siempre social e hist6ri­

c&mente determinedes, ryor estL rez6n, ~~n cu1ndo ~e trEte co­

mo en este crso de neccsidndes biol6~icht, el modo de S&tisf! 

cerlbs estl siempre determinbdO hiot6ricE y soci~lmente, ~sí­

como también cul tur!'lmen te¡ y e<:ti' s de terwim·ci one s se encuen 

tritll tanto en el objeto de h. necesidt:d, como en el mod::i de -

resentirlr-., es decir, h: stt en 11: munere de mi,nifesttrDe que 

tiene lr: necesidt.d biol5¡:1.cf.. De esta f'.Jrrno, como E-firma Gorz 

le distinci6n entre lhs necesidPdes "hint 5rict:n" y lE:s "nece­

sidades fundE,mentr:les"es e:xtrenn:.d1:1!1ente difícil y de dudosa -

157 Gorz, J.. Cite. f.. J,'.c.rx, lú!.rl. "htnuccri tos filos6f'ic::is de-

1844". Op. Cit. p, 13. 
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leeJ, ticidi:d, dedo que lts eY.ip.enc.iur/""~st6riuea 'PreeentE'.ll co­

mo ye dijimos, le imperiosc necesidad de cu~uliree. 

E!IEHI necesidr-.dea tendrén posibilidod de setis!ecerse en­

le medide que lo permi ttt el salario mf,gisterie.l, y en e ate 

contexto lec demandEc de reivindice.ci6n econ6mict oue enarbo­

lé el SNTE no dejan de ser generales e indiferencii-:des¡ y 

tienden & separarlos de otros grupos de trebe.jr.doree m{e o me 

nos privilegie.dos, orgenizedoe o no organizados, por epcrtar­

se de une visi6n unificadora de loe conflictos de le clase 

trabej1:1dore, en donde tanto loe miembros del SNTE C')IDO los de 

més trabo.jadores son coloce.doe por la industrie ca pi te.listEt -

como le IDE.se de le "sociedad de con!lumo", n'J c'Jmo seres bioló 

gicoe vivos, cuyr.s necesidE-des deben setisf1 cerse por comple­

to, sino como conoumidores individu1ües :mjetos 1:.. los fines -

de le ecumul~ción. 

Estt·s der.mndes se:.li:rieles de los m2estro:o- ~ior intermedio 

del SNTB sólo cuestionen lt, c1rntidad de ri ~ueza que lL socie­

dad ca,italiste les concede coffio r-.selrriedos del SstBdo, pero 

no tome en cuenta ni lns condiciones de tn:bo.jo, ni le:. subor­

dinación al cepita!, ni le subo· dinaci6n del cJnsumo & lr. pr~ 

ducci6n, ni las relaciones capitaliatr.s de producci6n de loa­

objetoa-sujetos soch:lizedoa e oue se somete el maestro; dedo 

que muchas de estas reivindicacionee no surgen de les mases -

mafiaterieles, sino de líderes espurios y fieles t los inter~ 

ees del Eetado, que son los miamos del cepitvl; y auienes por 

lo tanto habrén de bi.cer e. un le-do el cuestionamiento re.dicE.l 

de la exploteci 6n, oue conati tuye: "lé aistrncci6n o confiBC!:_ 

ci6n de los recursos productivos y del trabajo -del meeetro--
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pera.fines frívolos y de deepilfe.rro," ~ebido tl pLpel ~ue 

juega lf. ide ologÍfl y la inducci6n a consumo e qu~ de.t\fm la sa­

lud 1 que le deavÍE:.n de li totEd setiaf1:.cci6n de eue neceaide 

dea blol6gicae bésicae. El me.estro al iguel que ')troe 1oiembros 

de le. sociedad realiza un consumo biol6gico deficiente que mé.s 

tP.rde o mé.a temprano he.br~ de repercutir sobre sus condicione: 

de 111:.lud-enfermeded¡ y si e esto e.ñedimo11 lL publicidE-d her.ie 

el consumo de e.limento11 no s6lo ¡:¡obres en el t.specto r.lir~ent.!_ 

cio y nutricionr.l, sino cr.pEces de envenener o intoxic&r me -

die.te. o inmediet1:.mente¡ vemos aeí que en el consumo indivi 

dual necesario un ::iroblem1 notencial de Bf.lud colecti v1:.. 

La existencic de necesidé'.des vi trlee insf!tisfechee en --

gren perte, hizo bt-ct<. hE.ce tiemi:io creer que el 1aodo de oro -

ducción ca pi t&list& tení1 Uilf: bE·se neturcl y unt fim:lide.d hu 

m[né., Pl menos E pPrenciEilmente lt 1-.Jgice del c1 :ii tel i;e a;-ioy~ 

be objetivamente sobre necesidfdes vit:les que conscrv~ban su 

autonomí&, pero escon~iendJ su fin~lidEd internL, ~ue es le -

ecumul~ción de capital, oue exige cue se col::>que a los ~uje 

tos en est~do de consumo forzoso :r ~" sivo, los indivinuos '.1e.­

~&, L los que les irnoone suo fines, deseos, ansiEs, y e los -

c;ue Trentin describe corno: "el consw:iidor enojenr.cb, el indi­

viduo rue refleje en sus necesidEde~ de consumo su entjene.cifu 

coro::> c¡;ente de le produc~ión. 11159 Y Gorz nos cice cue es el­

~rEbaj~dor (maestro, obrero, etc.) atomizado, dispersado por 

lrs condiciones de htbitet, p~sivizedo, sometido ~ le cisci -

158 Gorz, J.. Op. Cit. D. 79. 

159 Trentin, Bruno, "Tendenze del ccpi ti Lismo i tE-lifno". I--­

Concluionea. Cit1•do oor Gorz, /., Op. Cit.p.125. 
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plina -de lE organiztci6n eacoltr- ~epf'rtdo de lh producción­

:finP.l, obligt,do a vender iru tie:.~no y trebejo - el Est&do- a .!:_ 

jecute.r un~ teree preftbricadt por los grr.ndes intelectualea­

para imponer la hegemonía de la clase domim1nte, sin que se -

in~uiere por li finalidad oue tiene el aocielizar individuoe­

y celificarloa pere ser exnlotados al igual oue é1.16º Es o -

blig-~do a consumir lo oue el cepital le ofrece coco únicos m~ 

dios de satisfacer su~ necesidedcs vit&lea. Ahora bien, las -

necesidades fundf'.rnentelee no ae encuentren determine.das de u-

ne vez y p&r< siempre '10r le n& tura le ze hume.ne, y ~i esto 

fuera cierto, los alimentos en lt: producción lleve.ríen e le -
scturaci6n de l• r L ~ necesidf.d es, lo cm.l no se hL loc,rPco, pues 

el desarrollo de le.B neceside.dea he t.vanz&do tanto 
, 

o !Df!B que-

le producción social. El Pumento de lE. rinueze n<cional no ha 

i;tenu1:1do ni ie.n siauiera mínime.mcnte el sentimiento de pobre­

za de los maestro:i, ni los <•u:m·ntJs r.ue l~ sitw·.ción infl~cio 

ne.ria ~ener1:..l lo han loe.re.do. Unu concención burdL dP este he 

cho es lr definición de Hlr:unos &utorei: como "1·burr,ue!lt>miento 

del me.gisterio" bE.jJ los efectos de l<: !lÍ tUBCiÓ!l ce bieneetaP 

de le civilizeción rnodernf' y de su pron:ip;r.nde co;Jercif:l: une­

sed inextinguible de gozo y comodidad se apodern de 11:.. mt. se -

magis1;eri&l, presiom:di:: pe.re &.lcnnzar el nivel de opulencia -

de le. burguesíe. ¡ pero lo cue tele e &u tares olvidé.:n es el he -

cho mismo de oue les necesid1:1dee fundamentE-.lee eon de ct.réc­

ter histórico, y nue est{~ CJndicionedas por le evolución de­

los medios que ee ofrecen pt-.ra su se.tisfc.cci6n, lea técnice.a­

y las condicionen de trribajo, por la modificación de loo me­

dios naturales como son: e.ire, é.:[;\lll 1 esp1:tcio, luz, silencio , 

160 Ibid.p. 12. 169 



etc,, que fueron enrarecidos ::> destruí dos; o t!l provoCl:r r.iovi_ 

mientas socia.lee violentos en forma maaivu, revelf.ndo o E<f;Ud!_ 

zr.ndo necesidades oue hasta entonces hubían perrnenecico ocul-

tes, 

J, medide ciue le producci6n :se eleva, ee encuentran m<".c -

lejos de setisfacci6n completa las necesidades !unduQenteles, 

dado que la estructurr.. de la ~roducci6n y l~ técnicr. determi­

nen el medio ambiente que condiciona lae necesidv.des, l~. m11n.!:_ 

rv. de consumir o de utilizar esos objetos; sin embargo, e.ún -

cuando le.e necesidedee !~dr.mentf,lee ;iermenezcen en gre.n medi_ 

de ins&tiefechall, el cepitel monon::>listu orr<.nizf:' subjetivern~n 

te esc&seces, des9ilferros de los recursos n&tur~les, el tru-

bajo hur.iP.no, y orientr.nd1 el consumo C!e los mne:::tros y todoe­

los individuos cue conf:>:-m1;11 l<. ~:ocied11d, h;.cü· l·J:; objetos -

cuyE difusi6n es rm'!3 rent<.ble, cuLlruieri. r.ue DN. 11 jer&r 

ruír. de l~.s neccsid<:t!es "ne t; le.r ohjet::>s r.uh:·en, r::ir PBO! en 

todl.!s lr..1c1 .socied1.des cL~>i t< .. !.i ;·.t,.:.;, y l;. 1nu!:· ~r<. !1'i e::: h· ex -

cenci6n, coexisLen dP:nilf~rros ri~rnte11coe con nrresidedes -

funde.mentales Pm:-ilir,mr•n tt• im1s ti rf•~ch:· s ~·Jmo l ') 11on lt!fJ ne e e si 

ürdes de 2Ji:::ientrc::..ü:1, vivit>nde, !i·J;;~it1·.lc::i, escu<>l<,~1, hicie­

ne, etc. Y en precis2mecte oue ~stc ~e resuelve en el dóo DES 

PILF/iRRO/ESCJ.SEZ, lo ¡·uc comti tuve el :n{é: r::n:nde r:'bsurdo del 

modelo de C'.mr::u~10 ;r f·(!:ünirtri.ci6:1 ci. ·1.it~:l.ist:· dC' l<-. pr)duc--

ci6n y di:::tribuci6:-i de l;. ri,1uer.r ;· . .)cif:l. 

Pbrc concluir diremos ~ue lr dis~ribuci6n en necesidades 

fcu;.~r:~e:"ltr.lef v nPcesii'.i:des hi~;t5r:Lc:.:s, ''f ll: ce .~onfu0E: ¡ r.ie­

dida 0ue l; dcstrucc.:..Sn J tru1:::form~cd·. cr l~ IH.turr:le::.L: por 

el ho•.:bre nronici1: ~ue h· necesid1 d funr1f·.r.ientnl yt n.o 'lUede -

sctisfhcerse e inclue~ eomurcnderse m{r que en formt mediath 1 

puee entre ~u oripen natur~l y cu objeto nbtural ~~ interca -
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lan intrumento! r.ue no !olr~ente eon productoe humenoe, eino­

oue ~on eeencinlmente pr.Jducto~ !ociclee. 

Debido a que ee de:1truye el medio ambiente natural, y f­

que éete e:1 reemplazado nor W1 medio ambiente eocicl, lee ne­

cei!id!:.del!! fun<l~mentr·lel!! del mfeetro ye no nueden satisfacerse 

mls que en forme eociel, se convierten en necesidades funda -

mente.les oediatiz&des por lo sociLl, 

'leemos un ejemplo: lL necesidl!d de aire se presenta par¡, 

el maestro como ser genérico, como necesidad de vececiones,de 

júrdines públicos, de desee.nao, de urbanimno, de evesión, de 

relaje~iento, de recu~ernci6n nerviosa cur se ?resenth como -

necesidi:.d de renoso nocL\U'!.'.o, h ni~cesid( 1i de r.ilencio, cue -

se vuelve necesidicd de viviendas ciiBllHl.tis contrP- el ruido, 1c.­

condir.ionedus con rusto y cómodeB¡ l<· neccddHl de <.:!.iment~r­

se oue, en h s ciudflden industriali ?.(:ucs i':P con'.rierte en ne ce 

sidf:.des de Bliment'lG in::1edi1 tr::Jente ~onsumibles desnués de 2 

y h1:-ste 3 turnos de tn.bL.io Ol!..l'é. rcl¡mn'lll mPestras, ::ur¡;e lR-­

necesid}·d de restnurr:ntes, "cocim-s econ·)rüc1!s", de r·limentos 

enlatEQ,)S 0 de réniclo ::acimiento; le necesidr·d de hir:iene que 

en ausencii: de sol, de nlét:,'<.18 nr·tLir:"lef' o de rÍJ~; se c:rnvier-

te en necesid~d de introducir instalaciones sanitarias, de 1~ 

vanderít.s y tintorerías, o cuLnd 1 menos de m{~(luinr.s lt>.Vt'.doras 

t 
161 

e c. 

Como nos dice Gorz: "u: form11 histórica r.ue ad(luiere la­

necesidad fundamente-1-(como niencionunos suprr:i.) no se ouede -

confundir con la necesidE·d históricr1 propirmente dicha E! le -

que identifica con el t•rmino de exi~encie histórica; l~ nece 

161 !bid. p. 144 171 



eid&d nueva o enri~uecida 0ue corresnondt al desenvolvimiento 

del hombre y e un desúrrollo de sus fbcultédes, se trate eol~ 

mente de le necesided biol6~ice de siempre que e.hora reclB.ma­

medios de satisfacción "ricos" por0ue el medio ambiente natu­

ral se he "empobrecido"; ;:iorcue h1; h2.bid '.l un empobrecimiento­

º destrucci6n de l& rel!ición del hombre con le, nt.turi::.leza, un 

enrerecimiento de cecursos (aire, luz, true, silencio, eepa -
162 cio, etc.) que pui;:bi::n oor ser netur<-lP.s J¡¡.ste ese momento. 

En nuestr1 sociedrd los trust cepiteliste~ se adueñen -­

gretuittmente o a precios irrisorios del ¡;ire, lü luz, el e.gua 

y el ; s:-iecio, .Y r:l 'Jr:iducir sucieded y ruid:i contemimmdo el­

medio embicnte; los especulrdores y empresf.~ios llegan des 

pu6s t vender limpiezé y Dilencio, esprcio y eire t ouienes -

tienen la pocibilid: d de ~omnrerlo. Por eje~?lo, l~s clases -

des~oseírico tienen aue vivir hhcinadrs en barrios insulubres, 

contaminados y ruidosos; :nientr&s cue los ;~;.estros por ejem -

plJ tratl'.:n de vivir en condiciJnes rJ(s benif,!lES respecto b 

los &nterioree, Eunque e veces no lo loeren. 

La destrucci6n nocil 1 C" ectos recursos m·turales necesa 

rios pera la vide deberían ser e. su ver. reproducidos sociel -

mente; pero al contrario, luego de agr1:1ve.r las condiciones de 

existencia de los individuos eocié.les, le inicie ti va pri vadn­

los exnloterá en su meyor provecho, y así 11e.s necesidades e. -

crecentEdes por les repercusiones soci&les y lts contrafineli 

dedes de lr. exryolitción ce r.ue son ob,ieto Eer{.n c:.o.ueE. de en -

fermede.d. 

162 Ibid. 161. 
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4. 2. 2. ?OR!.:J, Hl STORICi. o:.: LhS m:cES.!, 

DAD~S FUNDJ..'. S!·IV.L:SS Y EXIGEN­

Cll.S HISTORICJ.S D n:DUCIDJ.S, 

Dado que el único modo r,ue tiene el maestro de allegarse 

lo necese.rio para le satiefacci6n de sus neceeidcdes, tl:<!lto -

biol6gicae como las exigencias hist6ricus determinadas por el 

actual modo de producci6n, es su salario, el cu~l a pes~r de­

su incapacidad de brindr,rle un modo de vide digno, no consti­

tuye une urgencic tan gr&nde cue lleve el deseo de derriba 

miento del sisteJllb capitalista; hoy y& no se mc.nifieste una -

urgente necesidtd fundementf.l inr:etisfechL, cino un: necesi -

d~d histórica ten imperiosa como aouelle, le necesidcd de vi­

vir mejor o "hum[·ne.mente". 

En este cor:i?lejo C.€' nec".'sidi::des poclrÍ!.rnos d'-cir nuc el -

ccsE.rrollo de 12. ecJ1HvÍ<, l~ sJcicd~ d y lt. cuHur<. n:i buscr,­

el des[.rrollo del m<.estro .,i de ni!'l'-Ún otro individuo; r·n pr~ 

mere inEt~ncia, ni lE cobertura de Gus necrsidBdes soci1les e 

históricas ~ue como ~J'L dijioo~' est<'n :~ujet1 s t'1 ucc::>io: sino-

que princi pi lmente f:e ori en t<.n ; lt cre1· ci ón ce <.cu e 11 os obj~ 

tos que reditúan lb m&imé p~!1b:1cic, c·c1é lrmier1. ::ue reR por ~ 

tro 11do su utilidrd o inutilicRd. 

:!!:n todoc los 's ,ec~tor de lr vidv encontrfirer.iJs li.s repe!:. 

cusiones del proceso de prod~1cciún sociE:l cue do!'lifü.n f: los -

meestros poniendo ~ su l:lcrnce los mPdios siemnre nuevos pert 

evu1irse de 11 t'(tlid: r1 w1ci<.l: rut·J::1JvEü:;:ao, e: r: r incivid~ 

les, crrmpinr-s, )Ci os :n si v:rn ~ue sor. or -¡;ni z:c dos 0 bri!'ldé. des­

como presttciorws socil les y de se¡;uridf'cl socül E los maes -

tros del nivel nrimerio 'ºr el I~SST! y S~TE; y : los cuales, 
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tienen cerecho todoa l~e trabfj~dores al servicio del Bet~do­

y aus familiu-es derecholu:bientee. Como ofirmi:. el mis::io putor 

"Sobre le base de este primer condicionemiento, el cepiteliamo 

monopolista puede jugar sobre neceaidedee de consumo ?esivo in 

dividual (una in!luenci& decisiva), proponerles modos de sati~ 

facción cr·de. vez m~s complicidos y sofisticc.doe, dese.rrolle.r-

1& necesidad de eveei6n de le ciudad, vender loe medios para­

olvider, de elejerse de lee presiones de le orranizeci6n in -

dustrial (y en el ce.so de loe maestros de la org!'.Jliz¿ci6n es­

col.8r) mediante la epropieci6n de símbolos de humanidad p~e -

fabricados, Y cu2nto más ¡·vi·.nze en este CElmino, cué.!'lto mr.s e­

turde a l~ humnnided masificad& y mutilad& por aatisf&ctores­

oue, e lE- vez cejen int~cte l• Emtisfr1cci6n funde::-.~r."'.;il, dis­

treen de elh.; m?.s espera que esos hombres preocupados por 

los medios de evasión y olvido SP olviderén de cuestioni,r l[ 

bEose de todo el siste:n~ c~nitt:li!:itt.::Le ern.jem·.ci5!'1 cel trebi:.-

. ,,163 d . . i · t 1 1 . JO, es ec1r, el ceu1 t1.: ismo sorne e e c:ir.su::;:J y ).S oc:;.os 

de los maestros como miembros de lo socied1;d, 2 .sc¡.s fi::f-.s, r­

najen(ndolos en el trebejo, lo cutl :>:!OB har,e r.ce··ti:.r l[• c:iln-

ci5n no t::.n '1t6nice de GQrz, dad!: lP- ]lOtt-nciElidec t'.t"J :.'':l'Tlt.' ~r ..... ' . _, .· 
ous egremir..do5, ~' de éstos sobre un:.. rimpli~ me.sl:>. ~}fl le sacie-

1~d co~ le cual tienen contecto, se tretu del ~L~n~:v~ ~0 !0-

~.¡;.t.~UO!J~: j_~;-~ V~ .. l'.lT (ie USO f(! ~~U!.· ~1rt)C\~~to:1: r~·.!e :· .• t:->•1i.. t~i,~tlu~~r 

C.eb1é) t. i¡,v•:stip·oc:iones y ree.lizEci.ones nt:re1el11s, com-:irtido 

163 lbid, D.p. 126-127. 174 



r~s, sin ree.1 velar de uso; aue :iuede ::ontrfponer t-1 modelo­

neoce:·i te liste de consumo (:r de :>roducción) Wl orden de prio­

:ri.dedeE fundedo en les necesidedes reeles, incluyendo entre -

éstas nor supuesto, lr-.13 nece::idEteE relPti ves a los ocios, 
164 

:.:-..i!ó co:::.ci:::ionea de trr.bejo y f. su :;odo de vidé., 

4.2.3. N::']ESlDhDSS SO'.JIA.LES. 

Le cobertur& de lrn necesid::.dcs sociales y culturales 

tl:.!:!-::o ce 1 :na estro como de loe e•":;/ g :ni embros ne le sociedad' -

!lo se c::ir.siderer. Wl fin en sí mis:::•.i, cJmo um, utill.dad, de h~ 

ch: el com;:iletJ desarrollo de l;:is fe:culte.des humanas Que se -

lO[ré ;:;:e:'!ifnte l< enseiianz.1", 11 investicr:ci5n, lE. culturt. y -

1-:is lo¡;r'.)5 nate:-ieles como el 10:cond1ci:rnr:r;iie:ito d~ la ciudad­

Y C.el ter.:-itorio; no se considere.n prioritarios, y s5lo se de 

SE.rr:>llen en tento que corrnlettcoente seim <"cordes f. la inici& 

tivé. ::riv¡:C.E J que n.) se contrc..,Jr.t;2n <: im¡' int.,reses, o bien 

en tr:nto que no descrrollen en e! individuo el cuestionemien-

to del sistema. 

LE! contradicci6n entre iniciativa privade ci::pitelista y-

li:.r ~r::eeidades colectiv<'.S !:'e r.¡:ud: :-:;. drbiC.o r: :-:u1~ su costo -

de setisf&cción no est& incluí do en los co11tos del ca ni talis-

164 n cutor h~.ce referenci2 E uni:: huelg10 gcnerel de princi 

~ios de loa 50; de los obreros de la Piat contra la fe­

briceción de f;utom6viles de lujo y por l~ fabricaci6n -

de tractores utilitarios :: populares. Y a le de los es­

tudientes de la uni versic&d ;wr& :oe.rtici oer en determi­

naciones del ~rogramn y li::s mEtcrias. Ambos casos gana­

ron. Gorz, André. Op. Cit. p. 128. 
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'tf. que no tome en cuenta los gestos de vivienda, educ&ci6n, -

trenB?Orte, servicios, etc. Y le rez6n de ello y de lt concen 

treci&n geogrÜice es el pre:financ1aa1ento i>6blico durante il 

no y otro gobierno de. las bases socialee de la expanei6n en -

los lugares más dense.mente poblados: vivienc!a, transporte. ~ 

!raestructur~, formación de la meno de obra. Nos dice Gorz: 

•12s economías gue realits ceda emprese mediante las concen 

traciones geográficas se traducen en deeeconom.ías pare la co­

lectividad: los gastos de funcionamiento de las &r&ndea ciud!:_ 

dee crecen vertiginoeemente méa allá de cierto límite; las 

condiciones ce le vida urbana empeoran en forme ir.uEl=ente 

vertiginosa; lfl sobrepobh ci6n de los "palos urba.".lo~" tie!le 

como reverso le despoblación de las zonas no de~errollndas par 

deln.jo del nivel de vit.bilidad económice y s:ic:iE<l, lL desinv.!:_r 

sión eco:'lÓmicL y hurmme de El:Jes zonas, 1-e Jbh terE:ción de su­

potenci& 1; el costo de l< re~n oliucci ón socít:l e r; L' fuerz¿-_ de 

tre.bé-jo se multiphct.. ,.lb~ 

Estoo dos nroeesos rme describe G:irz se orir:ine.n en lt. -

concentr<·ción del :Joder econ6mic1 en un nequeño crupo eme di-

rige el c&piti:l ?rPrinnmente bu:itt Jr,s :•ctivie.des cuyr12 c>::md!_ 

ciones de rcntebilided in~edi~t& y~ estln d&d&s y ~ue el 3stE 

do se eche encime vü r<.:it:l n{blico; sin une ;~erspecti vt. üe­

conjunto de tt.l formL r.ue li:. EU!!li:: de reformhs GUe rer.liz<..,".Jor 

i;y¡;nv.udu; Pue se<.n, ~>on r<>i~lrnorbid!:S nor el cr,ni t1.lisno en >L"l 

sistemr~ de "w:ono:~] :, r:ü:x t .. '', <::)r,o en ~.;éxico, r~ue permite 10ub-

165 Ibid. o. 141. 
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4.3. U ESF~RA D:.!L iONStn:O 1.:J.GIST! 

RHL. 

El consumo del ~restro visto r un nivel mr.s amplio cons­

tituye a fin de cuentas unt p~rte importente de le reproduc-­

ción del ce.pitnl, sino es rue lé fund< .. "ientEil; como aduce Lu -

cian Seve; "e 1 r on::;umo cJerr:nne.+ - del :ne.estro- en le. medÍde.­

en oue es re7Je.re.ción de su fuerze de trebejo es un momento di 

recto del proceso global de reproducci6n cepitaliste.,tt166 Y: 

aunr.ue no re7Jr:>duce c;c pi tlcl d .irectf1mente, se logran lt renro­

ducci 6n y ?erryetuc.ción de l~s rele.ciJnes ccnithlistes oue le 

nermiten serlo. Pero s! bien el clnit~lismo no tiene como fin 

le sr.tisfLcción df lr ~ necc siC.t des :::oci< le•::: incluid:,::; les de-

los ~Eestros, y ~uch~ ~enos lEs de los tri:be.j~dorea, si tiene 

lé .. necesidad de desarrollp.r hest1 cierto ;mn to lc:.s fuerze.s 

producti vi.s y 11.: tecnolo¡:;Ía, hnciendo !::Urri.r nuevas forma.a de 

satisfecer las necesidl·.des, y de est<:. form'1, -el ew-1entJ del -

~='.l de refriGeredoree, est~fLC de gas, Lutos, T.V., rLdios, -

etc., entre el sector magisteri~l, no constituyen y~ un con­

sumo suntuE.rio, sino un consumo histÓricemente necese.rio, de­

termim.d0 y sujctfdo ;ior h ;iroduc~ión, y en f:Jrrn~ objetive -

por su salario. Mientras que los mt.estros pueden disfrutar de 

mejores f'.lrmt.s de vide. y condiciones de subaietencie., ser su­

jetos de crédito pe.rt. le obtención de 1me vi vi ende. dignfi y eu 

tomóvil, no pueden escaper b 1a enejenuci6n y degradación 

moral a oue los S'.lmete el cBnitalismo: les drogas, incluíde.s­

entre elles el f!.lcohol; le vi'.llencif.:; h .frustrf1ción; la des­

integración familier, en donde podemos mencionar los numero -

166 Lucian, Scve. "llle.r:xiemo y teorfa de h. pe.rsone.lidi:.d" .!di t. 

Amorrortu, Espafla, 1976. p. 36. CitúdO por Tecla.Op. Cit. 
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Boa eaaoa en donde, en eepeoie.J. la mé.e a!ectude ee lu mt.eetra 

que eeparedt:. de su Pf-rejf. debe llevr.r e cuestas todo el peso­

de h BUpervivencü frmilie.r con le.s consecuentes !Jfato~o¡r.Íe.s. 

4.3.l.PATRONES DE CONSUJ.:O l.IAGISTBRIAL 

Y SUS DETBR1lINACIOlffi5 OBJBTI VAS 

Y SlJ3J3TIVAS. 

Xi proceso de ·consiimo magiete~iel se encuentra fuertemen 

te influenciado por un determin~do modo de vida, un sistema -

,4• valorea y tradiciones que el c1ipite.l crea y difunde medie.~ 

te le:. publicided; oue conlleve. um. ideolo¡;Ít. del consumo y un 

deserrollo de le. c:>nc:it:nciL s?cilil; 1-SÍ como te1ubién un pe:-lse. 

miento crítico ~· crei:dor, rue c:insti tuyen en su conjunto los­

elementos ~ue determinerln 9ub¿etiv~mente leE n~ictic~s de 

c:msurno, las cur lP!' se m:>ilifin.n df' : cuerdo co:1 11:: 1.ctivided-

Constituye el r!lr [:! ~·trori o· 'Hl' Or!_'.P.ni "i•ño en torno 1.l :)'.:TS :r -
el ISSSTg, ref,liz~r( forr-11 '' c1p c·Jn<~;.:!!.,' lié'r.dl'l.s 1-. est1s in.sti.!,l 

ciones, :iero como ü.r::h; én h·~mL•:: 1::Lcho e:itrc l¡::; deterr:linf.cio­

nes objetivt-s, el Bf'l~rjo con:1t.itu.Yc' le. ¡irimcrt! oue lo conz -

tri!ie, ye. que nor ejern:ilo: e!1 um suli. pli•7.t: f. nivel '.':·ii:1<rie 

con un turno de cuetro y mcdi:. h)n.s, un.- 1 ntigHeded de ci:::co 

e.ños y con e.cceeo ~ lu1 :irest~ciones pt•rc. sus 1·.gremit-dos, i.1-

servicio médico, ticndr:n de ilescuento, :,1ervicios turíi:ticos y 

vr:ct:ciom!les, pré~•te.ElOB f. c·Jrto " lr.rgo ;ilt-.zo, hipotece.rios,­

etc. p;ir nerte rlel 1 SSS'fE, :r r·up el SNTE ~"' cnc1.rr,t. de 71r::imo­

ver y e.r,il:!.zr...r 1 J. J:.úo de servicios de 1:sf'S·)rÜ. jurídice., pr.9_ 

mociones, evento:;, e1;c. '~U<' d:.n Die t cir:rto r-.h;n-ro en el con 

:rumo de los mE:estron: este s1'.lr:..rio es de S 29 318 pr.r¡; un 
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meeatro con eses cerl".cteristices, de los cut-les, unr: pt.rte i!!!, 

porte.nte ve e. d~r el bolsillo del ceseteniente (16 000), oue­

de.ndo el resto, ea decir ~19 318.00 rue ve.n divecte.mente e 

los comercitntes ain cubrir ~cenes les necesid~des del maes -

tro y su f~ilie. Si descont1:.mos unos S 4 000.00 nert gt.stos­

ya aee de ebono de el¡;un1 comnre de ~uebles, rop~, etc. nos -

quede un remanente de $ 15 318.00 que dividico enteramente -

entre loa 30 días del mes, daré un gesto diario p~re la comi­

da de S 510.00. }.hora que si ser,uimos viendo lo que puede ad­

quirirse en comestibles con ese. cfntid~d, comprobl".rÍamos el -

deficiente consumo del mz:estro y su fl=.!llilie. y comprenderíe.ipos 

mejor el por nué deben tre.bej~r los dos turnos ,, conse¡;uir o­

tre. ectividad económica que le ayude a oufrege.r sus Gestos.De 

eete. form~ vemos diluirse el requítico Fel~.rio del jefe de f~ 

milie.,al edouirir tembién, mot!vr.dos por los grt.ndes sistemas 

de publiéid.t.d y vent1~s de los l!lodernos centron comercie.les, e 

los que acuden como hipnotizados, t< pesr.r de ·~onter con tien­

das del ISSSTE y del S!'lTR, :iroductos de bl\j0 vt:lor elimenti -

cio y he.ate. nocivos pe.re ll\ m lud, o bien f:.rtículos de modll -

lllUJT costosos, o pare terminer: e.pé:.rE tos electro-domésticos e 

precios estratoaféricos aue desequilibren su economíe. 

Pong8lllos uno de los muchos ejemplos de inducci6n el con• 

8UllO que reeultb perjudicial: a le. empresa cepitalista poco~ 

le interesa que los productos masa que dictribuye see.n reelm_!l 

te e.quellos que ofrezcan Sl'.tisfacer mejor le necesidad oue 

eea, al •enor costo y en el menor tiempo y esfuerzo, sino le. -

obtenci6n de le m~xime rentebilide.d, como en el ceso de le. f~ 
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voreoide genere.lizeci6:n de enve.ees deeechftblee pe.rt::. loe pro -

duetos l!cteoe, que desde el punto de viet~ de su ve.lor de u­

. so pueden eer i~cluao negutiv~e pe.re le. aa¡ud; en envase de -

celulolia, la leche y el .1o~t pierd~li:8.~ .Propiedades nutri-
• ...... .. ~"- ·.~~ • • ottf\ • ••• • • 

tivaa, pero pare el capitalista en cambio, esa euatituci6n r!. 

presenta un ahorro, le b~telle o frasco de vidrio era un cap! 

tnl inm6vil, que no producía: los envases vacíos se recupera­

ban y 8'ervían indefinidwnen'r;e, mientras qua illoti vaban gastos­

de mahutenci6n ( recuperación, esteriliz.ación). Los envases -

·''desechable en oruribi.o :-pái-mitcn 1.1.tra·· orionom{a sustancial eobre­

le manutenci6n CEl!)i talista, el tiempo oue unc. vente con gana~ 

cin, además del producto l~cteo, de su cnvnse, cue imponen en 

la comprr: del nroilucL11 f·)r::.osr.m;rnte. 

Otro cjer:1plr1 Jo corwtituye1~ lo;; 2:1c.r!'tJD el0.ctricos cuyr.. 

duración se .h<.ce rli srrünuir pf're r~.oti VE:r que se vendnn mls rá­

pido les refhcciones o nuev1~ cperDtos. Tu~bi6n en lu indus -

tri u cutomot.r.i. z, el rle~ :.;r.r.,~,,. de lc'.r; pie:z.ccs se tu .. llech:i mls rá-

pido par<:. f1CPlen~'.!'· lé: rotu:.'. Sn de J. cc:pi tfil. Lo oisl:lo sucede -

En formP elob1.l 1 los !'.'rOductos C'UC se ofrecen no sólo a-

los mneetrDB, sino & lG sociedad en renercl, tienden & incor­

porUI·oe tm v' lor .. ¡rn:,:": do cue los uniforrm .. , r:in nue esti:. E.lze 

tenga •'.ue ver con el ':umcnt:i del vr1lor de uso de los miemos • 

Existe un': re mr tt.n :unprer,iorn:nte de .,r:iducto:: euyo bien de ~ 

no se vuelve pretexte; pE.r<' ·endcr biene~~ ::untut.rios nue mul-

167 Gorv., i .. 0n. Cit. ~.T'.13f:'-133. Citi. fJ '/nnce Pec%ad en: 

"The vmsterm&kerH", que c:mtiene muchos e jernplos de este 
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tip'iican su vclor de mercado; lo oue se vende es ¡:nte todo la 

marca y el envrse (publicidad comercial) y como "pil6n" un 

bien de uso. El envase y l~ marca est~n por dem~e expresamen­

te concebidos pc:n. cng&ñar sobre la cantidad, l& Cc.lidad y le 

naturi:.lezP.. del pr.:iducto: vemoo usuHlmente en h. T. V. ,revistas 

prensa, radio, etc.,comercielea en que jabones, dentríficoa, 

eha.mpoo, aceites, etc. son dotados de virtudes er6ticaa o ebu 

san del sentimiento de ternura oue insniren los bebés oue e.nun . . ~ -
oían productos de escaso o nulo vnlor de uso. 

Por todos l~dos bomb&.rdeados, lo~ méestros se ven inmer­

soa en um, esfera de consumo inducido que traer~ grr..ves canse 

cuencies E 3U proceno de ealud-enfermeded. 

4. 3. 2. RELACIONES 8NTRE PROCESO DE SA 

LUD/ENFERA.'ED.AD Y PROCESO DE RE 

PRC>DUC'.::1011 r:J,GlSTE:-IIAL. 

Tc5ricamente el se.l!~rio del n;r.estro debe clc<.nz::.rle pera 

cubrir sus necesidades en general, pero en le realidad vemos­

que no ee as!, pues su reproducción no es eolemente el cubrir 

eus n~cesidedes fundamentales com~ eli~entación, vestido y vi 

'Tienda, sino que incluye también las no fundamentales como e­

ctucaci6n, recrea.ción, descanso, servicios de selud, etc. las­

cualee difícilmente· se cubren despu&s de re;mrtir el se.lf.rio­

entre en:bos tipos de necesidades. Como afirme. Mario Ortega 0-
178 

li'fllres: ( el maestro) , "••· no tiene acceso a le. esfera del 

con8Ullo par~ adquirir loe suficientes productos en calidad y­

canttltldes apropiadas, y de ah! se derivan eitua~ionee que 

1:68 El e.gre gv.d o es mío • 
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propioi&11 enfermedades ?(Q,' :w1e. .. c1eficiencia en la a.limenteci~p 
169 . . . 

humana." <:et&e enfermedades ee manifiestan en bese al mr:Y2_ 

ri tario o minori te.río nivel de "insuficiencia eliment&ria'1 en 

loe caeos máe benignos nos dice llelloti: ºla hiponutrioi6n se 

manifiesta en el edelgazamiento, la astenia, la depreei6n ne~ 

vioaa y psíquica, le menor reeietencia. a la fatiga y a loe d! 

vereoe egentee pat6genos"170, que como mencionamos existen en 

el proceso de trabajo mcgisterial y que aunado a las frustra­

ciones derivadas del no acceso nl consumo, limitrdo objetiva­

aente por el monto del salario y del crédito que pueden obte­

ner vía ISSSTE, mantienen al maestro en una situaci6n deront! 

nuo stress que definirá el tipo de patologías parE esta frac­

ción de clase, que en sí, no se define por las enfermedades -

del hambre como las de meyor persistencia y como chusas de 

muerte; el menos así lo deruuestnin las estodísticEs oficiales 

¡,les que: "r pesar de lHs ·r2stricciones metodol.Ó¡;ices tene -

mos que e.cudir, o r.rr:lesg<,rnos '' qued1'.r completr!mente ¡, oscu­

ras en cué'.nto n lr: co'.ilpe.tibi1ída<' de t'st:is hr.chJs por prefe -
l'(l 

rir la r:i.gurosidfld metorlol5{!icn" , negÚn lr. opinión de Asa-

C.ristina L1mrell. 

Parie este tipo dt? trut:;e;F·doreB encontn:i.mos p¡irlecimientos 

degenerativos, cáncer en ecsütlos poco 8VBnzados, baja frecuen 

169 Tecle J., L. 0,1. Cit. ~'· 10:,_. 

170 !bid, ~J. 15. C2 t.L ¡; 1 c 1.loti: "SCJci(1~.oe:í< del hambre" Edi 

tori&l F.C.B.~~XJCO, lJPü.p.p. 17-18. 

171 REV I STJ, r.;, 'rHJOAf'~!ll e:.::;. DS SiiLUD /f ? . ~di t, Nueve Imagen, 

~~xico, 1982. o. 9. 
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~ n •' 

cie de enfermedades infecciosas, excepto los del trecto-resp! 

ratorio que en los meestros tiene une eltú incidencia debido­

ª la actividad principal cue reriliznn en su tr8brjo, mortali­

dad por erterioeeclerosie, padecimientos cr.rdiov~scul¡:_res, hi 

pertensi6n, diabetee y eccidentes."172 

Es por óemé.EJ insü:tj :· en que de ie:uc,l fo::"mfi, los dHtos--

existentes eD. torw• e. 11;.s enfermedades magisteriales, que nos 

vemos ohlig<:.dos a 1.'.tiliz&r ¡i8.rH lH conf'.lrmudón del perfil P!:, 

tolÓt'i.co, dan poc" cucntfa de l"'' mirnnE-s debicb r, aue los d[.tos 

de muerte de éz-~os no T>nec}en d!ff c1wnt1: 1!e erdu:c:nedEd<;;J que -

para el ceno de los muestras representen cesosde nrocesos pa­

tolóc,icos crónieo~:, rlifíc.ilJ1ente nercibido1; por ellos mismos-

o e.ceptados por lo,; médico,; Llel. T.SSSTE o particulares, dado -

que la mayoría de lhs vec<;S no 8on mort<-les y sns mflnifesta -

ciones somáticas dificultan describir su etiolo!_"Íú. 

Por otra parte, lf denutrici6n del ml•ef1tro no sólo es 

productJ de los bajos salarios, sino tamb1én malos hábitJs de 

consumo alimenticio que repercuten sobre el ¿roceso de salud­

en!ermeded al incidir sobre sus trastornos c(U'enciales y met~ 

bÓlicoa, obesidad, cirrosis de la sangre y del sistema linfá­

tico, de la piel, neuralgias, etc. Muchos maestros, por ser -

lee prácticamente imposible cubrir sus necesidcdes familiares 

en un sólo turno disponen de muy poco tiempo para CJ:ner entre 

ambos turnos, por lo que además ~e la pobre diete tendr~n que 

consumirle. de prisa con gran cnntidl1d de tortilla o pan, sin-

172 Celia y Nava."Patología de lé. pobrezn".Revista Médica. 

Hospital Genere.l. No. 53, Ci tadoa por Tecle., O!J. Cit.;i. 

24. 
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faltar los refrPscos, que ~blig~~ al organismo a reabsorber~ 

r:rt.sas, carbohidretos y a zúcer, los que ecwnulr. mi entri-.s que­

carece de une e.limentaci 5n ri CL <10 vi taminé!e y se. ture. ttl cuer 

po de colesterol, por ello encontramos unt. gr1..:n mayorÍl: de 

ceestros obesos y del¡;¡.d•)s C'.m una gran cantidad de (?;!'&Sa ac~ 

mulrdb eri el abdoli1en, lo cual OR aintomético de unE. t..li:!lente­

ci5n !]eficiente unj d& ::. unr~ vidti sedentarif\ eue provocar&n S! 

rir.s trastornos como: Flatulencia, eructos, estreñimiento y -

distensión del abdonen. 

4.3.3. ESTRUCTUH.L DEL CONSUMO Y CA~ 

PO MOR!3IGENO !1.i.GlS'l'ERif.L. 

El modo de vida maeisterü.l se pone de manifiesto en los 

hábitos alimenticios que presentan, y como sabemos, unf diet~ 

rica en grasas y carbohidrutos, pobre en sustancias vita~íni­

cae y mineral~s aue le comolementen; dn nJr resultado una de-· 

ficiente alimentaci6n y cuadros de desnutrición, ~ues un últo 

consumo de calorías no cona ti tuye una diete adecuadE:, La obe­

sidbd en los maeetr9s ea reflejo de eu no ecceso al consumo -

cotidiano de verdurfs 1 pescado, etc., indienenaables pera l& 

salud; pero no porque carezcan de información sobre sus pro -

piedades nutritivas, sino que carecen de tiempo par& prepare! 

las. Además los medios de difusión se convierten en magnÍfi -

oos instru.1nentos para influir en le ideologÍa de las cl&.see y 

en sus pbutas de consumo, determinando nl mismo tiempo dife -

rentes formes de enfermar. 

El objetivo capitllliStfi de esto es provocar necesidades­

influyendo en li.s ciotflrminaciones subjetivas, manipulando al 

conswnidor, ru~c1 .' ·' • 11 les necesidades .de la producci6n, -
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11odificundo sust~nciE-lmen·te lae formes de consumo y lo dieta:­

del maestro a le oue afect~ profundamente: refrescos, dulces, 

friturE:s, bebidas t.lcohÓlic&.e, e"tc., ee convierten &sí en pr~ 

duetos inevitebles en ls diete y consumo mar,isteriales. 

Debido e l&. obesidad, definida según Merck comos •estado 

físico caracterizado por ecumulaci6n de grasa en diversas re-
173 gionea 4el organismo;" loe maestros padecen una serie de 

trastornos que no son amnutablee e6lo a lo·e malos blbi toe ali 

~enticioe, en lh obesidad intervienen factores psíquicos como 

laal .tensiones nerviosas, lae frustraciones y disgustos de la 

~ctividad magie~erial que suelen reflejarse en exceso de ali-

11entaci6n o defícit de activid&.d tísica. La gula puede ser -

deB?ués un resgo dominente en ln pereonalidcd y servir como­

eueti tuto de deseos fruetrtdos de carácter social, profesio­

nt.l o sexual. El Eutor que citamos nos dice oue es nrobable­

c;ue l&. obesidcd sei. pr:>ducto de neurosis dei'ensi vas u ofensi­

ves, y que ademés octsiona: hipertenei6n, insuficienci~ cEJ -

dÍGC&, re~nirctoric, artritis, diabetes, y predisnone e ~u 

Ü"'Jmboemboli<.s pca;t-ouerutori1:u, vúri ces, Úlcer1. ~ en leE ;-iie!. 

} '"·t4 
t:JrD.OE' ~~nf,~TULlf:L, .:1 .. c. 

173 .-... :~'f::r ·ov. ''~=·~ ~·it :·.uc: de ',erct' 1
, Ci -t.,E..ó.o ,;,;J;r '!:'ecl(.;., O~"~ Cit. 

?· lOj. 

174 Te e L .. , Op. G:i t. p. ? 3. 
185 



o relEtivi:. de la E-cci6n de insuliné!; EpE:rece &. cuE.lcuier edad 

rn&.nifest( !ldose ?Or hi oeralucel!lih, r.lic oeuris, poli urii:., poli­

fE.¡;ü., polidipsie, prúri to, debilided, pérdidE.. de peso. "
175 

El alcoholismo en el mE.estro es une muestri:.. de le. degr<:­

d&. :ió~ de su conciencie e indicador de t.u celid&<'l de vide; el 

alcohol ee un frctor que contribuye en forma importante en el 

ctmpo de lE enfermeded, s~bre todo en ·une aocieded como le 

nuestra que ~ermite a l&e empresas desplegar todos sus eafuer 

zoa sin escetimer, E li:. publicidad nor todos loe medioa para­

incitar el consumo de bebides elcoh6licoe E.. peeer de que exi!!!_ 

-ten leyes que controlan le publicidad de eatoe productos. 

En este f en6men~ que ha adquirido rasgos de enfermedad 

social no influye s6lo la ideologíe. del consumo, sino te.mbién 

le crisis, la miseria, el deeem?leo y lee diferentes formes -

de enejen&.ci6n, es une formE. de suicidE..rae lent&1:1ente y esce­

per E los ~roblemas; no s~n reros loe cnsos de maestros oue -

ee ~resentan en ese estE.do e.l trabajo, en especial los lunes­

º viernee, o bejo loe estr~goe y melestcres producto de lb n,2_ 

-che enterior. ~ elcoholismo está relecionEdo con enfermeda-

des como le cirrosis henética, clncer hepático que t&mbién-

aon cauafdes por auatanciaa quÚli.cae que manejan loe obreros, 

hecho ~ue se oculte ~or tener otro fector &. ~uien culyar de 

ello ); con la deenutrici6n y di..-ereos tinos de neurosis; ed!_ 

8'a de le degradaci6n como individuo y de la desintegreci6n -

social oue le aco11peña. 

Respecto el t&b~auiemo, difundido amplihlllente en ambos -

sexos, mencionereaos su: 1Jlfluenc!a sobre el ccmno de la en 

175 lb14. 172. 18ó. 



f~raed~4, ya que se liei; el esllll: bronquiel. e~iseau;, tubercu­

loeis, céncerea de diverso tipo ( lellglU;, pul~ones, pleura, -

boca, etc.), desnutrición; trastornos i::ue se ~grtvan o se mh­

nifieatan con el tabaquismo y le contai?:inaci6n [1.lllbientel. 

otro de los -pedecimiento de los cu• el •••t:ro no escapa 

co•o miembro de lL sociedad es e1 de lee ~ecciones por con­

tegio, oue en ~éxico, reJ)?'esentan ~ 4e les pirincipalee ceu­

aaa de muer'te, y que en marzo de 1981 según laB eatadÍBtica•, 

presentaron cerce de 407 480 caeos, y cuye prayecci6n de de -

funciones par& 1982 !ue de 50 000 cEeos. teniendo como ceuaa­

la gastroenteritis; enfermeded que se me.ni~ies:ts con die.rree, 

v611ito, dolor abdominal, fiebre, y según su gr&vedad nuede 

nrovocar deehidreteci6n, desequilibrios electrolíticos y de é 

cidoa béaicoe, inau!icienciE ren&.1., shocks, septicemia, perf~ 

rEci6n intestinel, :Jeri tooi tis y otros efectos. de igue.l r,reV'!:_ 

dEd. 

El discurso oficiElietE nos dice que lea fu.fecciones ges­

trointestinE: lea son nroni ci&.dr-1 l.' nor li:: f'E.:lth de t'. seo, negli -

gencia e igno!"c.ncia, 12 Pf.!"encü de medid1;s hi~i,~nicf l.', etc,, 

pero lo oue nJ dice es cue e~tos tr&stornos aue ocunfn l< ori 

mera caus& de muerte e!l nuoe:"tr'.l oaís, son consecuenciE direc­

ta de lr. rnodificaci~~ de lJs hábitos de consuma impuestos nor 

el capital y ks ::ireceri<E concicionea del medio i::.mbiente que 

es destruído pE e:> <. naso '.l:Jr lE industriali :::é-ción, en &.res de 

unp mevor ~cw:iul?ci5n. 

ti;ur1:.n7,eE cie .ujo, :fJnci1ú1 ; µu&:H-.:z .::allP.Je:-os y e::ibulEntee;­

tEcos, t.ort&D. r.ntcjitos :, ¿1:,rucs :'.:-escu: y ~e!rescos conti..i::i­

nc.dos, etc., ::ic.cen lógica su enJermedad, J< :¡ue muy poco pue-
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de hE.cer o hcce p&r1: evi tLr esto, si le ea imposible y difi­

cultoso ir a comer L su CE.BE. o CE.rece de tiempo ?~rt prepE:. ~ 

n'r tlimentoa nutritivoe e hir-iénicos para cons~irlos en su 

trabajo. 

De EStf muier1:; ne:.J~ ver.ido refiriendv los trE:.stornoa oue 

e causa del modo de vida se L[.rl.lvi.n en , los mf,estros y su­

f&milic y ~ue &wnenten lf y& l&rgE:. lista de nGtologías que -

conforman eu cutdro de enfermedE.des y c&USE:.S de muerte; de ~ 

hí ~ue resulte necestrio y en su pro~io beneficio y el de su 

BE.lud, que ee concie~ticen del Cémpo tltc...~ente morbígeno que 

-representan tP..nto su prJceso de trabajo como su ~roceao de -

reproducci6n, en donde el modo de vidE:. ~ el co~su~o deterni­

n~dos oor el salario real, juegan un pE:.pel trtscencental.Te.g:_ 

bién se hace necesrriE su orcrnizeci5n desde l& bise ptra d! 

mocrrti~.r su sindicEto y oblir;Lr !! sus represent<.ntes y lí­

deres to en&rboler sus deret.ndi, s y E:. no conf ::irmr·rse e ::in lE. s mi 

gajas que les asigna el 3st&.do <- los difusores de l<- ideol 'J­

gÍf. heeemónica. !sí ?Ues, sus condiciones de tr~b~jo, sinó­

nimo de condiciones de salud-enfermedad serán un~ cuesti6n -

por lF- cue les beses y s51.J eller riueden luchú!' o C.eji.r rue-

eigan en lae aiBll~s condiciones que le enfermr.n y mantienen 

en ese estado m6rbido, cue como mencionébemos no originar. su 

muerte, sino que les ator;:ientlill crónicemente. Y por Último , 

no se trate de monetrriZl!r los riesgos que el trsbajo mbgia­

terial conlleva, pero el reconocimiento de loa trastornos --

oue mencionamos como enfermedades profesionales derivadas -

del proceso de trabajo c&gisterial, constituyen un logro en 

el largo c6.lllino hacia la supresi6n de lt e: estructurl:s ali en~ 

tes que condicionan 1~ EpE.rición de patologías. 
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Pt.re fintlizrr, diremos nue le incursión nue reelizcmos­

en el c~mpo de 11 SLlud-en:ermedLd mteisterial; lLS relecio -

nea entre los meestroe- SNTE-ISSSTB-SBP y Estado; he politi­

ces de Sálud nue priv&n en lL inatituci6n oficiál; la reali -

-dad del noder m~dico y lt prevelencie de modelos m~dicoe no 

err6neoe o ft..lsos, sino incomol~tos, our den cuente de lL e 

-tiol'Jl"ÍE: de ll: enfermedad del mEo.eetro y ~ue, por lo mismo, 

son incepaces de prevenir las enfermeC.h~es; este situGción 

nos lleve e le convicción de que: 

El nroblemc de si lud-enfermed11d m1 risterit-1 se encuentra 

determinado en nrimer1 inotancia por el proceso de trebejo i~ 

telectuel del meestro, an rlonde ~e mtner& no muy diferente en 

curnto < orrenizt:ci6n C.el tré'bE-.jo ·)brero, tsalf.riado t..l servi 

cio del ct~it~l nor intermPdiJ del 3st~do, el mLeEtro deberl-

;>rJducir objetos-!"ujet:is ..,, rr l'l ::i' re: d-i de tribL jo, "On un -

val·Jr ~ue les r-en'. CU!:11'.nt:...do r•rpci< l' r. lr 1 cción sociLlizado-

ro y c~lificedorG del trebejo intelectual GUe écte rei.:.lizu en 

u.n E.~biente cocit.:l em,jcm,nte, donde 1;:·. jere.rc;air<-ci5n y i:.ut~ 

-ritc.risoo ele 1<.. 0Jr;<:;i7,r.ciÜn e:;l'alr::r ce cr.".)f.Z e.e encendrcr -

un ertf.do ce ctrPé::: ·1!'icorY:l:...l .~· lnh:in:l ~ne los awertros -::o 

mo intelectuales ~ub~~~rrnos, difusores de lú ideolorí& hefe­

mónica :iLdecen, !' f'lH' lC'G i.:.cr,rreú frt ves truitJrn:is como: nel!_ 

rosis, cefr~leé·.E tenc1on<.le:,, tn.~:tornos del icueño, de l~ lÍbi_ 

intestinal ;: '.1rl tr« ct·i-,~e:ü to-urinP.!·io, e: rdio:irt.ía C·JronF -

riL e i;•.cué:uic1.. 1 i·:11.rt:J c<rc:í<:.cCJ, L¡;otrr,ient0 ;uervios:i, Úlc! 

ro glstricc, péotic1, y duadcni.l, trr.ctornor deriv; d:is del rui 
lfl9 



do como: oorder~, ~lter&ciones del oído, el sistema ct~dioci! 

culi..torio, los ojos, trastornos ::isicosom{ticos ti· lee como: h!. 
pertensi6n crterii..l, obesid1..d, cnorexiL, constip1..ci6n o estr! 

ñimiento, asmh bronquial, etc., enfermededeE rel:cionad1..s con 

le posición y l~. vide sedenti.ric; el us0 de°!. gis :iuede ~.:-ocu­

cir enfermededes cel {rbol res.,irv;.orio c'J:~J lLf fibr)sis :iu1:_ 

monerea, o:tte.lmopetías, enfermedr:.des del funcionamiento glan­

dular, etc., que originan toda unL natolo[ciL del trab1..jo m~ -

-giateriel que se verl ef!Tivada ~or los hébitos del consumo,­

loe eatilos de vida, el medi::> [J:biente m tunl y el rrr.d·:i de­

deserrollo de 11.. formaci6n económico s1cibl. 

Consideremos 'JUe los fLctores ~ue coi:cd:,•uv:::.n e ll 2;<...:i -

ción de petoloeí1..s m~gisteri1..lcs se encuentran determin1..dos -

de e::itt. formé.: tior tres esferas c;ue son: el 1-rr..d:i de dese.rro -

y nivel alcenzedo por l~s fuerv e :iroducti~.s en l~ f)r~.ci5n 

económic? sJciel ca:iitLlistL mexic~nL: lL ~".ldLlid1..d del ?rOC! 

so de trabajo mcgisteriel y el modo de vide ~ue re~resentL J­

tro < specto determinf!nte de l:.f enfermedndeG rue conforcan el 

-perfil patológico del m&estro. 

/isimismo :nanif e atemos oue le '.lrgr.ni :-.1:oci Sn de 1 mé.estro hr. 

aido incepa~ de convertir al aparato ideol5gico l&boral de E~ 

te do (J.ILE) r:ue representa .el S~ITE, en un eficaz instru::iento­

que contrarreste la acción córbide. del proceso de trabajo ma­

gieteri&l¡ y deagraciad&mente, laa políticas de calud que no­

pueden considerarse un hecho circunstancial o caprichoao, que 

se derive de los malos designios de Llgún gobernante o funci~ 

nario público, corres'londen no b la "mal'dad intrínseca" de lr. 

clsae dominante, sino b la din{mica del desarrollo capitalis-
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Plt nte1Jc10 !JIJÍ el nroblemú, 6!:: nuede ver con ch.ridad que­

le p!·eocunPción rue nos agobiE. vi' en el sentido de que lt.s 

fuerzas prJgreoiet~e del magisterio luchen por sus condicio -

nea de selud, conscientes de que loe factores deeencodenentes 

de los procesos m6rbidoe, sacudiéndose anquilos~daE f Jrmae de 

control y repreaión; par& lo cu~l se buce necesario fortel~ -

cer el movimiento m&gisterial ~utónomo de l&s b&ses, elevando 

su politizbci6n y activando eu milit8llcie; luchando por le 

p&rticipaci6n creciente de loe maestro&, t:Bef,UTE.ndo 11u inde -

pendencie de acción; necionalizar le industria fároeco-l6gica 
1 

evitE:.ndo oue se lucre con lf enferrned&d;tales ~on e nueRtro -

juicio elgunEB de lee medidas más importante& que deben ser -

01..rte inteer&nte del 1roeremt de luchr. de loE i:ircestros _;>rogr~ 

sistes, Es nuestra firme convicción, oue este fr&cci6n de clt 

se, con todo y el ponel su:iordinr:do de düd!i de le bur&11e::Í& 

hsbr' d~ avcnzer en 11.. cons~cuci6n de mejores con~iciones ~e-

trabajo y de vida oue r9dunden en beneficio de cu salud¡ ~or­

-nue lo cue estl en juego ee precisLrnente su nroceso de salud 

-enfermednd, sus co~diciones dP existencir y de vidL, 

Como nanto final H este trabhjo, sólo deseo mnnifeste.r­

mi enorme deseo de c_ue contribuyo t. form<:;J' conciencin sobre-­

los serios problemr.s de s8lud-enfermeded- mortalidad que gen! 

-ré'. el proc~i;o ce trabajo ni~rri los muestroE, que se consumen­

y desg••stan sin scber nunce que morirán te crnca del misl!lo, o 

cr formL de ,,.nn<.r"I? l<. vi di·: d:·ndo clLses. 
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